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  «La mente es como un paracaídas, solo funciona si se abre»


  Albert Einstein.


  


  Para todas esas personas que me han apoyado, y animado a continuar.


  


  Hace poco más de una semana que salimos de Barcelona. Ya hemos visitado dos de los cinco países escogidos. Ahora nos encontramos en el tercero, Francia.


  Hasta el momento he podido absorber un poco más de conocimiento sobre la historia de cada país visitado. Pero también me he llevado algo inesperado, algo que no deja de dar vueltas en mi cabeza y aparecer a cada momento como un aviso de peligro parpadeante en mi mente.


  No creo en los flechazos, ni en el amor a primera vista. Esas cosas no van conmigo. Pero he de reconocer que desde que apareció ante mí, no dejo de tenerlo en mis pensamientos, he incluso en mis sueños.


  Hay quien diría que lo nuestro es «tensión sexual no resuelta», pero yo no pienso que se trate de eso. A la misma vez que me atrae, cuando muestra su vanidad, acabamos enfrentándonos y enseguida nos repelemos como los polos opuestos de un imán.


  Estoy segura de que, en algún momento de este viaje, nos volveremos a encontrar y después de todo lo acontecido ¿Cuál será su reacción? La mía, tampoco la sé, y temo a que llegue ese instante.


  El tiempo pasa a una velocidad vertiginosa y en el transcurso he aprendido que todo lo que viva es lo que me voy a llevar. En este corto espacio de tiempo he dejado atrás algunos miedos e inseguridades, he comenzado a disfrutar un poco más de la vida, pues una nunca sabe cuándo se acaba. El día menos esperado, todo puede desaparecer y antes de que eso suceda, quiero cambiar.


  


  Capítulo 1. Scargots


  (Versalles, París, Francia.)


  Ya nos hemos despedido de Alexandre, mañana nos pasará a recoger a primera hora. Estamos frente al hotel con las maletas en mano. Es un pequeño palacete, con grandes ventanales de madera natural lacados en blanco, su fachada de losas de mármol claro, y dos amplias columnas cilíndricas, apostadas a cada el lado de la puerta principal de roble, con dos altísimas y robustas hojas de acceso. No desentona con las edificaciones del propio Versalles con sus tres palacios.


  —¡Madre mía!, no me lo puedo creer, es un palacio en miniatura. —Celia mantiene sus almendrados ojos avispados, fijos en la maravilla que tenemos al frente admirando aquella edificación.


  —Es bello, ¿verdad? A ver que nos topamos en el interior.


  Se nos acerca un botones, que parece sacado de una película. El hombre va ataviado con un traje de época, compuesto por una casaca, el chaleco, los calzones a media pierna y las medias blancas. El traje es de un llamativo color marfil abotonado con seis piezas metálicas al centro del torso. Está repleto de florituras y ribeteados dorados. Lleva unos zapatos con grandes hebillas y un ridículo tacón. Se ven exorbitantes en aquel hombre. Y como colofón final, una peluca blanca de anchos bucles perfectamente colocada y empolvada. Nos saluda con una genuflexión, recoge nuestras maletas, y nos guía hacia la recepción.


  Celia no hace más que observar al pobre hombre y cubrir su boca disimuladamente, se le escapaba la risa floja. Se la ve completamente descolocada. El hotel, como es de esperar, está ambientado en la vida de palacio. En recepción nos esperan dos chicas también acicaladas de la época. Sus pomposos vestidos con amplios escotes que gracias a los corsés consiguen el efecto que se manifestaba en la época de libertad y exuberancia. Los peinados “al pouf” muy logrados que alcanzan una altura importante. Por último, el maquillaje, que vuelve su tez blanca, con leve rubor en las mejillas. Sus labios coloreados solo al centro y como no, los famosos lunares de quita y pon.


  —Bonne nuit, señoritas, esperábamos su llegada. Mi nombre es Florance, bienvenidas a Mia Palace Versalles, esperamos que su estancia sea de su agrado. —Nos hacen entrega de las llaves de la habitación, a la vez que muestra en su rostro una encantadora expresión—. Sus aposentos tienen puertas separadas, pero, desde el interior, se comunican en una sala de estar común para ambas. Si no lo desean, las puertas poseen cierres independientes desde el interior de cada habitación.


  —Merci, Florance. Bonne nuit.


  Nos encaminamos a los ascensores que hay situados junto a recepción. Son los únicos que hay en todo el hotel, ya que solo cuenta con quince habitaciones distribuidas en tres plantas. Celia me da un leve toque en el brazo.


  —¿Tú has visto cuanta ostentación? —Sus ojos permanecen extasiados con todo lo que la rodea— ¡Pero si lo han ambientado todo a modo del período de María Antonieta! A ver que nos encontramos en las habitaciones, porque oye, yo no espero menos, ¡he!


  —Bueno, eso ahora lo sabremos. —Palmeo su hombro con delicadeza.


  Hemos dejado el ascensor atrás y estamos frente a las correspondientes puertas, le entrego su llave a Celia.


  —A la de tres, y abrimos juntas.  —Manteniendo una mano en la llave y otra en el pomo—. Uno, dos y ¡tres!


  Nos quedamos las dos asombradas, cuantos colores, cuanto textil, incluso las paredes son parejas al dosel que hay sobre las camas.


  A modo que, si nos leyéramos los pensamientos, ambas salimos corriendo hacia la puerta de la sala de estar. En el centro de aquella estancia nos encontramos las dos admirándola con las bocas abiertas de par en par. Una acogedora sala, color blanco con molduras doradas haciendo recuadros en todas sus paredes. Una enorme lámpara de araña ilumina dos chaise longue color rojo vivo, de terciopelo junto a una mesa con dos amplias butacas del mismo tapizado, un escritorio extenso con un asiento acolchado como el resto y una pequeña nevera camuflada en un mueble a conjunto con la habitación.


  En una de las paredes hay colgado un televisor led que desentona por completo y fragmenta la magia de aquella sala. Al apartar los grandes cortinajes rojos, nos quedamos embelesadas, ante nosotras hay un amplio balcón con las vistas a los jardines de Versalles.


  —Si me pinchan, no hecho, sangre —Celia se mantiene sujeta con ambas manos a la celosía del balcón—. No sé a ti, pero a mí me parece poco lo que hemos pagado por este viaje con tanto lujo. Parece que cada vez vamos a más.


  Corre un aire fresco, haciendo que mi pelo ondee al viento, mientras observo las bonitas vistas. —Supongo que la agencia tiene estos hoteles ambientados para que la gente sepa cómo puede ser cada época en el evento final. Pueden ser indicios de lo que nos espera.


  Mientras, Celia se repantinga en una butaca, estirando sus piernas —Déjate de pistas, realmente, yo no sé si conseguiría aguantar un mes entre tantos colores y suntuosidad. Cambiando de tema, ¿Qué te parece si pedimos la cena y nos la suben aquí? Así nos da tiempo a ducharnos, ponernos cómodas.


  Me acomodo, a su lado, en la otra butaca. —Por mí, perfecto, es más, lo dejo en tus manos. Hoy vas a pedir tú la cena —Gira su dulce rostro y me mira con sorpresa arqueando tan solo una de sus delgadas cejas.


  —A ver, alma de cántaro, que yo no tengo ni idea de hablar francés, menos aún de leerlo y entenderlo. Que lo máximo que conozco y podría pedir es una omelette. —Puso los ojos en blanco.


  Levantándome de mi posición, giro en su dirección. —Pues improvisa, lo que quieras menos scargots, que son caracoles.


  Me marcho hacia mi habitación, dejando a Celia con cara de póker, mirando la carta. Me he llevado el resto que había en otros idiomas sin que ella se diera cuenta, una pequeña broma que me podría salir mal, pero al menos nos vamos a reír cuando llegue la comida. Cierro la puerta, y miro a mi alrededor, creo que me va a ser difícil conciliar el sueño. Para mi agrado está muy recargada, las paredes, el dosel y el resto de mobiliario están engalanados con un textil crema con grabados en terciopelo de círculos abstractos, unos dentro de otros en diversos tonos, desde anaranjados a marrones. Eso me pone muy neurasténica y me produce escalofríos, me han llegado a decir que padezco tripofobia. No sé de qué se trata, pero tampoco me voy a molestar en averiguarlo. Ya tengo suficiente con mi TOC, «mi leve trastorno obsesivo-compulsivo». Abro la maleta y presto atención a mi ropa, casi toda está arrugada, y con olor del uso y los viajes. Mañana la dejaré toda en la lavandería del hotel. Cojo lo justo para asearme y mi pijama. Mañana será otro día.


  Al salir de la ducha, me miro al espejo, todavía tengo oscuras marcas en la nalga. Vaya culetazo me di. Me seco sin prisas y me coloco mi pijama de manga larga. Aquí hace frío en comparación a la temperatura con España en esta época del año. Con el pelo recogido con una pinza en un moño alto, me voy de nuevo a la sala de estar. Allí esta Celia ya cambiada, con su melena aun húmeda de la ducha, estirada, cuál larga es, en uno de los chaise longue.


  —Señorita, la cena nos espera.


  Se levanta de un brinco dirección al carro que han subido con la comida. Lo empuja, hasta ponerlo junto a la mesa que hay situada entre las dos butacas. En la bandeja superior hay como seis platos diferentes y en la inferior, otros más pequeños que supongo que son los postres.


  —Como no sabía lo que estaba pidiendo, he escogido menú degustación. —Se encoge de hombros con ambas manos descansadas en su cintura—. Algo entre los seis platos, seguro que nos gusta.


  Bromeamos a la vez que vamos levantando tapas y observamos el contenido. Hay una ensalada con frutas, tortillas, una especie de carne en salsa con aceitunas negras, un pisto solo de verduras, unos trocitos de carne que parecen alitas rebozadas, y, para terminar, unas patatas gratinadas.


  Estiro mi brazo con la palma de la mano hacia arriba. —A ver Celia, déjame ver lo que has elegido de la carta. —Cuando me la entrega, saco de mi espalda las que había mantenido ocultas, incluida, la carta en español.


  Celia, alza la voz —¡Serás traidora! —Alarga su mano y de un fuerte tirón, me las arrebata— ¡No!, no lo vas a leer ahora, primero lo vamos a degustar todo.


  Empezamos a desternillarnos, la verdad que todo tiene una pinta exquisita, los platos son grandísimos, pero las cantidades minúsculas. Lo que, más o menos, sabemos que nos va a gustar, lo dejamos para el final. Comenzamos a comer el primer plato, pisto de verduras, no está mal, es un sabor suave a diferencia del pisto que nosotras cocinamos, aquella mezcla no lleva tomate e incluye otros tipos de verduras. Las patatas gratinadas son originales, algo empalagosas para mi gusto, están cocinadas con nata agria y queso gratinado, nada más. Celia selecciona el siguiente plato, los trocitos de carne recubiertos de pan rallado.


  Gesticulando y haciendo muecas —Esto sabe raro, tiene más gusto a pescado que a carne.


  Mientras sigue masticando e intentando averiguar que es, hago un repaso mental de las comidas típicas del lugar. Apresuradamente, caigo en la cuenta de lo que son, ancas de rana. Disimuladamente, cojo un trozo y lo observo, efectivamente lo son, se pueden distinguir las patitas.


  Mantengo un pequeño trozo en la mano cuando Celia musita a mi lado.


  —Venga pruébalo, no te puedes negar, es lo que te pasa por jugármela. Eso sí, también te digo, que me como una y no más.


  Con resignación y algo de repulsión pellizco un trozo con las manos, no se rompe fácilmente y me lo introduzco en la boca, intento digerirlo prácticamente sin masticar. Qué horror, yo que odio el pescado y eso, aparte de la textura extraña como de sepia, tiene gusto a pescado mezclado con pollo. Dejo el resto rápidamente a un lado del plato y voy al baño a arrojar el trozo que no he podido tragar.


  Desde allí puedo escuchar a Celia que se desternilla de la risa como una posesa. Al regresar del baño, le explico lo que son. Su expresión y su tono de piel cambian de golpe.


  Vuelvo a sentarme junto a ella, de nuevo. —Vaya, ahora debería ser yo la que se carcajeara, tendrías que verte la cara.


  —¡Joder! En serio, ¿esto son ancas de rana? —Inquieta coge otro trozo y lo comienza a observar, supongo que, buscado el parecido.


  —Sí, pero si te quieres asegurar míralo en la carta. —Se la entrego para que ella misma lo corrobore.


  Las acabamos dejamos a un lado y seguimos degustando el resto de platos, pero esta vez consultando primero de lo que se trata. Algunos platos son exquisitos y sabrosos, pero no tiene nada que ver con nuestra cocina. Entre risas, llegamos a los postres, en estos sí que no lo dudamos. Comemos sin decir palabra. Son deliciosos.


  Me desperezo en la butaca. —Ya es tarde y tengo que pasar el informe del día. Llamaré a mis padres, les enviaré algunas fotos, y a descansar.


  —Descansa bonita, yo creo me voy a desplomar en la cama. ¿Me harás un favor? —Ladea la cabeza hacia un lado.


  —Dime, ¿Qué necesitas? —La observo unos instantes, me fijo en su rostro, se la ve muy cansada.


  —Mañana despiértame tú, no me pienso poner el despertador, y que conste, que no me vas a llevar corriendo como hoy, que lo sepas. —Desaparece por la puerta de su habitación, dejándola entre abierta unos centímetros .  Ya en mi habitación, me acerco a la mesita de noche y cojo el teléfono.


  Al segundo timbrazo —¡Hola, tesoro mío!, ¿Cómo estás?, ¿Dónde estáis ahora?, ¿Os alimentáis bien?


  De mi boca escapa un sonoro suspiro —Hola, mamá, yo también me alegro de escucharte. —Dejo ir una risita floja—. Todo perfecto, yo estoy de maravilla. Ahora estamos en Francia, París, y nos alimentamos de lujo, mira hemos cenado ancas de rana. —Se escucha, ¡Hay dios mío! Al otro lado del teléfono y comienzo a reír de nuevo—. Celia pidió la cena y como no sabía lo que ponía, pues, pidió varios platos y hemos ido probando. No te las aconsejo. ¿Vosotros como estáis? —Me acomodo en el filo de la cama.


  —Pues aquí nos tienes, todos los días esperando tu llamada o tus mensajes. Son muchos días ya hija, ¿Por qué no volvéis a casa ya? —Su voz suena angustiada.


  —Mamá, ya te expliqué en que consiste este viaje y no te acostumbres a que te llamé todos los días, pues sabes que posiblemente estaremos un mes sin poder comunicarnos. Cambiando de tema y antes de que me digas algo más. Esto es precioso, mamá. Papá y tú deberíais hacer un viaje y venir unos días a París.


  Os encantaría, además se tarda poco tiempo en llegar desde Barcelona en avión, si no, tenéis el tren, eso sí, son bastantes más horas de trayecto.


  —Hija mía. —Puedo notar la resignación en su voz. —El día que tu padre diga de hacer un viaje, es porque algo malo pasa, créeme.


  —¡Anda! No será para tanto. Quien sabe, lo mismo un día te sorprende. Mamá tengo que colgar que las llamadas internacionales son muy costosas, ahora te enviaré las fotografías que hemos hecho hoy. Enséñaselas a papá y ponle los dientes largos. Cuidaos mucho. Os quiero.


  Después de enviar unas cuantas fotografías me estiro sobre la cama. Me es imposible poder cerrar los ojos, en esta habitación me estoy volviendo loca. Pasan los minutos y las horas, cada vez me exaspero más, no puedo conciliar el sueño. Es espantoso, hasta el punto que considero que empiezo a tener ansiedad. Me levanto, desesperada, dando un tirón al cobertor junto a la manta y me marcho a la sala de estar, intentaré dormir allí.


  


  Capítulo 2. Es de niños.


  Son las siete de la mañana, ya ha amanecido y tiene pinta de que va a ser un precioso día soleado. Al entrar en la habitación de Celia, no me sorprendo al verla con la cabeza tapada. La habitación es exacta a la mía. Esa decoración hace que se me ponga la piel de gallina. Me acerco cuidadosamente a la cama y poso una mano sobre su brazo. Empiezo a llamarla con ternura.


  —Buenos días, flor. ¿Qué tal has dormido?


  Saca su cabeza de debajo de las mantas con todo el pelo enmarañado, me observaba con un ojo abierto y el otro cerrado. Verla por las mañanas recién despertar, es todo un espectáculo. Se reincorpora poco a poco, mira el reloj, me mira de nuevo a mí y sin decir nada se dirige al baño. Por las mañanas recién despierta no es persona, no soporta que nadie le dirija la palabra hasta pasados unos minutos, así que la dejo su tiempo. Pobre del que la quiera despertar un día cariñosamente. La gata se erizará y sacará las uñas.


  Tras salir del baño se acomoda en una de las butacas de la sala. Todavía tiene los ojos hinchados.


  —Buenos días. Te aviso, quiero desayunar tranquila, y me pienso meter entre pecho y espalda por lo menos cuatro croissants de mantequilla. —Con uno de sus largos dedos señala el teléfono—. Te toca llamar a ti.


  Me enderezo con ambos brazos rectos, pegados al cuerpo, junto y pico los talones —A la orden señora. ¿Desea algo más su alteza? —Hago una breve reverencia—. Voy a avisar que pase el servicio a recoger la ropa para la lavandería. ¿Tienes algo para que se lleven?


  Se levanta costosamente, Se dirige a su habitación, y a los pocos segundos aparece con la maleta en mano y la vuelca en medio de la sala de estar.


  —¡Dios santo! Celia, pero como tienes todo mezclado, la ropa hecha pelotas, las cremas, el maquillaje, ¡todo! —Levanta los hombros con un movimiento que indica que le da igual —. ¿Cómo quieres que luego te cierre la puñetera maleta? Y con razón nunca encuentras nada.


  Como si yo no estuviera, se asoma al balcón, entra de nuevo, se dirige al montón de ropa y de allí escoge una camiseta básica y unos pantalones tejanos.


  Mira la ropa que sostiene arrugada en las manos. —Es lo único que me queda limpio. Para hoy, suficiente.


  Nos cambiamos raudas para poder mandar los pijamas también con el resto de ropa. Poco después llamo a recepción, solicito el desayuno y que por favor nos suban uno de los carros de la lavandería. No tardan ni diez minutos en aparecer. El botones nos trae el desayuno y viene acompañado con una chica del servicio. Va ataviada con un traje que deja claro que ella pertenece a la plebe del palacio. Nada que ver con el resto de sus compañeros. Entre sus manos trae un carrito de tela con varios separadores. Sin mediar palabra ambas comenzamos a meter la ropa, yo voy separando en los compartimentos, la ropa blanca de la de color y, por otro lado, la ropa delicada. Celia va al mogollón, es que ni mira donde lo mete. Esos detalles me sacan de mis casillas, es totalmente opuesta a mí.


  Tras desayunar bajamos a las puertas del hotel, allí ya debe de estar esperándonos Alexandre. Hoy visitaremos más lugares históricos y de interés.


  —¡Bonjour!, señoritas —Se inclina sujetando su gorra en una mano.


  —Bonjour Alexandre. ¿Cómo estás?


  —¡Oh! Muy bien señoritas, gracias por preguntar. ¿Por dónde desean empezar hoy?


  Es muy temprano por lo que la circulación será bastante fluida. Le entrego un papel con los recintos que quiero visitar hoy. Algunas de ellas serán visitas muy rápidas y desde el exterior. Alexandre hecha una ojeada al papel y sonríe cariñosamente mientras se peina su bigote con los dedos.


  —Muy bien señorita, aproximadamente al medio día ya habremos visitado todos ellos.


  Celia, apoya las manos en los laterales de los asientos delanteros, se inclina hacia delante para quedar cerca de Alexandre.


  —¿Cuánto se tarda desde aquí al Parque temático? —Me lanza una mirada divertida.


  —Una media hora, más o menos desde el último punto del listado. Pero a esa hora el tráfico es complicado, y para poder visitar el parque y verlo todo, necesitarían un par de días mínimo si quieren ir haciendo algunas paradas y subir en sus atracciones.


  Abre los ojos soñadores —¿Tan grande es? —Mantiene la vista al frente, ilusionada.


  —Sí, señorita, por lo que me han dicho es maravilloso, mágico y de gran extensión. Lo peor, que las colas que se hacen para subir en las atracciones, algunas son de horas.


  Celia, curiosa por la respuesta, le pregunta de nuevo.  —¿No ha ido nunca?, ¿Y su señora?


  Me mira levantando una ceja, a la espera de una respuesta, sé que algo trama, la conozco muy bien. Ella y su impulsividad. Le hago un gesto con la cabeza, sé cuáles son sus intenciones. Mi lado infantil también quiere ver ese lugar, y averiguar si es tan mágico como lo describen.


  —No, señorita. Nunca lo hemos visitado. Al no tener hijos, ni nietos que poder llevar. —Se encoge de hombros y con la voz apagada—. No nos planteamos nunca ir los dos solos.


  Celia se reclina de nuevo en su asiento hacia delante. —Pues llame a su mujer por teléfono y que se vaya preparando, porque tienen a dos chicas con ganas de visitar ese parque en buena compañía. Alexandre, ustedes no van a asistir como chofer y traductor, lo van a hacer como acompañantes.


  —Gracias, señoritas —Se sonroja—. Pero es mi puesto de trabajo y tenemos unas normas. Hace unos días las cambiaron y ahora únicamente podemos llevarlas a los desplazamientos y actuar como traductores en caso de ser necesario. Está prohibido mantener trato personal con el cliente. Muchas gracias de todos modos. —Continúa con la vista en la carretera.


  —¿Cómo? ¡De eso nada!, entonces te necesitamos como traductor. — Le guiña un ojo que pudo ver a través del espejo retrovisor —Y su mujer también nos acompañará, el parque es muy grande y nos podemos perder.


  Intento calmar su euforia hablándole pausadamente —A ver, un momento, Celia. Hagamos las cosas bien, no quiero que tenga problemas por nuestra culpa.


  Rebusco en mi bolso hasta que saco el famoso terminal que nos facilitó la agencia, el «Piedrafono». Al final, aquel pequeño aparato se va a quedar con el nombre que Celia le puso. Pulso la marcación rápida.


  —Hola, buenos días, María. ¿Cómo estáis?, ¿todo bien?, ¿En qué te puedo ayudar?


  Es extraordinaria la velocidad de atención de esta mujer. —Hola, buenos días, Begoña. Todo perfecto. Te quería hacer una consulta, bueno, más que una consulta es una propuesta. A nuestro chofer Alexandre Dubois le hemos dado la tarde libre porque no necesitaremos sus servicios, y queremos que él y su esposa vengan con nosotras al parque de atracciones como acompañantes. ¿Esto sería posible?


  —Por mi parte no hay problema, pero con los cambios que ha habido en la empresa últimamente, no sé, si sería lo correcto. Déjame que llame a la central y te aviso en cuanto ellos me digan cómo proceder.


  —Begoña, es un señor muy educado, cordial, y servicial. Es la manera que tenemos de agradecerle su buen trato y su trabajo. Espero tu mensaje.


  Begoña, tras colgar el teléfono, llama directamente a Evan. Tiene órdenes explícitas por su parte que se le notifique cualquier suceso que tenga que ver con las chicas. A los dos tonos de llamada.


  —McAlastair, dígame.


  —Buenos días, señor McAlastair, Soy Begoña de Barcelona.


  Al escucharla, se sobresalta pensado que ha sucedido algo con las chicas. Se le tensan todos los músculos de su cuerpo, mientras se mantiene erguido en la silla de su despacho. Continúa atento al teléfono.


  —Usted me dijo que le mantuviera al tanto de todo lo que tuviera que ver con las chicas. En este caso, María me ha llamado para hacerme una solicitud, ya que las normas han cambiado respecto al personal.


  Aprieta la mano cerrándola en un puño, y comienza a maldecir para sí mismo, mientras sigue escuchando.


  —Las chicas le han dado la tarde libre al señor Alexandre, para que puedan acompañarlas junto a su esposa al parque temático en calidad de acompañantes. Sé que es una petición fuera de lo normal, pero estas chicas no entran en la normalidad, son maravillosas, con un gran corazón señor. Y lo demuestran con lo que quieren hacer.


  Poco a poco se va relajando en su cómoda silla. Cada vez lo sorprende más, son dos chicas, cordiales y empáticas. Por un momento, siente celos de no ser el quién las acompañe y recibir sus atenciones. Lo medita y acaba accediendo a la petición.


  —De acuerdo, avise a Alexandre que tiene la tarde libre y que queda cubierta como horario laboral.  Al fin y al cabo, va con las clientas. Que lo disfrute y de las gracias a las chicas.


  —Perfecto señor, ahora mismo se lo notifico. Que tenga un buen día. —Cuelga el teléfono feliz para darles la buena noticia a las chicas.


  



  ¡Bip, Bip!


  



  Suena el terminal de María, y a los pocos segundos el de Alexandre.


  



  * teléfono de María, —Te confirmo que no hay objeción por parte de la central. Tenéis vía libre.


  



  *teléfono de Alexandre, —Tras la solicitud recibida por parte de las clientes que ahora se encuentran con usted, dispone de la tarde libre a cargo de la empresa por sus buenos servicios. En caso de cualquier imprevisto deberá comunicarlo inmediatamente.


  Alexandre tembloroso mira su teléfono y después nos mira a nosotras, que lo observamos con afecto y una sonrisa feliz.


  —Muchas gracias, señoritas. —Sus ojos se enrojecen a la vez que su pequeño bigote empieza a temblar.


  —No es nada Alexandre. ¡Venga!, avise a su mujer que se vaya preparando. Mientras nosotras hacemos unas fotografías al Arco del Triunfo, y después nos ponemos en camino a los Campos Elíseos.


  Me reclino de nuevo en el respaldo de los asientos traseros del vehículo. En el trayecto, Alexander nos explica la reacción de su señora cuando le ha contado lo sucedido. Está encantado con la sorpresa que le ha dado.


  Llegamos a los campos Elíseos. La principal avenida de París. Desde la plaza de la Concordia, hasta la plaza Charles de Gaulle. Paseamos por algunos de sus parques hasta llegar al palacio del Elíseo. De allí, continuamos hacia la plaza de la Concordia. En la revolución francesa fue uno de los escenarios más sangrientos de la historia. Allí fue donde se instaló la guillotina que acabaría con la vida de más de mil doscientas personas, entre ellas, María Antonieta y Luis XVI. Con el tiempo fue reemplazada por un gran obelisco egipcio, proveniente del templo Lúxor. Después de hacernos mil fotografías, nos encaminamos hacia la iglesia de la Madeleine. Fue construida como panteón para el ejército napoleónico. Su aspecto es similar a un templo griego. Su interior es igual de espectacular que el exterior. Hay poca iluminación, un gran órgano y un llamativo mosaico. A la salida, tomamos dirección a los jardines de Luxemburgo y su palacio. La verdad que me está sorprendiendo muchísimo París, tantísimos lugares que visitar y a cuál con más historia o más belleza. El último emplazamiento que he elegido antes de irnos a comer son las famosas catacumbas.


  Celia se muestra reacia. —María, ¿Estás, segura que quieres entrar ahí? A mí no me hace mucha gracia la verdad, ya me parece espeluznante y saber qué hay más de seis millones de esqueletos ahí abajo, peor me lo pone. —Se estremece abrazándose su propio cuerpo.


  —Anda, esto es historia. ¡No me seas cagueta!


  Nos adentramos en la red de túneles y cuartos repletos de esqueletos. En la antigua roma eran minas de piedra caliza. La zona que estamos visitando es solo una milésima parte de las canteras subterráneas que hay bajo el subsuelo de París.


  Su principal uso fue para liberar espacio en los cementerios parisinos por los problemas de salubridad que provocaban. La verdad es un lugar un tanto macabro e impresionante. Decenas de miles de huesos y calaveras apilados y reorganizados como decoración, forrando paredes enteras, creando formas nuevas, también columnas, altares, cipos funerarios o sepulturas. Quien tuvo esa brillante idea de usar los huesos como decoración, debió de tener una psique, digna de estudio. A la media hora decidimos abandonar las catacumbas, toca ir a llenar el estómago.


  Nos aproximamos al coche, está donde habíamos quedado que nos esperaría. Me acerco por el lado de la ventanilla —Alexandre, ¿a qué hora le dijo a su esposa que pasaríamos a recogerla? —Algo apurada—. Es que aún tenemos que parar a comer.


  —Pues la verdad, señoritas, que nos espera en diez minutos en casa con la mesa puesta — Se muestra feliz y lleno de orgullo—. Así que, no hagamos esperar a mí Cecile, no le gusta que se enfríe la comida.


  Sin decir nada más, nos subimos raudas al vehículo.


  Viven en las inmediaciones de París, en una casita a las afuera de Ivry sur Seine. Da a dos calles y se puede ver un bonito jardín aun lado, y un pequeño huerto y árboles frutales al otro.


  Una mujer de pequeña estatura, algo rechoncha, con el pelo blanquecino recogido en un elegante moño, y con una cara angelical, nos espera en la entrada, con los brazos en jarra apoyados en su cadera.


  —¡Bonjour! Las estaba esperando. Disculpen mi español, lo poco que se lo aprendí con Alexandre cuando él lo estudiaba. —Mira a su marido con veneración.


  Alexandre corre a su lado, la abraza con ternura y le da un sonoro beso en la mejilla.


  —¡Chérie! Ellas son las encantadoras chicas de Barcelona, de las que te he hablado. María y Celia.


  Ambas la saludamos gustosamente. La mujer nos repasa con la mirada, sin pensarlo dos veces, se acerca y nos da sendos besos en la mejilla. Acto seguido nos hace pasar al interior de su hogar. Es una bonita casa, con muebles rústicos, pero nada recargada. Las combinaciones de colores transmiten paz y armonía en aquellas estancias. Nos acomodan en un salón, en el que, en una de sus paredes, hay una gran cristalera que da a un pequeño patio trasero. Desde allí puedo ver dos butacas y una pequeña mesa junto al huerto. En otra de las paredes hay varios cuadros expuestos con imágenes de París. Hago memoria y me acuerdo que Alexandre nos explicó que conoció a Cecile cuando ella estaba pintando junto al río Sena, y allí en un lateral está el cuadro con la imagen del río y uno de sus puentes de piedra. Es precioso, con solo mirarlo te transporta a aquel lugar.


  Retirando dos de las sillas que hay junto a la mesa, Alexandre señala. —Tomen asiento por favor. La comida está lista, si no se enfriara.


  —¡Oh! Sí, sí. Gracias. ¿Podemos ayudar en algo? —Ambas nos ofrecemos.


  En ese momento aparece Cecile que viene de la cocina. —No os preocupéis, ya lo dejé todo listo en cuanto me aviso Alexandre.


  Cecile se retira de nuevo a la cocina y enseguida comienza a sacar platos. Todos tienen muy buena pinta. Pasamos un rato agradable escuchando historias de ambos. Nosotras les explicamos cosas de Barcelona y de nuestra ciudad, Badalona. La mujer nos escucha embelesada y encantada. Acabamos de comer y la ayudamos a recoger, esta vez, no aceptamos un no por respuesta. Los dejamos que se acaben de preparar y los esperamos en el jardín. A los pocos minutos ambos aparecen cogidos del brazo con gratas sonrisas.


  —Señoritas, listos para ir a ver ese majestuoso parque de atracciones.


  Nos dirigimos al vehículo entre risas comentado lo que nos podíamos encontrar, y como serían las atracciones del parque, ya que principalmente lo publicitan como un parque familiar, pero sobre todo para niños pequeños.


  Tardamos poco tiempo en llegar, pero una vez allí, el estacionamiento está casi completo, muchísimos vehículos y mucha gente dirigiéndose al parque, sobre todo familias con niños pequeños. Pasamos por la zona de los hoteles exteriores y de un amplio lago en el que hay un globo aerostático iluminado en el que te puedes subir. Como niñas pequeñas comenzamos a seguir a la gente prestando atención a todo y haciendo fotografías a lo que hay a nuestro alrededor. Detenemos a un joven matrimonio que pasea por allí, para pedirles que nos hagan una fotografía a los cuatro junto al lago. Será uno más, de los bonitos recuerdos que nos vamos a llevar de este magnífico viaje.


  Lo primero que nos encontramos es el Village, una calle repleta de tiendas y restaurantes, con majestuosos letreros en sus adornadas fachadas que llaman la atención. La gente va como loca, entrando y saliendo de los establecimientos de un lado a otro de la calle, con bolsas en las manos y niñas con sus disfraces de princesas. Entramos en varias de ellas. Todo lo que hay en su interior pertenece al mundo mágico y de las princesas. Una pasada, eso sí, los precios nada asequibles. Para que engañarnos.


  Estoy abstraída, cuando de golpe escucho a mis espaldas. —María, ¿Qué tal me sienta?


  Al girarme me encuentro a Celia embutida en un disfraz de princesa escocesa. Saco el móvil y empiezo a fotografiarla a la misma vez que nos partimos en dos de la risa.


  El personal de la tienda no tarda en aparecer y nos llama la atención, por lo visto no se pueden realizar fotografías dentro, pero al menos esas ya las tenemos para el recuerdo. Alexandre y Cecile están completamente perplejos con todo lo que nos rodea. Los observo como dirigen su mirada de un lado a otro, con la boca completamente abierta.


  Toco el hombro de Celia para que me preste atención. —Distrae a Alexandre y Cecile, por favor. Enseguida vuelvo.


  —¿Dónde vas?, ¿te pasa algo?


  —Es una sorpresa, así que tú también a esperar.


  Me dirijo a una de las tiendas, escojo tres diademas con unas orejas de ratón enormes y unos guantes blancos acolchados para Alexandre. Salgo feliz con mi bolsa en mano y me dirijo de nuevo a encontrarme con ellos.


  —Ya estoy de vuelta. Os traigo unas cositas. —De los mismos nervios empiezo a dar saltitos viendo sus expresiones.


  Comienzo a repartir las diademas, la cara de la pobre Cecile es un poema, y Alexandre ríe al ver a su mujer en aquel apuro, aun así, la anima a que se la ponga. Celia, ni que decir tiene, que ya se está haciendo selfies con ella puesta.


  —Alexandre, tenga, esto es para usted —Le tiendo el último paquete—. No crea que se iba a librar.


  Ahora es su cara la que ha cambiado de golpe, palidece. Para quitarle el susto al hombre, le especifico que son unos guantes y lo incito a que se los ponga, al final accede.


  —Ahora sí que vamos como dignos visitantes. — Nos abrazamos los cuatro.


  Entre risas y fotografías accedemos al parque, que resulta que no es uno, si no, dos. Entramos primero en el más cercano a la puerta principal. Damos un paseo por toda la zona. Hay atracciones, puestos de bebidas y comida por cada esquina, he incluso puestos de maquillaje. Nos detenemos a observar la destreza que tienen las chicas para crear efectos y dibujos en la piel. Continuamos nuestro camino. Al poco tiempo Cecile para en seco y nos mira.


  —Señoritas, ¿Ustedes no se van a subir en nada? Mi Alexandre y yo no estamos para ese tipo de emociones, pero ustedes si pueden disfrutar, nosotros las esperaremos aquí. —Afirma sujetando a su marido por un brazo.


  Celia no se lo piensa dos veces y estira de mi brazo llevándome a rastras a la primera atracción que tenemos al lado.


  La detengo en seco —¡Para Celia! ¿Dónde vas tan rápido?, te recuerdo que depende que atracciones quizá no sean buenas para mí. La adrenalina y yo…, mala combinación.


  —¡Va! No te preocupes, esto son atracciones para niños pequeños. ¿Qué te puede pasar? — Mueve una mano con indiferencia.


  —Espera que mire en el bolso, me tomaré media pastilla… Por lo que pueda pasar.


  Celia pone los ojos en blanco. —Vale, si así estás más tranquila, pero no va a pasar nada.


  Toca nuestro turno de entrar, es como una cueva y vemos dibujos en las paredes del fondo marino y una tortuga, pero desde donde nos encontramos, no podemos ver todavía la atracción. Accedemos por el túnel y al llegar descubrimos caparazones de tortugas con cuatro asientos, dos hacia delante y dos hacia atrás, que van por unas vías. Es lo único que podemos ver, pues detrás hay un muro. Nos toca sentarnos de espaldas, son los únicos asientos libres. Cuando estamos acomodadas, escuchamos al niño que llevamos delante junto a su padre en un perfecto español.


  —¡Papá! Me encanta esta montaña rusa, pero todavía no he llegado a ver el tiburón con la boca abierta.


  —Tranquilo, hijo, ya verás como ahora si lo ves. —Le dice el hombre a la vez que pasa su brazo por encima del hombro del pequeño.


  Nada más escuchar eso, el cuerpo se me descompone. Miro a Celia y apretando los dientes, le susurro para que no nos escuchen.


  —Si no muero antes, cuando salga de aquí, ¡te mato!


  —¡Vega va! María, pero si es una atracción para críos.


  La atracción acabó siendo una montaña rusa que representa el fondo marino y la corriente australiana oriental, lo que quiere decir, que despacio, no iba. Los efectos especiales estaban muy logrados. Lo peor fue cuando el caparazón empezó a girar sobre sí mismo, la velocidad de rotación hace que apenas distinga nada. La adrenalina en ese momento está a punto de hacerme entrar en mi punto de no retorno, nota las palpitaciones en el cuello, pero por suerte no van a más.


  Me llevo, una mano al pecho. —¡Dios mío, Celia!, vuelve a decirme si te atreves, que es para niños y te tragas la diadema con orejas incluidas. Casi me da un «Apechusque» ahí dentro.


  Celia, agacha un poco la mirada. —Vale, lo reconozco, pero ha estado bien, ¿he?


  Le doy un pequeño empujón en el hombro —Anda, tira, que Alexandre y Cecile nos esperan.


  Cuando salimos, vemos que ambos nos están esperando con los móviles en las manos y felices vienen en nuestra dirección.


  —Ha sido fantástico, os hemos hecho fotos cuando pasabais por la zona que hay al aire libre.


  La expresión de mi rostro, en ese momento, debe de ser tremendo, en ningún momento he visto que saliéramos al exterior. Miro a Celia y ella levanta sus hombros, por lo que intuyo ella tampoco ha debido darse cuenta, realmente debe de haber sido solo unos segundos.


  El tiempo pasa muy rápido y el parque es muy grande, si queremos verlo todo, no podemos subir en ninguna atracción más, pues las colas son interminables. Continuamos el recorrido y accedemos al parque principal. Llegamos justo a tiempo para ver la famosa comitiva donde todos los personajes aparecen en grandes carrozas engalanadas cada una con su temática. Es alucinante, me siento como una niña pequeña, superfeliz.


  Hago fotografías de todo lo que puedo. Cuando finaliza la Parade, nos dirigimos al castillo central. Por un momento, me siento como una princesa recorriendo su interior de piedra, con sus mosaicos de colores en los grandes ventanales, ilustrando bellas historias que siempre acaban con final feliz. Sin duda es un lugar mágico.


  Después de pasear por el resto del parque, buscamos un restaurante en el que poder cenar y reposar, estamos agotados. Nos decantamos por un bufet libre. Vamos a lo seguro, allí siempre habrá algo que nos guste. El local es muy acogedor y el personal muy agradable, están pendientes en todo momento de los clientes, sobre todo de los más pequeños, para que disfruten de la velada, rodeados de seres mágicos.


  Las horas han pasado muy rápido y es tarde, la pobre Cecile está exhausta, apenas se puede mover, solo hay que verle el rostro, pero no dice nada. A pesar de todo, tanto ella como Alexandre lo están disfrutando.


  Solamente, hay que ver lo felices que están, como se abrazan y se hacen arrumacos a cada instante. Qué bonito ver el amor que se profesan el uno por el otro.


  Salimos del local y nos dirigimos a la plaza central. Buscamos un lugar donde poder sentarnos y hacer tiempo para ver el espectáculo de cierre nocturno. La plaza se va llenando cada vez con más gente. Familias con sus hijos correteando nerviosos, otros con ellos aupados en sus hombros y algunos incluso ya dormidos en sus brazos.


  De golpe se apagan todas las luces exteriores del parque. Se encienden unos grandes focos que iluminan los alrededores del castillo, incluidas sus fuentes y cascadas. Empieza a sonar unos acordes por los altavoces y se hace el silencio total en la plaza. El griterío de minutos antes desaparece, todo el mundo está expectante con la vista en el castillo.


  Los acordes se transforman en la música de las historias escritas y narradas de aquel mundo mágico con todos sus personajes.


  Todo se transforma en un espectáculo de luces, imágenes y fuegos artificiales. Las proyecciones van pasando por la fachada del edificio al ritmo de la música. Se me eriza la piel de todo el cuerpo, mis ojos están encharcados y van emergiendo pequeñas lágrimas, pero son de felicidad. Sin lugar a dudas, aquel es un mundo mágico tanto para pequeños, como para adultos.


  El espectáculo finaliza y toda la gente allí congregada empieza a dispersarse en varias direcciones. La noche ha acabado. Felices como nunca volvemos de regreso a nuestro hotel. Allí nos despedimos de Cecile que nos abraza con cariño y nos desea suerte. Ni que decir tiene, que nos intercambiamos los teléfonos y esperamos su visita a Barcelona.


  Al entrar en la habitación, me encuentro que ya nos han traído nuestra ropa. La habían depositado encima de la cama perfectamente doblada y planchada.


  Después de darnos una ducha y ponernos cómodas nos dirigimos a nuestra pequeña sala de estar compartida.


  Celia se deja caer en una butaca. —Estoy cansadísima. Menos mal que nos han dejado la ropa preparada para solo tener que meterla en la maleta del tirón.


  Asiento con la cabeza. —Pues sí, algo de tiempo ganamos con ello, Celia, sabes que mañana toca madrugón, ¿no? —Se tapa la cara con ambos antebrazos.


  —Como no, para variar, vamos con un reloj metido en el trasero. —Suspira.


  Sonrió al escucharla sin poder evitarlo. Es cierto que desde que salimos de Barcelona hemos estado yendo continuamente a contra reloj. Nos quedan dos países por visitar y en cinco días tenemos que decidir el destino final para realizar el juego de los siglos. Francia, para mí, ya es una de las elegidas.


  Pongo el despertador a las cinco y media de la mañana. Me parece tempranísimo, pero a las siete nos recoge Alexandre para salir camino del aeropuerto, y tenemos que guardar todas nuestras cosas y desayunar antes.


  Me acurruco en el Chaise Lounge y con un suspiro de felicidad por el día emocionante que hemos pasado, me dejo llevar por los brazos de Morfeo.


  Suena el teléfono de la habitación de Celia y seguido el de la mía, lo escucho de fondo y salgo corriendo a cogerlo.


  —¿Sí?, Buenos días, dígame.


  —Buenos días, señorita María, llamo para informarles que su chofer ya ha llegado.


  Desesperada, miro el reloj, ¡dios! Nos hemos dormido. Le doy las gracias a la recepcionista y salgo corriendo en busca de Celia.


  Nerviosa la zarandeo por un brazo. —¡Celia! Despierta, y no te recrees, que nos hemos dormido y Alexandre nos espera. —Abre los ojos de par en par y da un salto de la cama.


  Como locas empezamos a correr arriba y bajo por la habitación. Metemos la ropa en las maletas y recogemos los enseres que tenemos en el baño. Nos vestimos con lo primero que pillamos y bajamos a la carrera por las escaleras, maleta en mano, no hay tiempo para que el botones haga su trabajo. Entregamos en recepción las llaves de nuestras habitaciones y nos despedimos de ellos. Fuera esta Alexandre esperando tieso como un palo, en la puerta del coche. Nos saluda sonriente como siempre.


  —Buenos días, señoritas. —Recoge nuestras maletas y las guarda en el portaequipaje, después nos abre la puerta educadamente para que subamos al coche.


  Aún resoplando por la carrera, me excuso. —Disculpa si te hemos hecho espera, mi alarma no sonó y nos hemos quedado dormidas.


  Ladea la cabeza mirándonos. —Tranquilas señoritas, no tienen por qué darme explicaciones. Entiendo que les costase despertar después del día de ayer. —Nos guiña un ojo por el espejo retrovisor. —A mí también me ha costado, y a mi Cecile, después de tantos años juntos, hoy ha sido el primer día que no se ha levantado de la cama para despedirme. —Sonríe.


  —Tiene que estar tremendamente agotada y todo por nuestra culpa. Fueron demasiadas horas y mucha caminata sin parar. Además, ustedes llegaron todavía más tarde a casa después de dejarnos en el hotel.


  —¡Oh! No, no, señorita, no se sienta mal, ella está muy feliz. Bueno, estamos muy felices, yo me incluyo, gracias a ustedes disfrutamos ayer como no lo habíamos hecho en muchos años. Por cierto, mi señora dice que no olviden escribirle de vez en cuando y mandarle algunas fotos de vuestra ciudad. —Nos guiñó un ojo haciendo que su gracioso bigote se moviera de lado.


  —Así será Alexandre, no lo dude.


  


  Capítulo 3. Tú decides.


  Continuamos el trayecto hacia el aeropuerto, no hay tráfico y llegamos bien de hora. Nos despedimos de Alexandre con un gran abrazo y prometiendo que mantendremos el contacto.


  Raudas nos dirigimos a la zona de embarque. Allí encontramos el estand de la compañía. Hay un chico en el mostrador que nos atiende amablemente. Ya lo tienen todo preparado, por lo que no nos hace esperar. Miro mi reloj, todavía falta una hora para que salga nuestro vuelo.


  —Celia, vamos a desayunar algo. Tenemos tiempo y estómago vacío.


  —Necesito café, pero esta vez en la vena directamente —Pone los ojos en blanco—. Y no uno, lo menos tres.


  Llegamos a una cafetería de una cadena muy conocida, allí sirven los cafés por tamaños, no dudamos en coger el de tamaño más grande y lo acompañamos con bollería.


  Entre bocado y bocado.


  —Sabes María, de los tres viajes que llevamos hasta ahora, este se ha llevado la palma. Si tuviéramos que elegir ahora, para mí este sería el lugar. —Continúa mojando un croissant en el café.


  Levanto la vista de mi café. —Pues te lo creas o no, yo pensé lo mismo, me ha parecido maravilloso, perturbador, y algo teatral, me ha encantado. Pero todavía nos quedan dos ciudades que aún nos pueden sorprender.


  —Yo solo pienso en una, y en lo que ello incluye. —Me guiña un ojo. —Tengo muchas ganas de volver a verlo y estar con él.


  Asiento con la cabeza. Únicamente de suponer que en tres días viajaremos a Edimburgo, hace que me recorra una corriente por todo el cuerpo. Volveré a encontrarme de nuevo con Evan, suponerlo hace que se me acelere el pulso. Intento dejar esos pensamientos a un lado y saco los documentos del nuevo país. Tras echar una ojeada me inclino hacia Celia.


  —Hoy vas a poder dormir más tiempo en el avión. Tenemos dos horas hasta llegar al aeropuerto de Dublín, Irlanda.  Tendremos que hacer escala de otra hora más de viaje hasta el aeropuerto de Kerry y allí otro tanto en coche. Son casi cinco horas lo que vamos a tardar en llegar. —Frunzo el ceño.


  ¡Genial!, tú también deberías descansar, por cierto, ¡ya te estás tomando tu medicación!—Me señala con un dedo acusador.


  Pasada media hora estamos en la puerta de embarque con los pasajes en mano. Desde la amplia cristalera que hay a un lado de la puerta se pueden ver los aviones despegar y aterrizar. El nuestro ya está en pista. El cielo está ennegrecido, auguro que no vamos a tener buen viaje. Abren las puertas y vamos acudiendo todos en fila en busca de nuestros asientos. Esta vez le ha tocado a Celia en la ventana.


  Se asoma por la pequeña ventana mirando al horizonte. —¡Huy! Me parece que va a ser mal día para volar. Esas nubes tan oscuras no me gustan.


  —Por lo que tengo entendido los dos países que nos faltan por ver, «el sol brilla por su ausencia», y nunca mejor dicho.


  Se inicia el despegue, estoy algo intranquila, pero conforme va pasando el tiempo, mi cuerpo se va relajando.


  Transcurridos treinta minutos de vuelo, nos vemos metidos en medio de una tormenta. Todo hay que decir que es espectacular a la misma vez que tenebroso. Las turbulencias no cesan. Esa sensación de caída al vacío es turbadora.


  Celia se sujeta al respaldo del asiento delantero con la cabeza baja.


  —¡Malditas bolsas de aire!, parece que caigamos en plano. María dame una de esas pastillas tuyas o me va a dar algo. —Aprieta fuertemente su cabeza contra el asiento con la mirada fija en el suelo, está temblando.


  Le acaricio su suave melena. —Celia, cariño, sabes que no puedo dártelas, son medicamentos que se dispensan con receta y no quiero ser la responsable si te pasara algo por haberlas tomado.


  —¡En estos momentos me la sudan los médicos, las recetas y «la madre que parió a Panete»! Estoy a punto de entrar en un ataque de pánico, y te aseguro que no querrás verlo. —Me mira fríamente y en tono amenazante insiste—. ¡Tú misma, o me la das, o juro que me pongo a gritar como una posesa que todos vamos a morir! Y estoy a esto, de hacerlo ahora mismo. —Me indica con su mano un milímetro entre el índice y el pulgar—. Tú decides.


  Está claro que no está entrando en un ataque de pánico, ya lo está sufriendo. Tras meditarlo, pues nos queda más de una hora de vuelo, saco el prospecto del medicamento y comienzo a leerlo, realmente no le hará ningún daño, a no ser que sea alérgica a algún excipiente del contenido. La observo unos instantes, su respiración comienza a acelerarse, le cuesta respirar. Su cuerpo se sacude entre pequeños temblores. No lo pienso, abro el blíster y le pongo una pastilla bajo la lengua.


  Le sujeto las manos que tiene engarrotadas y comienzo a acariciárselas. —Celia, mírame. Inspira por la nariz, respira, inspira, respira. —Tranquila, cielo, no te va a pasar nada.


  Va haciendo lo que le digo y poco a poco, los síntomas van remitiendo, su estado comienza a normalizarse. Seva relajando. El resto del trayecto lo hace dando cabezadas, pues las turbulencias no cesan.


  Cuando el avión por fin toma tierra en el aeropuerto de Dublín, es un alivio general. La gran mayoría de los pasajeros está resoplando como diciendo, «al fin hemos llegado sanos y salvos».


  Un autobús de la aerolínea nos recoge a pie de pista y nos lleva a la terminal. Nuestro siguiente vuelo sale en breve, por lo que no tenemos tiempo ni de estirar las piernas por el aeropuerto.


  Celia se planta en medio de la terminal con los brazos en jarra.


  —¡Me niego a coger otro avión! ¿Me escuchas? María. Ahora mismo voy a llamar a la compañía y que nos busquen otro medio de transporte, y si no es posible, nos quedamos aquí en Dublín. —Comienza a dar pasos de un lado para otro.


  Ahora me toca intentar apaciguar a la fiera, cuando se pone así es casi imposible hacerla cambiar de opinión. —Celia, es improbable que nos pueda cambiar el transporte, acuérdate que era un viaje concertado y cerrado, está todo programado al segundo. —Vuelvo a tomar aire—. Cómo has podido ver, no ha pasado nada, sé que es muy incómodo, aunque no dijera nada, yo también estaba intranquila. Pero piensa que el avión es el medio de transporte más seguro que hay en el mundo, por algo será.


  Alza la voz a la vez que se mueve de un lado para otro, gesticulando con los brazos.


  —¡Sí, claro!, ¡ahora me vas a venir con esas!, ¡precisamente tú!, que en el primer vuelo caíste como una mosca a la primera de cambio. —Su rostro muestra arrepentimiento, nada más decirlo.


  La miro fijamente, me siento herida psíquicamente, y solo logro que mis palabras salgan como un murmullo. —Me parece un golpe muy bajo.


  No digo nada más, miro la siguiente puerta de embarque y me dirijo hacia ella sin volver a cruzar palabra con Celia. Si ella quiere llamar a la agencia que la llame. Yo no voy a mover ni un solo dedo. Mi autodefensa frete a situaciones así, se acaba de activar, es el silencio.


  Siempre que me enfado o me veo sobrepasada por alguna situación desagradable, me encierro en mi misma y mantengo mi boca sellada, aunque me reconcoma por dentro. Mi cabeza no deja de maquinar mil y una contestaciones, a la misma vez que tira de archivo y aparecen una tras otras todas las cosas que esa persona me ha dicho o hecho en un pasado, y me haya afectado de algún modo, haciéndome sentir mal. El rencor no es bueno y sé que si hablo en esos momentos, esas respuestas saldrán encadenadas unas detrás de las otras arrasando como un Tsunami. Pero no las puedo dejar salir. No con ella.


  Las azafatas no tardan en aparecer, ya es hora de embarcar en el siguiente avión. Ambas esperamos en la cola, Celia al final no ha llamado a la agencia y se muestra abatida. Pero yo no voy a dar mi brazo a torcer, no por ahora.


  Sin apenas mirarnos accedemos al nuevo avión que nos llevara hasta Kerry, nos espera casi otra hora de trayecto. Tras acomodarnos en nuestras butacas, me pongo la alarma en el móvil, conecto mis cascos y cierro los ojos para intentar descansar un poco, será lo mejor.


  Escucho un sonido estridente, me sobresalto y abro los ojos de golpe.


  Ni acordarme de que llevo los auriculares puestos, es la alarma. Miro el reloj las doce y cinco de la mañana, estamos a punto de llegar. Sigo sin cruzar palabra con Celia. Saco los documentos de mi bolso y hecho un vistazo, todavía nos queda casi dos horas de coche hasta llegar a Tipperary. Este ha sido el trayecto más largo de todos, sin duda, cinco horas para llegar, casi medio día perdido. Ojeo el plano del condado, en sí la ciudad es muy pequeña, pero sus tierras son extensas entre valles y montañas. Según los planos y los desplazamientos que tenemos que hacer de un lugar a otro, hoy poco vamos a poder visitar y sin contar que no nos llueva de nuevo, pues tiene toda la pinta.


  


  Capítulo 4. No se escucha.


  Aterrizamos en Kerry a la hora prevista. Es un aeropuerto muy pequeño comparado con los anteriores. Nos dirigimos a la entrada principal de la terminal, allí nos espera el chofer de la compañía. Diviso un hombre con un traje azul y gorra, con un cartel en mano en el que está escrito las siglas de la agencia y nuestros nombres. —Qué cursi he visto siempre eso.


  Nos acercamos al hombre y lo saludamos. Se pone erguido con los brazos pegados al cuerpo y hace un gesto de afirmación con la cabeza al presentarse.


  —Hola, Bueno días, señoritas. Soy Liam Campbell, durante su estancia seré el encargado de llevarlas donde ustedes deseen y además les prestaré el servicio de traductor en caso de que sea necesario.


  Liam, deber de rondar la cincuentena. Por su porte, se ve que es un hombre que se cuida, el traje parece que lo acabe de sacar de la tintorería, ni una minúscula arruga. Su cabello canoso perfectamente cortado y peinado. Da la sensación de ser un hombre serio y nada extrovertido.


  Coge nuestras maletas y nos guía al exterior del aeropuerto. Un vehículo de alta gama nos espera en la puerta. Se aproxima y el portón trasero del portaequipaje se abre solo, introduce nuestras maletas y acto seguido se acerca a nosotras para abrirnos las puertas del habitáculo. El coche está impoluto y tiene ese olor peculiar, característico a coche nuevo.


  —Liam, vayamos directamente al hotel, por favor. —Me acomodo girada hacia la ventana.


  —Como la señorita desee. —Afirma—. Por su comodidad, los asientos se pueden reclinar y además son calefactables por si tienen frío. Nos espera un trayecto de casi dos horas, por lo que si desean descansar en el reposabrazos central verán un botón plateado que al accionarlo subirá una pantalla para tener más privacidad. Cualquier cosa no duden en preguntármela.


  —Gracias, Liam.


  Pulso el botón que ha mencionado, y una pantalla oscura va subiendo poco a poco. En ese instante necesito mi espacio. Preparo mi teléfono móvil con mi lista de reproducción favorita y saco los auriculares del bolso. Por el rabillo del ojo puedo ver que Celia no me quita la vista de encima.


  —Lo siento. —La escucho decir—. Sé qué me he pasado, y no debería haberte contestado de esa manera. Estaba sobrepasada con la situación vivida en el avión. Los nervios y el pánico han podido conmigo. —Se muestra abatida.


  Me reclino en el asiento y activo la calefacción, la temperatura aquí es baja.


  —Vale, Celia. —Le contesto y sigo con mis cosas. No me apetece hablar en este momento.


  Gira el cuerpo hacia mi posición.


  —¿Vale?, ¿Eso es todo lo que me vas a decir?


  Continúa mirándome a la espera de una respuesta, pero me conoce y sabe que no la va a recibir. Tras un incómodo silencio por mi parte, se reclina en su asiento y comienza a toquetear su móvil.


  Observo por la ventanilla todo lo que nos rodea, campos y más campos verdes, extensas llanuras por todos los sitios donde dirija la mirada. Grandes extensiones de terreno sin ningún tipo de edificación.


  En algún momento del trayecto me quedo dormida. Arrastro cansancio y sueño desde el primer día que empezamos esta aventura. Todavía nos quedan unos días más, pero pasan a una velocidad de vértigo, prácticamente en un día y medio estaremos en Edimburgo, y allí nos tocará decidir cuál será nuestro destino final. La ciudad que escojamos para vivir el juego de los siglos. Empiezo a dudar si seré capaz de aguantar un mes más con esta locura.


  Escucho una voz por los altavoces del coche que me sobresalta. —Señoritas, disculpen, ya hemos llegado.


  Abro los ojos como buenamente puedo, cuando consigo fijar la vista, estamos frente a un castillo. Me quedo con la boca abierta de par en par. No sé ni que decir. Miro a Celia que continúa dormida, le doy un leve toque.


  —Celia, despierta, hemos llegado. —Abre los ojos y se queda como yo, alucinada.


  Liam está sacando el equipaje, sin esperar un segundo más, ambas bajamos del vehículo y miramos el edificio que hay frente a nosotras. Es un antiguo castillo en ruinas que han remodelado dejando su fachada original intacta. Se pueden admirar sus piedras erosionadas con el tiempo, algunas con grabados de símbolos vikingos.


  Uno de ellos, llama poderosamente mi atención, es el que más sobresalta entre todos ellos. Es como tres triángulos, unos dentro de otros. Lo estoy admirando cuando una voz dice a mis espaldas.


  —Es un Valknut, se dice que su nombre proviene de la unión de dos palabras, y su significado vendría a ser «soldado caído en la batalla» y «nudo». Se suelen encontrar donde en un pasado hubo batallas, y escenarios de muertes.


  Al girarme me encuentro a Liam, observando las piedras con pesar. Continúa con la explicación.


  —En estas tierras hay muchas historias antiguas. Estos símbolos y muchos más, marcan el pasado y la adoración por sus antiguos dioses, sobre todo por Odín. El resto de runas que ves, son del alfabeto rúnico, son inscripciones que se encuentran en lugares donde hubo pueblos vikingos.


  Estoy fascinada. —Es maravilloso. Gracias, Liam.


  Nos acompaña al interior del hotel, que nada tiene que ver con el exterior, es todo moderno y minimalista. Algo que me entristece, pues esperaba que conservara algo más de historia.  Lo único que queda de aquel castillo en su interior son cuatro vitrinas expuestas con artilugios y enseres de la época, hallados en la reforma.


  En recepción hacen las inscripciones y nos entregan las llaves de nuestras habitaciones. Ambas están juntas, una al lado de la otra. Con la ayuda de Liam, vamos recorriendo el hotel, y nos explica donde se encuentra cada estancia, desde el restaurante, la lavandería y la piscina interior. Es tarde, así que nos despedimos de él y vamos a dejar nuestras maletas para bajar a comer antes de que cierren el salón, pues el horario es el mismo que en el resto de países que no sean España. Por lo visto somos los únicos que todo lo hacemos tarde.


  Esta vez las habitaciones no son tan lujosas como otras. Son amplias, pero en ellas no encuentras ni halls, ni salones, ni balcones, solo las cuatro paredes y el baño. Su decoración es escasa, para mi gusto perfecto. Junto a la cama de gran tamaño hay dos pequeñas mesitas con unas lamparillas led fijadas a la pared. Frente a ella, un pequeño escritorio con la base de cristal, y justo encima un televisor plano.


  El armario queda oculto a la vista, es empotrado y sus puertas correderas son iguales a la pared. Se diferencia, porque delante de una de ellas hay un espejo del techo al suelo con un tirador. El baño dispone de ducha y bañera, el inodoro queda separado por una pared de adoquines de cristal blanco opaco. El resto es todo mármol veteado en gris oscuro.


  Después de dar la ojeada rápida, dejo la maleta encima de la cama, cojo el móvil y la tarjeta de la habitación , salgo al pasillo donde ya me espera Celia.


  —Hola, vamos a ver que nos dan para comer aquí. —Me mira unos instantes y se abalanza sobre mí abrazándome—. Sabes que no soporto que dejes de hablarme. Te pedí disculpas, y de verdad que lo siento, pero no me castigues más.


  Acepto su abrazo y le correspondo. —Celia, me conoces y sabes que, a diferencia tuya, yo necesito callar porque si no lo hago, puedo soltar cosas muy desagradables de las que luego me arrepiento, cosas que me vienen a la mente en frío, qué no son lo que siento verdaderamente y salen a bocajarro. Soy muy dañina en ese aspecto y no quiero serlo contigo. Me ha dolido que me echaras en cara algo que sabes que a mí se me escapa de las manos y que por desgracia yo no lo puedo evitar. Has pagado conmigo desde el primer momento tu frustración y tu mal estar, cuando yo solo te he intentado ayudar y te recuerdo una cosa, tú, amenazas antes de hacer las cosas, pero yo no aviso, actuó.


  Cabizbaja, posa sus manos en mis hombros. —Lo sé, no me hagas sentir peor de lo que estoy. No volverá a pasar. He sido una pésima amiga.


  Cogidas del brazo nos encaminamos hacia el comedor, apenas hemos desayunado y las tripas nos piden que les demos alimento.


  El salón es, como el resto de las instalaciones, demasiado moderno, teniendo en cuenta que no es lo que esperas al ver la fachada del hotel. Disponen de dos tipos de menús, a la carta o el bufet. La carta después de lo sucedido en París es un riesgo, por lo que la dejamos a un lado y vamos directas a la zona del bufet. Nos preparamos unas ensaladas con todo tipo de verduras e incluso fruta. Después de dar varias vueltas por los expositores y observar lo que están sirviendo, nos vamos a la zona donde hay guisos, nos servimos en varios platos pequeñas porciones para degustarlas y nos retiramos a nuestra mesa.


  Celia mantiene sujeta entre sus manos una de las cortinas, mientras mira a través del cristal.


  —Mira, ya ha empezado a llover, y como está el cielo, tiene pinta de que no va a parar.


  —Otro día perdido, es una lástima lo poco que vamos a poder ver de este condado, entre las horas que tardamos en llegar, que todo lo que hay que visitar necesita desplazamientos largos, y la lluvia. Solo dispondremos de un día para poder ver algo. —Me encojo de hombros—. Nos va a pasar como en Alemania.


  Celia me mira intrigada. —Entonces, ¿qué tienes pensado hacer esta tarde?


  Me reclino hacia atrás en la silla. —Pues esta tarde nos la tomaremos de relax, ¿qué te parece peli y manta?, si luego amaina podremos dar una vuelta por los alrededores.


  —Por mi perfecto, nos subimos algo de las máquinas expendedoras que he visto en la entrada y tarde de chicas.


  Acabamos la comida y vamos a la zona de la cafetería, a tomarnos allí el café, ya que no lo sirven en las mesas. El local está completamente vacío, nos acomodamos en un sofá que hay delante de las cristaleras y allí nos bebemos nuestro café tranquilamente. Fuera continúa lloviendo a cántaros, por lo que el plan peli manta sigue en pie.


  Me sorprende ver que en las máquinas expendedoras hay casi de todo. Hay cuatro diferentes, una de ella es de lo más inquietante por su contenido, desde pilas, cables y cargadores para teléfonos, cepillos de dientes, tapones de los oídos, tampones, compresas, preservativos de colores y sabores, vibradores y unas cajas que ponía juegos sexuales. Aquello no pega nada con la apariencia del hotel. Era más de Motel de carretera.


  Saqueamos varias de ellas, y nos dirigimos a las habitaciones con un cargamento de golosinas, chocolates y refrescos. Decidimos ir a la habitación de Celia, ya que con mis manías según ella no la dejaría hacer nada, y razón no le falta. Nada más entrar, nos ponemos cómodas. Cuando encendemos el televisor nos quedamos boquiabiertas, solo podemos ver la televisión local y unos pocos canales de información internacional. Nuestro gozo en un pozo.


  —Tengo una idea, voy a conectar mi móvil a través de una aplicación al televisor, desde él podremos ver otros contenidos. María, tú tenías plataformas de esas de pago, ¿no?, intenta buscar esta aplicación en la versión de tu teléfono, si no vienen preinstalada, descárgala.


  Paso la mirada de ella al móvil y a la inversa. —Ahora mismo es como si me hablaras en chino. —Le entrego mi teléfono móvil. —Hazlo tú mejor. Mientras pon las fotografías que has hecho durante estos días y las vamos viendo.


  Comenzamos a ver las fotografías. Hay tantas y estamos tan entretenidas que se nos pasa el tiempo volando comentando cada una de ellas. Ponemos las que nos envió Cecile que nos había hecho en el parque temático. En una de ellas aparecemos con los ojos cerrados, y las caras descompuestas con el pelo revoloteando a nuestro alrededor. Las cuatro siguientes son iguales, pero cambiando de posición, si las ves continuas se pueden apreciar cómo vamos girando en el caparazón de la tortuga.


  —Con razón, ninguna de las dos nos dimos cuenta de que salíamos por el exterior. Pero mira qué cara tenemos. Se nos ve hasta el último empaste. —Celia no para de reír, esta roja como un tomate con grandes lagrimones recorriendo sus mejillas.


  —Y mira la cara del niño, feliz riéndose, y nosotras acojonadas. —Rio como llevo tiempo sin hacer, se me saltan las lágrimas y me duele hasta la barriga.


  Entre foto y foto, salta un mensaje al teléfono de Celia, que aparece en la pantalla del televisor.


  



  *Sloan —Hola preciosa, ¿qué tal fue tu estancia en París?, Supongo que ya estáis en Irlanda, aunque no recuerdo el nombre de la ciudad donde ibais. Espero que estéis bien. Besos.


  



  Celia ni corta ni perezosa me mira y comienza a escribir usando el televisor de teclado.


  *Celia —Hola guaperas, una imagen vale más que mil palabras. —Adjunta la última fotografía que habíamos estado viendo—. ¿Esto aclara tu pregunta?


  



  Ambas empezamos a reír esperando respuesta. Pasan los minutos y la respuesta no llega.


  Intento por un momento ponerme seria.


  —Celia, ¿Puedo hacerte una pregunta algo indiscreta?


  —Eso ya es una pregunta. —Me mira risueña—. Adelante, dispara, que quieres saber.


  —Ellos dijeron que también estaban haciendo viajes con la agencia, ¿No?, pero ¿No te ha dicho nunca dónde están?


  Celia me mira como si me viera por primera vez, está viviendo el momento de tal manera que ni siquiera se para a pensar en nada, y ni se le ha ocurrido preguntarle. Recogiéndose su melena con ambas manos para hacerse un moño de estar por casa, me vuelve a mirar.


  —Sinceramente, ni lo he pensado. No es que hablemos mucho de ello. Si están como nosotras, está claro que andarán todo el día fuera haciendo turismo. Pero sí, fallo mío. —Deja escapar un suspiro—. Y ahora que reflexiono, yo no le conté que el próximo destino era Irlanda. Se lo suelo decir cuándo vamos en el avión, pero esta vez estaba yo para enviar mensajes.


  —Qué extraño. — Me quedo pensativa. Eso de que deben estar haciendo lo mismo que nosotras, se me clava como una «espinita». Claramente, Celia no ha hecho nada que no se sepa, pero yo sí, aunque bueno, con la diferencia que yo soy libre y no tengo que dar explicaciones. Sin embargo, lo que menos quiero es que mi amiga se lleve una desilusión. Mientras ella piensa en verlo y poder estar con él, puede que esos dos hombres se lo estén pasando bien con otras. Son atractivos, apuestos, he imponentes, algo que no pasa por alto ante las féminas.


  —Se me ocurre una absurda idea. Son casi las siete de la tarde, a estas horas suelen cenar los ingleses, ¿qué tal si le hacemos una videollamada?


  —Me sorprende que salga de ti esa iniciativa. —Me observa con la ceja alzada.


  —Aunque con las pintas que llevamos, en la cama y rodeadas de guarradas que engordan una barbaridad, no sé si será lo más adecuando. —Se encoge de hombros—. Será cuestión de ver su reacción. —Me guiña un ojo y saca su lengua entre risas.


  



  (Edimburgo, Reino Unido).


  ,Siete de la tarde.


  Oficinas centrales The Game Of Centuries.


  



  La reunión con el personal directivo de la agencia ha finalizado más tarde de lo previsto. Se ha alargado, ya que en breve se realizaría el primer evento final en varios países y, todo tiene que salir perfecto. De ello depende que sea un éxito, o el fin del nuevo proyecto de ocio y aventura.


  Sloan camina junto a Evan hacia la salida de las oficinas. —Creo que es una apuesta de éxito amigo, por ahora todos los clientes continúan satisfechos, nos falta la prueba final, a ver cuántos aguantan y cuantos deciden abandonar antes de tiempo. Supongo que la gente piensa que será un resort ambientado en la época, pero lo que no saben que son escenarios reales de la época.


  —Sloan, hemos apostado por los siglos XVI, XVII y XVIII, para ejecutar los eventos, y en cada país se vivió de una manera. Tan solo conseguir que los escenarios sean tan reales ya ha sido un gran logro. Ha sido una inversión de muchos millones, si esto no sale bien, el resto de socios capitalistas pedirán nuestras cabezas. —Se pasa la mano por su ondulado pelo.


  Ambos se dirigen a los ascensores, cuando de pronto suena el teléfono de Sloan. Lo saca de su bolsillo sin prisa y observa la pantalla.


  —No me lo pudo creer. —Con los ojos como platos observa el móvil—. ¡Joder!, Evan, acompáñame a sala de descanso. —Gira el móvil y le muestra la pantalla a su amigo.


  Mientras camina se va despojando de la corbata y la americana. Evan, lo sigue con una sonrisa en los labios. En que follones se metía su amigo, si no tenía cuidado, acabarían por verle las orejas al lobo.


  Nervioso empieza a moverse para conectar el teléfono a un monitor.


  —Trae algo de beber y quita esos papeles de la agencia. —Le indica a Evan, que lo observa seriamente—. Nunca pensé que me llamaría de este modo.


  Esta acalorado, y nervioso, pues su tapadera se podría descubrir de un momento a otro si no tenía cuidado.


  



  (Irlanda. Tipperary.)


  



  —Pues sí que va a tardar en contestar, lo mismo está ocupado.


  Celia va a colgar el teléfono cuando aparece una imagen en el televisor. Allí está su hombretón con una sonrisa radiante en el rostro.


  



  *Sloan* —Hola preciosa. —Cuando mira bien la pantalla, ve a las dos chicas sentadas de piernas cruzas sobre la cama—. ¡Pero bueno! ¿Qué hacen esas dos preciosas mujeres que no están recorriendo la ciudad?


  



  Ambas saludamos con la mano y comenzamos a reír como pavas.


  



  *Celia* —Hola chicarrón, pues aquí estamos con un día pésimo, está lloviendo a cántaros, y no podemos salir. Así que, esta es la mejor manera de pasar el rato, tiradas en la cama y viendo fotografías, porque todo hay que decirlo, en la televisión solo se ven canales nacionales y no nos enteramos de nada.


  



  Evan, que se mantiene al margen al escuchar aquello, se sorprende. Sloan le hace una señal con la mano para que tome asiento junto a él. Lo duda unos instantes, sabe que ella está ahí, al otro lado de la pantalla, ha reconocido su voz y su risa al instante.


  Con manos temblorosas se deshace el nudo de la corbata y se quita la americana tal y como ha hecho su amigo. Se prepara para salir en escena.


  



  *Sloan* —Por lo que veo habéis hecho acopio de alimentos antes de entrar en el hotel—Comienza a reír a carcajadas—. Pero si tenéis de todo ahí.


  *Celia* —No, qué va. —Señala todo lo que tienen sobre la cama—. Esto es que hemos atracado las máquinas expendedoras que hay en recepción. Ni te imaginas todo lo que hemos visto allí. —Puso los ojos en blanco cómicamente.


  



  Sloan levanta la vista y ve a Evan observando con el ceño fruncido, ¿De qué estaban hablando las chicas? La agencia ha invertido mucho dinero en la remodelación del hotel y ha exigido unas condiciones, todos los hoteles tienen que poseer las últimas tecnologías, y ninguno de los clientes tiene que realizar pago alguno dentro de los mismos. Además de estar prohibido todo tipo de maquinaria externa. Saca su teléfono de la chaqueta y manda un mensaje al responsable de zona. Están incumpliendo uno de los acuerdos principales.


  



  * Sloan* —Bueno y ¿cómo ha ido el viaje?


  



  *Celia* —Del viaje mejor que no hablemos. Estoy dudando si volver a subirme en un avión, solo digo eso. —Se tapa los ojos con las manos.


  



  Miro atentamente la pantalla. De golpe mi cuerpo se tensa instintivamente y empiezo a cogerme las manos retorciéndome los dedos.


  Ahí está, ante nosotras aparece Evan, con su camisa azul ajustada y unos pantalanes de pinzas estrechos, con dos vasos en la mano con un líquido ambarino. Se acerca a Sloan y toma asiento junto a él.


  



  * Evan* —Hola señoritas, ¿qué tal están? —Sus ojos están fijos en una parte de la pantalla. Por un momento su rostro se endurece—. María, ¿Cómo te encuentras?


  



  Siento otro escalofrío recorriendo mi espalda. Frente a mí, en la pantalla acaba de aparecer el hombre que me trae de cabeza desde el viaje a Cerdeña. El hombre que perturba mi sueño. Titubeo unos instantes antes de poder contestar.


  



  * María* —He, bien, gracias. —Me quedo que no soy capaz de pronunciar ninguna palabra más. Sin poder evitarlo, me ruborizo.


  



  Celia y Sloan continúan conversando. Celia empieza a explicar cómo ha sido el viaje a París y la llegada a Irlanda. Pero lo curioso es que él pregunta, pero no explica nada sobre sus viajes. Aquí pasa algo, y estoy dispuesta a averiguarlo. Evan, por otro lado, observa atento sin decir nada, escucha a aquellos dos, pero tampoco interviene, de vez en cuando se le ve teclear en el móvil.


  Cuando dirige su mirada a la pantalla, parece que me atraviese y pueda ver mi alma. Es muy, pero que muy atractivo y cuando más lo miro, más nerviosa me pongo. Cansada de no tener información por parte de ellos, voy directa al grano, he interrumpo la conversación entre Sloan y Celia.


  



  * María * —Por cierto, ¿Dónde os encontráis vosotros ahora? Si mal no recuerdo también estabais de viaje con la agencia, ¿no?


  Evan se yergue de golpe en su butaca, y Sloan parece que nos está hablando, aun así, no logramos escuchar nada. Solo lo vemos como mueve la boca, no emite sonido alguno.


  * Celia* —Perdonar, pero no se escucha, debe de haber problemas de conexión. Por cierto, ¿Cómo sabías que nuestro próximo trayecto era Irlanda?, no recuerdo habértelo dicho.


  



  Otra vez igual, Sloan ante la pantalla, moviendo la boca y gesticulando con los brazos sin emitir sonido alguno. Estamos perdiendo la oportunidad de que se expliquen. Vaya una casualidad que se estropee justamente ahora.


  *María* —Bueno, como al parecer no os podemos escuchar, ya nos lo explicaréis cuando nos veamos en un par de días, porque supongo que nos veremos, ¿no? —Alzo una ceja esperando respuesta. Puedo ver la incomodidad en Evan, algo pasa.


  *Celia* —Bueno, pues hasta dentro de unos días. —Les guiña un ojo y se despide con los movimientos de una mano.


  Sloan hace un gesto afirmativo con la cabeza. Después ambos se despiden de igual manera y se corta la llamada.


  



  (Edimburgo. Sede central de The Game Of Centuries)


  



  —¡Buf! De que poco ha ido, Evan. —Se pasa la mano por el cuello—. Tarde o temprano van a descubrir el pastel y dudo que se lo tomen bien. —Dice pesaroso.


  —Yo creo, que más temprano que tarde. Opino que María, se huele que pasa algo, es una chica lista y no pierde detalle, solo tenías que ver que ha ido directa al grano. Por cierto, buena idea esa de las interferencias con el sonido. A ver cómo lo haces cuando las tengas delante. —Mira a su amigo directamente a los ojos a la vez que da un sorbo a su bebida—. Si esa chica te interesa, no sé por qué no le contaste la verdad. Recuerda que son españolas, y la fama de su carácter les precede. No quisiera estar en tu pellejo. —Chasquea la lengua.


  —Te recuerdo, que tú estás casi en la misma posición que yo. Bueno, no, tu peor, ya que no empezaste con buen pie, no te sinceraste y encima eres el jefe. —Le da un puñetazo amistoso en el hombro.


  Evan se inclina hacia delante en su asiento y sujeta el vaso con ambas manos entre sus rodillas.


  —Pues ve pensando algo, en dos días las tenemos aquí, además tendrán que venir a las oficinas de la agencia, ya que es su último destino antes del juego final.


  Sloan se apoya una de sus manos en la sien. —Algo se me ocurrirá.


  — No dudo de tu ingenio, pero más vale que te des prisa.


  


  Capítulo 5. El sonido del trueno.


  (Irlanda. Tipperary)


  Celia comienza a recoger los cables, mientras yo me dispongo a recoger todo lo que tenemos disperso por la habitación, se nos ha hecho tarde y con todas las chucherías y porquerías varias que hemos comido, no tenemos ni hambre para bajar al bufet.


  Celia se gira con unos cables en la mano mientras los enrosca. —Chica, que ganas tengo de verlo en persona y que me bese y me abrace y me…


  —No sigas por ahí Celia, vale que os habéis liado, pero desde entonces no os habéis vuelto a ver, y bueno, no quiero ser cenizo pero… Creo que te has encaprichado demasiado rápido, y apenas le conoces. —Me acerco a Celia y la sujeto por los hombros para que me mire—. No te has dado cuenta, ellos no explican nada de sus viajes, ni siquiera donde están. Sloan solo hace que preguntarte y comentar lo que le explicas, pero de ellos no dicen nada, y cuando les pregunto, ¡vaya!, por casualidades de la vida no podemos escuchar lo que hablan. Solo había que ver la cara y lo rígido que se ha puesto Evan. Llámame mal pensada, pero esos dos ocultan algo.


  Se hace el silencio entre las dos. Celia no está dispuesta a hablar más del tema, y yo no pienso decir nada más al respecto. Acabamos de recoger lo que nos queda por la habitación, y me marcho a descansar a la mía.


  —Que descanses, Celia. Nos vemos en unas horas. —Cierro la puerta con cuidado al salir.


  Entro en mi habitación, con las imágenes de esta tarde rondando en mi cabeza. Esa mirada verde, como los más espesos bosques alpinos, clavándose en la mía y esos labios gruesos y carnosos que son toda una tentación.


  Intento deshacerme de ese recuerdo mientras me pongo el pijama y me acuesto en la cama, pero vuelve a mi mente y con él me quedo dormida.


  Huele a tierra húmeda, a musgo, todo está oscuro a excepción del reflejo de las llamas. Me encuentro en un paraje rodeado de pequeñas casas de piedra y paja. Hay una hoguera en el centro, en el silencio de la noche escucho el crepitar de los leños, y a lo lejos los sonidos de los animales nocturnos. Hace frío, me encuentro sola, no hay nadie en los alrededores. Entre las casas se distingue un estrecho camino empedrado. Lo recorro mientras examino todo lo que hay a mi alrededor. Ante mí se alza una fortaleza. El reflejo de la luna en sus piedras hace que pueda distinguir sus altas torres. A mi espalda escucho un ruido como el crujir de ramas secas, alguien o algo se acerca. Cada vez el sonido era más próximo. Decido huir del lugar y comienzo a correr sin mirar atrás. Cuanto más me alejo, más cercano me parece el sonido. Me persigue, los latidos del corazón se me suben a la garganta. No sé qué dirección tomar, mi pulso es acelerado y mi respiración se entrecorta por la huida. Sin dudar me dirijo hacia el bosque frondoso que aparece frente a mí. Continuo mi carrera asustada y desorientada, hasta que tropiezo con unas viejas raíces secas. Hacen que caiga de manera que mi cuerpo queda boca abajo medio sepultado por la maleza. El ruido a mi espalda se ha detenido. Me ha alcanzado, lo sé, puedo escuchar su respiración agitada. Mi cuerpo no responde, no me puedo mover, estoy completamente aterrorizada. El dolor de la caída, y el frío me hace estremecer. Ya noto su cercanía. Unos fuertes brazos me giran y me elevan en el aire como si fuera una pluma. Escucho unas palabras suaves a la vez que extrañas. Su voz es pausada y tranquila, pero no logro entender lo que dice. En la oscuridad de la noche, siento cómo me observa sin apenas parpadear. Apoya su ancha espalda en un tronco, y va dejando caer su cuerpo lentamente conmigo en brazos.


  Me tiene acunada junto a su pecho. Con dedos hábiles, separa unos mechones que caen por mi cara. Con ese gesto, ahora lo puedo ver. Esos ojos que tanto conozco me observan serios y en llamas. Pasa el pulgar por mis labios delicadamente, los tengo inflamados por el golpe. Suspira y se inclina hacia mí quedando a pocos centímetros de mi rostro. Sus labios se curvan de pronto en una fría sonrisa, y no lo duda un instante, pasea su lengua suavemente por mi labio inferior.


  Como si de una descarga eléctrica se tratase, mi cuerpo reacciona comenzando a entrar en calor. Nuevamente, se aproxima y esta vez toma mis labios pausadamente, los lame, los saborea. De mi garganta brota un leve gruñido que él aprovecha para acallarlo, introduce su lengua, me besa con pasión, con deleite. Mi cuerpo y mi mente ceden ante él, me dejo hacer, me dejo llevar. Nuestros cuerpos se sumergen entre caricias y besos. No importa dónde estamos ni que nos rodea, solo estamos él y yo. Un relámpago ilumina la noche, puedo ver su rostro y la necesidad en sus ojos. Pequeñas gotas de agua comienzan a caer sobre nosotros, nos van empapando poco a poco. Su camisa queda pegada a su torso musculoso, y de su cabello caen pequeñas gotas que resbalan hacia mi piel. Ahora no siento frío, no siento nada excepto a él. Me posa a horcajadas sobre sus piernas, sus besos bajan a mi clavícula, dejando un reguero de caricias allí por donde pasan. Despacio desciende hasta mi pecho. La humedad crece en mí por momentos. Deslizo mis manos por su cuerpo explorando los duros músculos y la anchura de su espalda. Me aferro a sus brazos con decisión y me inclino hacia delante, dejando espacio para que se libere de sus apretados pantalones. Lo hace con premura, me sujeta fuertemente de las caderas y me posiciona sobre él. Ambos exhalamos a la misma vez, un placer nos inunda. Nos entregamos el uno al otro, entre besos y caricias hacemos el amor sin pausa bajo la lluvia, culminamos a la vez que un rayo cae iluminando el cielo nocturno.


  El estruendo de un trueno hace que me despierte de golpe. Estoy sofocada, e hiperventilando, lo he sentido todo como si fuera real. He sentido el calor y el roce de su piel, sus besos, sus caricias, su posesión. Aun con la respiración entre cortada, miro a través de la ventana, la tormenta continua. En la oscuridad de la noche, me acurruco e intento dormir de nuevo, pero me es imposible. En mi mente veo su rostro, su mirada…


  En tan solo dos días me reencontraré con él cara a cara. Cansada de dar vueltas, me levanto, me aseo y me pongo la ropa que deje preparada, una fina camisa y unos jeans oscuros.


  Aunque siga lloviendo, hoy tendremos que salir para que este no haya sido un viaje en balde. Cuando ya estoy preparada decido bajar al hall del hotel, a estas horas la cafetería ya debe de estar abierta. Con mi móvil en mano, mando un mensaje a Celia para avisarle que la espero en una hora.


  Cuando llego a recepción, hay varios hombres trajeados dando órdenes al personal del hotel, y otros trabajadores retirando las máquinas expendedoras de allí. Es lo mejor que podían hacer para darle un poco de glamur al lugar.


  Mientras camino a la cafetería voy observando con curiosidad las cristaleras expuestas con viejos artefactos, según las placas, algunos de ellos datan del siglo IX, increíble.


  Se pueden ver, desde agujas de madera a utensilios de cocina, herraduras, y algún tipo de herramientas. Todas ellas pertenecían a la época de la invasión vikinga.


  Sobre las ocho aparece Celia, con la melena suelta, una fina camiseta de manga larga y unos pantalones ajustados. —Con dos trapos que se ponga le lucen, todo le sienta bien. Con su carácter matutino, nos dirigimos hacia el bufet sin apenas cruzar palabra. Desayunamos tranquilamente, pues Liam no llegara hasta las nueve.


  El día parece que se ha despejado un poco, pero la temperatura allí es baja en comparación a España en esta época del año. La noche anterior había descendido hasta los diez grados por la lluvia, y ahora los termómetros no marcan más de trece.


  Celia me da un leve toque en la mano para llamar mi atención.


  —María, lamento decirte que vamos a tener que ir de compras si pretendes que vayamos a visitar alguna zona histórica. —Se acurruca en la silla frotándose los brazos—. Estoy helada y supongo que tú también, no tenemos ropa para estas temperaturas.


  Hago un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Tienes razón, le pediremos a Liam que nos lleve, él sabrá dónde poder comprar ropa en esta ciudad. No podemos comprar más que un par de cosas de abrigo, en las maletas no cabe nada y bueno, en unos días, si todo va bien, nos tendremos que desprender de todo. —Instintivamente, hago una mueca de horror tan solo de pensarlo.


  Celia me observa alzando una ceja. —Por tu gesto puedo deducir que te inundan las dudas. Desde que iniciamos esta aventura, sabes en qué consiste y las condiciones, además, te recuerdo que fuiste tú la que decidió embarcarse en esto. Ya verás, lo pasaremos bien, queríamos vivir una aventura y aquí la tenemos. Así que, ¡alegra esa cara!. ¿Qué puede salir mal? —Cruza los brazos ante su pecho y los apoya encima de la mesa—. ¡Carpe diem!, compañera.


  Tras el desayuno ligero, nos dirigimos a la entrada del hotel, allí está esperándonos Liam.


  Me encojo por el frío al salir. —Buenos días, Liam.


  Al ver nuestro aspecto, abre rápidamente la puerta del vehículo a la vez que saluda.


  —Buenos días, señoritas.


  En el interior del coche la temperatura es agradable, aun así, ambas nos frotamos las manos para hacerlas entrar en calor. —Liam, ¿Usted nos puede llevar a algún comercio en el que podamos comprar algo de ropa?


  El hombre nos observa a través del espejo retrovisor. —Sí, señoritas. Pero lamento decirles que aquí no hay tiendas de grandes marcas, ni centros comerciales, solo las pequeñas tiendas de la ciudad, si no les importa.


  —Perfecto, no hay problema. Solamente necesitamos comprar algo de abrigo.


  Pasados unos pocos minutos nos encontramos en medio de la pequeña ciudad de Tipperary. La calle principal está repleta de pequeños comercios. Pasamos ante la estatua, The Maid Of Erin. Es un monumento que conmemora la ejecución de tres activistas, también conocidos por los Mártires de Manchester.


  Quiero hacer unas fotografías de aquella escultura emblemática. —Liam, pare aquí, por favor.


  Bajamos del coche con la sorpresa de que Liam nos acompaña. Mientras observamos la escultura, él nos narra parte de la historia.


  —Este monumento fue tallado en piedra caliza, y erigido en el año 1907. Como usted bien ha dicho, eran llamados los Mártires de Manchester. La elección de la figura femenina en lo alto, era en la representación de Irlanda fusionada con la virgen María. En aquella época, Irlanda estaba ligada al catolicismo. En la base, los rostros tallados de los tres hombres con sus nombres. William Philip Allen, Michael Larkin y Michael O’Brien.


  Fueron ejecutados por el asesinato de un oficial de la policía en Manchester, Inglaterra, en 1867. Los tres eran miembros de la Hermandad Republicana Irlandesa, también conocidos como Los Fenianos, una organización dedicada a acabar con el dominio británico en Irlanda. Fueron colgados públicamente en una estructura temporal construida en la pared de Salford Prisión, el 23 de noviembre de 1867, frente a la multitud.


  Boquiabierta, admiro como aquel hombre explica la historia, Es la segunda vez que me sorprende. Sin duda, Liam es un hombre culto, y una fuente de conocimientos históricos. No creo que siempre haya trabajado de chofer o traductor, y menos observando como relata la historia, con seguridad y entusiasmo.


  —Gracias, Liam, es usted un excelente narrador. —Fijo mi mirada nada sutil en la suya, incitándolo a una respuesta o una reacción—. Si no fuera porque es nuestro chofer, incluso me atrevería a decir que usted es, o ha sido, historiador.


  Su rostro se mantiene indiferente, pero a los pocos segundos, hace una mueca ladeando la cabeza y mostrando una leve sonrisa irónica.


  —Es usted muy sagaz señorita. —Se sujeta ambas manos, a sus espaldas, y camina en dirección al coche—. Efectivamente, hace unos años trabajaba como historiador en una de las universidades de Dublín. Por motivos personales, tuve que dejarlo todo atrás y volver a mi hogar, a Tipperary. Desde ese momento, renuncie volver a dedicarme a la enseñanza. —Sin decir nada más, nos abre la puerta, para que tomásemos asiento.


  Celia se me acerca susurrándome en el oído. —Chica, qué miedo me da ese radar que tienes con las personas. Parece que los psicoanalices.


  Afirmo con un gesto de cabeza. —Solo hay que ver cómo se expresa, la posición de su cuerpo, sus movimientos y el tono de voz que utiliza para contar la historia, como hace énfasis en los detalles más importantes.


  Ya, de camino, tras girar por varias calles, detiene el vehículo frente un pequeño establecimiento. Es un edificio muy antiguo, la entrada es una puerta en forma de arco de doble hoja de madera. En un lateral una pequeña cristalera hace de escaparate, con varias prendas expuestas. Entramos algo indecisas, no tenemos muy claro que allí podamos encontrar algo para nosotras. A nuestra derecha hay un pequeño mostrador desde donde una risueña señora de unos sesenta años, ataviada con un gorro de lana, unos vaqueros, y un jersey de lana, nos saluda amablemente. La tienda es pequeña y fría, pero dispone de una gran variedad de ropajes colgados en barras que sobresalen de las paredes de piedra. Comenzamos a buscar algo que nos vaya bien para estos días. No tardamos en encontrar justo lo que necesitamos, unos cortavientos con forro térmico extraíble. También cogemos unos guantes, y unos pares de calcetines altos y gruesos. Ante la atenta mirada de la señora nos ponemos todo lo que hemos comprado. Nos despedimos y salimos felices a la calle en busca de Liam. Ahora sí que estamos preparadas.


  Continuamos el trayecto por una carretera nacional, mientras, Liam nos va informando de todo lo que hay a nuestro alrededor.


  —Si miran a la izquierda después de la rotonda. Esa colina cubierta de hierba en forma de montículo es el remanente de un asentamiento medieval de Normandía. Además del asentamiento, hay una excavación, parcialmente inundada de agua en modo de lago color esmeralda. Ahora hay caminos asfaltados que serpentean entre los cerros, creando una interesante ruta a pie que lleva al antiguo cementerio. Fue construido aquí durante la gran hambruna, cuando la vida humana no valía mucho y los muertos a menudo eran enterrados en fosas comunes.


  Nos dirigimos hacia Rock of Cashel, es unas de las edificaciones datadas en la edad media. Hay una media hora más o menos de viaje en coche desde Tipperary hasta la pequeña ciudad de Cashel. Mires por donde mires, solo se contemplan llanuras verdes y grandes pastos a ambos lados de la carretera.


  Por fin hemos llegado. De igual manera que en Tipperary, en su calle principal puedes encontrar lo que busques.


  Conforme nos vamos acercando ya se puede ver la edificación en lo alto de una pequeña colina. Son impresionantes las vistas de aquel maravilloso paraje. Un lugar, que nunca mejor dicho, te transporta a otra época.


  — Liam, por favor, nos gustaría que nos hiciera una pequeña visita guiada.


  Henchido de orgullo, acepta con una grata sonrisa. —Encantado les haré de guía.


  Caminamos a su paso, escuchando atentamente lo que nos explica y haciendo fotografías a todo lo que vemos.


  Se para en el centro de las edificaciones. —Cashel, también es conocido por ser el sitio en el que San Patricio, patrón de Irlanda, convirtió al rey de Munster en el siglo V. —Señalando con su brazo varios puntos. —Rodeando la catedral, se encuentra el cementerio donde como veis hay lápidas mohosas con las hermosas cruces celtas. La Roca de Cashel, como actualmente se la conoce, sirvió como asentamiento de los reyes de Munster, cientos de años antes de la invasión normanda. Ahora solamente perduran unas pocas estructuras de los primeros tiempos. La mayoría de los edificios actuales datan del siglo XII y XIII. En 1101 los reyes cedieron la fortaleza a la iglesia, convirtiéndose en un importante centro eclesiástico hasta que fue destruido durante las Guerras Confederadas de Irlanda en 1647, siendo masacrados todos sus ocupantes. En el siglo XVIII la abadía fue finalmente abandonada.


  Es majestuoso, espectacular, aún se conserva en su totalidad una de las torres en forma redonda. La iglesia no tiene techo, pero sus muros están en perfecto estado. En la abadía todavía se conserva la cruz de san Patricio.


  En el interior de la fortaleza se puede ver todo tipo de artefactos de la época muy bien conservados, desde vajillas, velas e incluso parte del mobiliario y decoraciones.


  ETranscurre el tiempo sin apenas darnos cuenta. Quiero visitar un par de lugares más , pero el clima vuelve a jugar en nuestra contra, el cielo está encapotado, se ha comenzado a oscurecer de una manera espeluznante. Regresamos junto al coche sin muchas esperanzas. Ahora nos desplazaremos hasta la Abadía de Hore antes de que comience a llover. Está relativamente cerca.


  Al salir del coche el aire helado nos remueve el pelo. Celia se estremece


  —¡Qué frío hace de nuevo! Creo que nos espera más agua. —Mira el cielo, a la vez que se pone su gorro.


  —Es cierto, se ha levantado de nuevo el aire y la temperatura ha bajado, no creo que tarde en llover.


  Caminamos junto a Liam. Es un magnífico guía, y se nota que es su pasión. Se le ve pletórico cada vez que nos describe lo que nos rodea, a la vez que explica su historia.


  Hore, consta de una iglesia gótica cruciforme, una torre, un claustro cuadrado y viviendas. La iglesia y la sección de la cordillera Este aún permanecen en pie. También hay fragmentos de la arcada del claustro. Según nos explica, es de interés debido a su ubicación única al norte de la abadía. Liam empieza a narrarnos la historia de lo acontecido en aquel lugar.


  —La abadía de Hore, fue originalmente un monasterio benedictino. Se cuenta una leyenda de que, en 1272, el arzobispo de Cashel, en una noche de tormenta, soñó que los benedictinos se conjuraban para asesinarlo, lo tomo como un augurio y expulsó a los monjes. Luego atrajo a los cistercienses de la abadía de Mellifont. Los dotó generosamente con tierras, fábricas y otros edificios que pertenecían a la ciudad de Cashel, lo que provoco que la gente se pusiera en su contra y en la de los monjes. Por ello la abadía nunca pudo prosperar. Los lugareños no comerciaban con los usurpadores y mucho menos asistían a sus oficios ni rezaban en su iglesia. Los monjes tuvieron que irse con sus ínfulas a otra parte y dejar atrás las magníficas posesiones que un día les regaló el obispo. En conclusión, fue abandonada.


  Finalizamos el recorrido y decidimos ir a comer por la zona, ya que el siguiente lugar que queremos visitar está en las afueras, en el trayecto de vuelta a Tipperary.


  Nos dejamos aconsejar por Liam, y nos lleva a un fabuloso restaurante de cocina típica irlandesa. Degustamos varios platos típicos, entre ellos el Irish Stew, se trata del estofado de carne más famoso de Irlanda. ¡Está riquísimo! Al finalizar brindamos tal y como nos enseñan los amables camareros del local.


  —¡«Sláinte»! —Alzamos nuestros vasos entre risas y bebemos.


  Estamos empezando a acostumbrarnos a los horarios de las comidas fuera de España. Al principio todo era un descontrol, pero conforme pasan los días nos vamos amoldando, es todo un logro para nosotras.


  Celia se pelea con la chaqueta para abrochársela con los guantes puestos.


  —De verdad que difícil es esto, no me quiero quitar los guantes, tengo los dedos que no me los siento, pero es que no doy una.


  Le doy un leve empujón en la espalda. —¡Anda! Tira para el coche. Te hubiera sido más fácil empezar por ahí, y después los guantes. Si es que no tienes remedio.


  Con el estómago lleno y la agradable temperatura que hace en el interior del coche, gracias al climatizador. Se me están quitando las ganas de visitar nada más. Solo nos queda una cosa por ver que no tengamos que desplazarnos kilómetros y kilómetros. Bueno, realmente hay más lugares, pero con un día perdido, no nos da para más.


  Toca elegir lo que creemos más interesante, y dependiendo de la hora en la que salgamos de este último, quizá, veamos algo más, aunque sea desde el coche.


  Llegamos al Castillo de Cahir, aquí se han filmado escenas de varias películas cinematográficas, es uno de los más grandes del país y de los mejores conservados.


  La zona de aparcamientos, está repleta de turistas. Todos al igual que nosotras con la curiosidad de aquel esplendoroso castillo que está situado sobre un peñasco, en un islote rodeado por el río Suir.


  Sorprendida por lo que nos rodea, me acerco a Celia y la sujeto de la mano instintivamente. —Qué preciosidad, no me esperaba encontrar una edificación tan conservada, hasta ahora todo lo que hemos visto eran ruinas.


  Está cercado por unos hermosos jardines repletos de flores multicolores. El castillo se alza imponente, ante el asombro de todos quienes lo visitan.


  —Hace que me sea imposible no imaginar a las damas y los caballeros normandos pasear por sus pasillos. La edad media fue un periodo cruel, pero afortunadamente este es uno de los mejores testigos de la época que ha llegado a nosotros casi intacto.


  —Yo me puedo imaginar más a los vikingos semidesnudos. —Celia enarca una sonrisa de oreja a oreja.


  Accedemos a las inmediaciones leyendo cada cartel que encontramos en el camino. Efectivamente, se habían rodado muchas películas allí. Para muestra, la famosa espada clavada en la roca que se expone en el lugar.


  —Liam, ¿puedes amenizarnos la visita? —Celia le hace una pequeña reverencia a la vez que le indica que se posicione delante de nosotras.


  —Para mí es un honor. —El hombre ya se ha adaptado a nosotras y no duda en dejar salir el gran historiador que es—. El Castillo de Cahir, se construyó en el sito sobre el que anteriormente Connor O’Brien, Príncipe de Thomand en 1142, había construido una fortaleza.


  Doscientos años más tarde, tras la invasión normanda del rey Eduardo III, pasó a formar parte de las propiedades de los Butlers de Ormond, a quien se les cedió. Convirtiéndose en una ciudad medieval.


  El castillo original construido por O’Brien se encontraba en el extremo Norte. En ese tiempo se rodeaba de unas gruesas murallas y torreones en las esquinas. Más tarde, a comienzos del siglo XV, se le añadieron nuevos edificios. El cuarto Conde de Ormond tuvo el castillo en rehabilitación durante casi un siglo, renovándolo y ampliándolo. Como parte de esta reconstrucción, los edificios del extremo Sur se habilitaron como residencia principal, trasladándose la puerta de entrada hacia el Este.


  También se construyó una muralla externa al castillo, que rodeaba toda la isla, junto con dos nuevas torres para mejorar la visibilidad en los accesos desde el Sur. A finales del siglo XVI se creó un nuevo muro, completándose el castillo con sus patios interiores. El resultado es lo que podemos ver. En aquella época, todo el mundo creía que la fortaleza era prácticamente inexpugnable. Pero, no fue así. En 1599, el Conde de Essex, a la cabeza de un ejército enviado por la reina Isabel para sofocar a los normandos irlandeses, que no eran muy leales a la corona, ocupó el castillo después de una dura batalla de dos días, causándole daños considerables. Sin embargo, los Butlers recuperaron las relaciones con la corona y lograron así volver al castillo. Este permaneció en manos de la familia Butler hasta que murió el último señor de Cahir en 1961, momento en el que pasó a manos del Estado.


  —¡Gracias, Liam!


  Paseamos por todo el recinto, recorremos sus pasadizos y las salas. Sin lugar a dudas, de todos los castillos visitados, siendo este de los más antiguos, es el que mejor se conserva de la época medieval. Con el paso de los siglos aún sigue prácticamente en pie. Y todo, gracias a que nunca estuvo abandonado hasta hace unos cuantos años.


  Un rayo blanquecino surca el cielo en ese momento, acompañado del feroz estruendo de un trueno. No tardan en caer las primeras gotas. Corremos hasta la zona de los aparcamientos. Se ha acabado el día, por lo consiguiente, el viaje a Irlanda. Ya no podemos hacer nada más, al día siguiente saldremos temprano hacia el aeropuerto.


  Envueltas en el repiquetear de las gotas en la carrocería del vehículo, nos acomodamos en la parte trasera observando caer la lluvia y regresamos en silencio al hotel. Esperamos que amaine un poco el temporal para poder salir del coche. Nos despedimos de Liam hasta el día siguiente que pasara a recogernos temprano para llevarnos al aeropuerto. Salimos corriendo para mojarnos lo mínimo.


  Son cerca de las seis de la tarde. Al pasar por recepción, nos llama la atención un cartel que han colocado a modo informativo. «La avería del servicio de televisión por cable ya se ha subsanado, en estos momentos vuelve a estar disponible. Disculpen las molestias». Ambas nos miramos.


  Celia alza los hombros —Al menos podremos ver la televisión.


  —Qué remedio, no nos queda otra. Solo espero que en Edimburgo nos haga mejor tiempo. A eso de las siete, te picaré para bajar a cenar. Acuérdate y no te quedes dormida.


  Con un gesto afirmativo de cabeza, Celia desaparece tras la puerta de su habitación, y seguidamente yo hago lo mismo. Me descalzo y me cambio la ropa húmeda. Todavía falta casi una hora para bajar a cenar. Me tumbo sobre la cama y enciendo el televisor. Busco canales de España, pues, echo de menos mi casa, mi tierra y mis costumbres. Encuentro, varios de ellos y voy haciendo zapping, hasta que doy con el canal de noticias 24 horas.


  No soy muy amante de la televisión y menos con los programas y realities que últimamente ofrecen algunos canales. Prefiero un buen libro, o en su defecto, leer información por la web.


  El tiempo transcurre rápido, es la hora de bajar a cenar.


  Golpeo la puerta de la habitación de Celia con los nudillos.


  —¡Ya voy! Dame un segundo.


  Se abre la puerta y aparece Celia, con un zapato puesto y otro en la mano. Manteniéndose a la pata coja, se coloca el zapato que le falta, a la misma vez que cierra la puerta.


  Me he entretenido pasando las fotografías del teléfono móvil a un Pendrive para tener una copia de seguridad extra. Nunca se sabe. También he llamado a la oficina para ver que tal van las cosas.—Muestra un gesto de satisfacción—. Todo va como la seda, tengo el mejor equipo.


  —Me alegro de que todo vaya bien. Sin duda has dado con gente muy competente.


  Caminamos hacia el bufet, mientras Celia, me va explicando cómo va por su empresa. Los nuevos contactos que han ido realizando y los proyectos que les han encargado. No ha dejado un solo día de recibir informes y se muestra muy contenta con el resultado que está obteniendo.


  —Sabes, hasta ahora, todo ha estado bajo control, me han ido informando de cada movimiento, y mandando informes por mail. Pero si te soy sincera, me da algo de miedo el mes que nos queda por delante. —Guarda el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón—.Si surge cualquier inconveniente, yo no voy a poder solucionarlo y por mucho que haya dejado a una persona altamente cualificada y con mucha experiencia, a cargo de la empresa, no deja de darme pavor.


  —La persona que has dejado a cargo, ha sido la mejor opción, sabes cómo trabaja, lleváis años juntos echándoos una mano el uno al otro continuamente. Además, su sueldo depende de que todo salga bien. Así que por la cuenta que le trae, verás cómo no te falla.


  Llegamos a una pequeña mesa redonda que esta, medio escondida detrás de una columna y cerca de la ventana.


  Nos sentamos en ella para dejar nuestras cosas y por turnos nos levantamos a buscar la comida. Primero ha ido Celia, por lo que mientras la espero observo por la ventana la lluvia caer sobre los verdes pastos de los alrededores. Nos queda menos de un día para llegar a Edimburgo y allí encontrarnos de nuevo con Evan y Sloan. No tengo la más mínima idea de lo que me voy a encontrar. No sé cómo va a reaccionar, sobre todo después del tiempo transcurrido desde que nos marchamos de Cerdeña, dejándolo en medio de la carretera frente al hotel con la nota en la mano. Estoy en un punto, que ni yo misma sé lo que quiero.


  —Venga, que te toca.


  Celia me saca de mi ensoñación. Voy hacia el bufet, pero apenas tengo hambre, mi estómago se ha cerrado, los nervios empiezan a aflorar. Me sirvo una especie de sopa con verduras y algo de fruta. Intentaré al menos digerir algo suave.


  Regreso junto a Celia y me acomodo en mi silla.


  —¿Solo vas a cenar eso? —Señala mi plato—. Piensa que son las siete de la tarde, en dos horas volverás a tener hambre.


  —Solo me apetece algo caliente, y ligero. —Celia, que me conoce a la perfección, no tarda en preguntar.


  —Estás nerviosa por lo que pueda ocurrir mañana, ¿verdad? Te conozco, y sé en quién piensas. —Me coge una mano entre las suyas—. Te atrae muchísimo y, tú a él también, solamente hay ver las miradas que os arrojáis. Pero luego, cuando estáis juntos, no paráis de retaros. Mi consejo es que disfrutes el momento, y lo que tenga que ser, será.


  En ese momento reflexiono para mis adentros. —Si tú supieras…


  —Pero ahora no te agobies, a ver cuál es su reacción mañana cuando te vea.


  Eso es lo que más miedo me da, la reacción que pueda tener. Por un lado, entendería que después de lo ocurrido quisiera mantenerse alejado. Pero por otro, no quiero que eso ocurra. No quiero que se aleje.


  Acabamos de cenar y de nuevo volvemos a nuestras respectivas habitaciones.


  Lo tengo todo recogido y preparado, apenas he sacado nada de la maleta estos días. Escojo la ropa que voy a usar al día siguiente. Saco los vaqueros desgastados que tanto me gustan, mi camiseta granate de manga larga, y las deportivas blancas. Lo dejo todo preparado a un lado junto a la chaqueta y el bolso.  El resto, lo guardo todo. Me doy una ducha rápida y me meto en la cama. Es pronto a comparación a otros días, pero necesito descansar. Últimamente, mis horas de descanso son más bien pocas.


  Liam nos recogerá a las siete de la mañana en la puerta del hotel, eso quiere decir que a las seis como muy tarde tenemos que estar despiertas.


  Pongo la alarma del móvil y a los pocos minutos caigo rendida.


  


  Capítulo 6. Omisión de información.


  Un zumbido incesante resuena en mis oídos, abro los ojos, es el despertador. Son las seis, hora de prepararse y márchanos de este país.


  Tardo poco tiempo en estar vestida. Me asomo a la venta, ha dejado de llover y parece que el día está amaneciendo despejado. ¡Menos mal! Miedo me da tener que soportar otro viaje como el de la ida, además teniendo que hacer escala.


  Voy al aseo, he intento arreglarme el pelo lo mejor que puedo. Últimamente por mucho que lo peinó acaba encrespado por la humedad. Me lo recojo en una coleta alta. Regreso de nuevo al centro de la habitación controlando que no me deje nada cuando suenan unos golpes en la puerta. Miro el reloj, no son ni las seis y media de la mañana.


  —¡Voy! —Abro la puerta y me encuentro a Celia con la maleta en la mano.


  —Buenos días, princesa. Nos espera el carruaje. —Está pletórica.


  —Buenos días, vaya, pero si hoy has sido la primera y estas… habladora. Lo que hace tener a un hombre esperándote. —Cojo mi maleta y cierro la puerta.


  —Perdona, no es un hombre, es, ¡“El Hombre”! Mi Adonis de carne y hueso. —Hace énfasis al pronunciar.


  —Usted perdone. —La, sujeto del antebrazo a la vez que caminamos—. Vamos a desayunar algo que nos da tiempo.


  Celia se toma un café con leche y varias piezas de bollería industrial, ¿dónde lo meterá todo?, Yo me decanto solo por el café con leche, mi estómago continúa cerrado.


  A las siete en punto, Liam está en la puerta esperándonos. Ahora nos quedan dos horas de trayecto hasta el aeropuerto. De todos los países escogidos, este ha sido del que más arrepentida estoy. No por el lugar, que es fantástico, si no, porque de los tres días que disponemos, que realmente son dos, ya que cuenta el mismo día de salida de un país y llegada a otro. En este, además, hemos perdido casi diez horas solo en los trayectos de ida y vuelta.


  Llegamos al aeropuerto de Kerry a la hora indicada. Nuestro vuelo sale a las nueve y cuarto dirección Dublín. Allí nos despedimos de Liam.


  —Liam. —Le tiendo la mano—. Ha sido un placer conocerle, y tenerlo a nuestro servicio. Gracias por las clases de historia compartidas.


  Él me sujeta la mano con seguridad. —Gracias a ustedes. Me enorgullece poder haber sido de ayuda.


  Caminamos por la pequeña terminal en una dirección. Ya nos hemos habituado, siempre es el mismo ritual, terminal, estand de la agencia y puerta de embarque.


  Para nuestra sorpresa, aquí no hay estand, en su lugar, nos espera una chica elegantemente vestida, con una carpeta bajo el brazo donde aparece el logo de la agencia, y un cartel en la mano con nuestros nombres. Nos aproximamos a ella, a la vez, que ella se dirige hacia nosotras y se presenta.


  —Hola, buenos días, señoritas. Soy Enma, la representante de The Game Of Centuries, en esta parte de Irlanda. Encantada de conocerlas. Como podrán ver, este aeropuerto es muy pequeño y no se dispone de estand para las compañías, por lo que nos desplazamos personalmente desde las oficinas para entregarles la documentación. —Extiende una mano entregándonos varios papeles que ha sacado de la carpeta—. Aquí tienen los billetes y documentos necesarios de su próximo vuelo. Espero que su estancia, a pesar del mal tiempo, haya sido de su agrado.


  Cogemos los documentos y tras despedirnos de ella nos dirigimos a la puerta de embarque. Las puertas ya están abiertas y la azafata va haciendo pasar a la gente. Tengo un nudo en el estómago. Tal y como llegamos a nuestros asientos en el avión, abro mi bolso y me tomo una de mis pastillas. El vuelo me pasa relativamente rápido. Aterrizamos en Dublín a las diez y pocos minutos. El siguiente vuelo no sale hasta las diez cuarenta y cinco. Con nuestras maletas en mano decidimos pasear por la terminal y comprar algunos recuerdos. Celia ve unos pequeños vikingos cabezones que les hace gracia y compra varios para sus trabajadores. Esperando en la zona de cajas para realizar el pago, llama mi atención un pequeño cofre con el interior de terciopelo rojo, repleto de diminutos colgantes de símbolos celtas, entre ellos veo varios que reconozco. Un Valknut también conocido por el nudo de Odín. El Yggdrasil, árbol de la vida. MjÖlnir, el famoso martillo de Thor, entre otros. Les pido amablemente que me las muestren. Todas ellas son de metal, excepto una, la cruz de San Patricio, que es de piedra. Su tamaño es minúsculo, tallar aquella cruz tan diminuta en una piedra es un auténtico trabajo de artesanía. La compro junto a un fino cordón de piel negro y me la coloco alrededor del cuello. Finalizadas las compras regresamos de nuevo a la puerta de embarque que, en esta ocasión, nos llevara a Edimburgo.El viaje que siempre habíamos querido realizar y nunca encontrábamos el momento.


  En el panel situado junto a la puerta indica que el avión ya está en pista. Tiempo de llegada una hora y cinco minutos. Entregamos los billetes y vamos directas al avión. Esta vez es el de la compañía, el mismo que cogimos en Barcelona. En ese momento me inundan los recuerdos de aquel día.


  Nos dirigimos a nuestras butacas, he instintivamente miro al resto de los pasajeros en busca de una cara conocida, pero no está, sé que es imposible. Me acomodo el respaldo, he intento respirar con tranquilidad.


  —María, ¿Te encuentras bien?, no tienes muy buen color de cara y te recuerdo que la última vez en este mismo lugar …— Silencia sus palabras de golpe.


  —Tranquila, Celia. Solo tengo el estómago algo revuelto, no me ha sentado muy bien el café de esta mañana, no pasa nada. Además, me tomé la medicación antes de salir.


  Miento como una bellaca, tengo los nervios a flor de piel, me noto el estómago encogido hasta el punto de dolerme. Las manos me sudan y tengo que controlar mi respiración.


  El avión comienza a moverse por la pista, estamos a punto de despegar.Celia se mantiene en su butaca dando botes, no para quieta, está muy ilusionada por volver a encontrarse con Sloan.


  Transcurridos diez minutos desde el despegue, me quito el cinturón y me levanto hacia el baño, tengo unas ganas horribles de vomitar. Efectivamente hecho lo poco que hay en mi estómago. Para despejarme un poco, paseo por el avión. No recordaba lo lujoso que es. Justo en frente tengo la sala con una amplia mesa, tomo asiento allí y le pido a la azafata que me sirva una botella de agua. Rebusco en mi bolso y con manos temblorosas saco la caja de pastillas, parto una por la mitad y me la introduzco en la boca. Dejo que se deshaga poco a poco bajo mi lengua.


  La azafata aparece acompañada de Celia.


  —¡Guapi!, ¿Qué haces aquí?, creí que habías ido al baño. —Toma asiento a mi lado.


  —Fui. Lo que al salir he visto esta sala y me apetecía estar aquí. Iba a sacar los planos de la ciudad para preparar la ruta.


  Me estoy volviendo una mentirosa de cuidado. Nunca he mentido a Celia y esta vez llevo ya unas cuantas. Pero todo es por un bien común, además, realmente no es mentir, es omisión de información. Que no es lo mismo.


  —Esta vez tendremos guías personales, no hará falta que lo hagas.


  Si hace falta, necesito ocupar mi tiempo para no pensar en otras cosas, por lo que insisto.


  —Aunque ellos puedan hacernos de guías por la ciudad, cosa que aún no sabemos si ellos podrán estar disponibles. Tú querrás pasar tiempo a solas con Sloan. Y por mi parte, hay sitios que quiero visitar antes de decidir si nos quedamos o nos marchamos a otro país. ¿Eres consciente de que mañana por la tarde tendremos que decidir donde pasar un puñetero mes, en vete a saber tú qué época?


  —Creo que estás algo nerviosa María, si tú consideras que tienes que hacerlo, hazlo. —Se levanta y se marcha de nuevo a su butaca en cabina.


  Saco los planos y una pequeña libreta que siempre llevo conmigo para tomar anotaciones.  Llegaremos sobre las doce y media del mediodía al centro de Edimburgo, nos dará tiempo a ver el Mons Meg y su particular cañonazo de la una en punto. Todos los días a la misma hora excepto los domingos. Ya lo tengo claro, primer lugar a visitar el castillo de Edimburgo.


  La azafata avisa que en cinco minutos llegamos, he de regresar a mi butaca. Recojo mis pertenencias y me dirijo allí junto a Celia. Me acomodo en la butaca y ajusto el cinturón de seguridad.


  —Bueno, ya llegamos. ¿Recibiste noticias de Sloan?


  Con el rostro sombrío, Celia murmura —No sé nada de él desde la llamada de ayer, esperaba un mensaje, al menos por su parte. —Se encoge en el asiento—. Ya no sé qué pensar, ni que esperar.


  Conforme han ido pasando los días, he sido testigo del pequeño distanciamiento que se ha ido produciendo entre ellos. Si no se comunica Celia, él no lo hace, o incluso a veces ni le contesta, a sus mensajes. Yo no puedo decirle lo que pienso al respecto, pero está claro que algo esconden.


  Son las doce y cinco minutos tomamos tierra en el aeropuerto de Edimburgo.


  



  Capítulo 7. Me descolocas, me confundes.


  Al salir de la terminal, el aire es fresco. La temperatura es más o menos como en Irlanda. Haciéndonos paso entre todo el tumulto de gente para llegar a la puerta principal, divisamos una cabeza que sobresale por encima del resto, con un gracioso moño negro recogido en lo alto de su cabeza.


  Celia me sujeta fuertemente del brazo haciendo que frene de golpe. Su mirada está fija en un punto, con los ojos como platos. Su rostro va cambiando de tono y una sonrisa va apareciendo poco a poco.


  —¡Me muero! ¡Ha venido a buscarme!


  Busco nuevamente con la mirada, y no tardo en volver a localizarlo. Aquel chico no pasa desapercibido. Vemos cómo otras mujeres se giran para contemplarlo a su paso. Alto, musculoso, elegante, con una gran sonrisa y dos Rosas entre sus manos.


  Para mi sorpresa, viene solo, y una gran decepción se apodera de mí.


  Se acerca a nosotras a paso raudo a la vez que abre sus enormes brazos.


  —¡Bienvenidas a Edimburgo! —Nos entrega una Rosa a cada una— ¿Cómo estás, pequeña? —Alza a Celia en brazos por encima de mi cabeza.


  —Ahora, mejor que nunca.


  Lo besa sin ningún tipo de pudor. Se funden en un largo y apasionado beso.


  Comienzo a sentirme incómoda, la gente los observa al pasar. Mientras ellos se deshacen entre abrazos y arrumacos, yo me encuentro allí en medio, plantada con las dos maletas en mano y sin saber a dónde dirigir la mirada. Quizá mi sexto sentido me ha fallado respecto a este chico.


  Cuando por fin se separan, Sloan, nos conduce a través del tumulto de gente hacia la puerta principal donde nos espera el coche para llevarnos al hotel. Celia y Sloan mantiene una dulce y empalagosa conversación mientras se van abriendo paso entre la gente. Los sigo con la cabeza baja, manteniendo la distancia y con una gran desilusión inesperada brotando de mi pecho.


  Salimos al exterior, ellos me tapan la vista, no puedo ver más allá de sus espaldas. Vuelvo a bajar la vista y continúo siguiendo sus pasos hasta llegar al vehículo. Un murmullo incoherente para mis oídos hace que levante la vista. Mi corazón da un brinco, en ese instante se me hace doloroso hasta sentir el palpitar, ante mí está Evan.


  Su mirada está fija en mí, puedo notar como me traspasa con ella, apenas parpadea. Lleva una camisa blanca totalmente ajusta al cuerpo dejando ver su apretado torso. Su pelo recogido en una coleta alta elegantemente peinada haciendo un doblez para no mostrar su largura. Se me acelera el pulso de una manera descontrolada. Frente a mí tengo al hombre que perturba mis pensamientos y mis sueños. No recordaba lo desconcertante que es, estar frente a él.


  Tardo unos segundos en reponerme, e intento mantener la compostura. En ese lapso de tiempo, tan sólo en dos zancadas, se planta ante mí. Su respiración es muy agitada.


  De sopetón hace algo que no me espero, pillándome totalmente por sorpresa. Coge una de mis manos y se la lleva a los labios, como un caballero y la besa sin apartar su mirada de la mía. Sus labios son tibios al tacto.


  —Bienvenida a Edimburgo, María. Me alegra volver a verte.


  Se me corta la respiración, confundida, me ruborizo y sin saber cómo reaccionar, de mi boca solo sale un leve susurro.


  —Gracias, Evan. Igualmente. —Una electricidad recorre todo mi cuerpo, retiro mi mano instintivamente como si de golpe me quemase.


  iento un par de ojos curiosos clavados en mi espalda. Eso hace que me ruborice aún más. Intento mostrar indiferencia. Giro la mirada en busca del chofer para hacerle entrega de las maletas.En ese momento me doy cuenta de que Pero nuestro chofer no está. No hay nadie de la agencia. Antes de que pueda hablar, Sloan ya nos está dando una explicación.


  —Hace un par de días, solicitamos a la agencia poder pasar nosotros a recogeros por el aeropuerto, y así poder daros una sorpresa. Tras negociarlo finalmente los convencimos, y… aquí estamos.


  Alzo una de mis cejas mientras le doy vueltas al asunto. No veo muy normal que la agencia no nos avise, y más con la de cosas que se escuchan por ahí. No les digo lo que pienso, por ahora decido callar.


  Sloan continúa hablando como si fuera algo normal.  —Estáis en nuestro territorio, así que vamos a haceros de guías por nuestra tierra. —Abre la puerta trasera para que entremos en el coche—. Adelante preciosas.


  Nos acomodamos en el interior del vehículo. Estoy nerviosa y me sudan las manos. Celia, en cambio, está feliz como nunca. De vez en cuando me dirige una mirada de aquellas interrogantes, evaluando la situación.


  Acerca su mano a la mía, que está apoyada en el asiento, y me da un leve apretón mientras intento poner un poco de orden en mi cabeza. Decido acogerme a lo que tenía planeado para este viaje. Cojo aire y me dirijo a ellos.


  —¿Nos podéis llevar al castillo de Edimburgo? Creo que llegaremos a tiempo para ver el Mons Meg. —Dirijo la mirada al espejo retrovisor interior. Ahí están esos ojos penetrantes, observándome.


  Evan mueve la cabeza con gesto afirmativo —Por lo que veo, te has informado bien. —Su mirada pasa de la carreta a mí, y viceversa—. Apenas hay tráfico, llegaremos con tiempo para poder dar una vuelta por el castillo antes de la hora.


  Diez minutos más tarde, nos encontramos en una gran explanada. Frente a ella, sobre la colina, se alza la antigua fortaleza. Maravillada observo todo lo que hay a nuestro alrededor. Poso mis manos en las frías piedras de aquella gran edificación y noto como una corriente recorre todo mi cuerpo haciendo que se me ponga todo el vello de punta. Evan se acerca a mi espalda, pero no lo suficiente como para sentir su contacto.


  —Cuentan las viejas leyendas que este lugar es mágico, que entre sus paredes de oscura y mohosa piedra, hay magia, y solo las personas con un corazón puro lo pueden sentir.


  Se aproxima más. Ahora sí puedo notar su cálido aliento en mi nuca. Me giro y quedo frente a él, a escasos centímetros de su cara. A duras penas consigo gesticular palabra.


  —Muéstramelo.


  Posa una de sus grandes manos sobre mi hombro y la va bajando suavemente por la espalda hasta llegar mi cintura, animándome a andar a su lado. Ese contacto hace que me estremezca, vuelvo a sentir la corriente en mi interior. Lo miro de soslayo y por la expresión su rostro pude advertir que él también lo ha sentido.


  Caminamos por la fortaleza uno junto al otro, sin mediar palabra hasta llegar a la zona más antigua. De repente se detiene. Frente a nosotros está la pequeña capilla de Santa Margarita.


  —Esta capilla es el edificio más antiguo de Edimburgo. Según la historia, el rey David I, la hizo construir en memoria de su madre. —Mira de frente con una expresión diferente a las anteriores, la que deduzco que es de adoración.


  Accedemos a su interior. Lo tenemos que hacer de dos en dos, pues no nos permiten entrar juntos los cuatro por un tema de espacio. Es una capilla minúscula, sus pequeñas ventanas con vitrales coloridos son realmente preciosos. Es acogedora y transmite serenidad. El gran arco de piedra con sus dos columnas a cada lado es impresionante.


  Paseo mi vista con interés por cada rincón de aquel precioso lugar. Durante un instante nuestras miradas se encuentran. El tiempo parece detenerse. Ambos damos un paso adelante quedando a escasos centímetros el uno frente al otro. Me coge por la cintura con ambas manos atrayéndome hacia él, hasta chocar nuestros cuerpos. Su mirada continua fija en la mía, la desvía levemente hacia mi boca y sin dudarlo, acaba posando sus cálidos labios sobre los míos. Empieza siendo un beso dulce y suave, pero mi cuerpo reacciona a ese contacto y lo apremió a más. Le correspondo con ardor y necesidad, lo deseo, lo necesito. Ese beso en el silencio y ocultos a la vista de todos, está siendo demoledor. Nuestras bocas sedientas se saborean, se paladean entre caricias y gemidos. En ese instante no existe nada, ni nadie, a nuestro alrededor.


  Me separo unos centímetros con la respiración entrecortada y el pulso desbocado. Evan me mantiene sujeta por la cintura apretada contra su torso, puedo notar la reacción de su cuerpo junto al mío. Me mira fijamente a los ojos y con una voz ronca musita:


  —Te he deseado desde el primer momento que te vi en aquel aeropuerto. —Apoya su frente contra la mía—. Pero me descolocas, me confundes. —Se separa unos centímetros y me observa esperando mi reacción.


  Empiezo a sentir miedo, inseguridad, miles de recuerdos aparecen en mi mente como fogonazos. ¿Realmente estoy preparada para abrir de nuevo mi corazón?


  No, esto no puede seguir, no de este modo. No sé nada de él, apenas nos conocemos. Esto no es otro rollo de un día como pudo ser David o Derek. Con sus palabras, algo se ha revuelto dentro de mí, y lo que ha despertado es diferente, me da miedo. Doy un paso atrás, sin ser capaz de mantenerle la mirada.


  —Evan, no puede ser. —Estoy confundida y asustada por lo que me hace sentir, tengo que apartarlo de mí de alguna manera. Le digo lo primero que me pasa por la cabeza mostrando toda la indiferencia y frialdad que puedo—. Recuerda lo que me dijiste, soy una irresponsable y una temeraria. No soy lo que esperas de una mujer.


  Me observa, confundido y sin saber cómo reaccionar ante mis palabras. Se aparta hacia un lado con el rostro impasible. Gira sobre sus pasos y continua el camino hacia la salida en silencio.


  Tengo que esforzarme por mostrarme lo más convincente posible. Ahora mismo tengo una gran lucha interna, una parte de mí desea estar con él, muero por estar de nuevo entre sus brazos. Pero otra lo repele, no estoy preparada para aceptar los sentimientos de otra persona. Además, está, esa ligera sospecha que me hace sentir que algo oculta. Pues no lo conozco.


  Esperamos en la salida a Sloan y a Celia. Sus miradas se topan con las nuestras, analizándonos. La incomodidad entre nosotros es latente, se palpa en el ambiente.


  Continuamos con la visita al castillo de Edimburgo. Este se alza sobre un macizo de roca volcánica, ofreciendo unas vistas magníficas del centro de la ciudad. Pese a su existencia en el siglo VI, no hay constancia de su importancia y el papel que desempeñaba entonces. En el siglo XI el castillo se convirtió en la residencia preferida de los reyes escoceses.


  Evan camina a un lado, al ritmo de nuestro paso. De vez en cuando desvía su mirada hacia nosotros de soslayo. Puedo ver en su rictus como hace lo posible por mostrarse tranquilo, he indiferente a lo sucedido. Por un momento sus ojos se encuentran con los míos. Tensa su mandíbula y vuelve a dirigir su mirada al frente como si no pudiera soportar lo que ve.


  Llegamos frente a la majestuosa bombarda medieval, el Mons Meg. Está considerado como uno de los cañones más grandes del mundo. Allí nos hemos congregado casi todos los visitantes para observar la curiosa tradición.Un guía explica ante la multitud la historia de su procedencia y su servicio.


  —Esta bombarda fue construida en el año 1449 por orden de Felipe III de Borgoña y enviado como regalo a Jacobo II, en 1454.Este cañón de asedio del siglo XV, es la muestra de la potencia de fuego de defensa que poseía la fortaleza durante el reinado de Jacobo II de Escocia. Fue utilizado durante la guerra contra los ingleses.


  Desde 1861, todos los días, a la una del mediodía, excepto los domingos, se lleva a cabo su tradición. Con una impresionante puntualidad británica, el general de artillería acude a disparar un cañón algo más moderno junto a este.


  Sin poder evitarlo, busco a Evan con la mirada. Pero después de lo sucedido entre nosotros, dudo que vuelva a dirigirme la palabra durante el resto del día, y más contemplando el estado de ánimo que le he provocado con mis palabras.


  Lo cierto es, que me atrae como un imán, y tonta de mí, cuando lo tengo cerca lo repelo como si fuera el polo opuesto. Todo por mis indecisiones. En estos momentos me encuentro como un adicto esperando su dosis. Necesito de su atención, una mirada, un roce, unas palabras.


  Como si hubiera escuchado mis pensamientos, Evan deja de caminar y se vuelve hacia nosotros sin fijar la vista en ningún punto.


  —Nos quedan varias zonas importantes por ver del castillo. Quizá se alargue un poco y hay que ir a comer. Decidir qué queréis hacer primero.


  Celia me mira a la espera de una respuesta que no llega por mi parte. Intuye que algo ha pasado entre nosotros. Al final, es Sloan quien habla.


  —Creo que deberíamos acabar la visita, ya que estamos aquí. Después podremos comer algo por la Royal Mile.


  Elevo mis hombros a modo de indiferencia. —Como vosotros queráis. Aquí nosotras somos las turistas y no conocemos nada. Lo dejamos en vuestras manos.


  Sloan sujeta de nuevo a Celia por la cintura y se dirige a Evan. —Perfecto, pues, continuemos la visita.


  De vuelta al interior del castillo, nos dirigimos a la sala donde se encuentran «Los Honores de Escocia». Recorremos largos pasillos, hasta que alcanzamos una escalera de piedra que asciende en forma de caracol. Subimos por ella y llegamos a una pequeña habitación donde están expuestas la corona, la espada y el cetro. Se hallan conservados en perfecto estado. En la misma estancia también se encuentra la famosa «Piedra del Destino», un símbolo muy valioso para Escocia y su historia. Sobre ella se coronaban a los reyes. La piedra fue robada por Eduardo I de Inglaterra en 1296 y permaneció en Londres setecientos años hasta que en 1996 fue recuperada y regresó a Escocia.


  La visita en la sala es rápida. Como si se tratase de un guía más, Evan nos conduce a los sótanos del castillo. Allí encontramos una recreación de cómo malvivían los prisioneros de guerra.


  Se detiene, empieza a sujetarse el pelo con ambas manos para arreglarse varios mechones que se le han escapado de la coleta, a la misma vez que gira su rostro hacia nosotros. Me quedo completamente embobada, me cuesta incluso tragar saliva. Es arrebatador.


  Sin pedírselo, señala varias zonas del castillo y nos comienza a explicar.


  —Entre los años 1174 y 1186, el castillo fue tomado por una guarnición inglesa. Cambió de manos en varias ocasiones durante la guerra de la independencia de Escocia. En 1356 el rey David II regreso a Escocia tras haber sido encarcelado por los ingleses. Lo primero que hizo, fue ordenar reconstruir las paredes del castillo, que es lo que vemos en su forma actual. El proyecto más importante de la construcción fue una línea de defensa en el lado Este del castillo, además de una gran torre, «La torre de David», que es donde él residía. Allí fue erigido el Memorial Nacional de la guerra de Escocia. Es un edificio en memoria de aquellos que perdieron la vida en los conflictos acontecidos desde la I Guerra Mundial. Podemos visitar desde las habitaciones del palacio real, la cárcel militar e incluso un pequeño cementerio en el que se enterraban a los perros del ejército.


  Mi mente no deja de trabajar. Es fascinante todo lo que se puede ver y aprender rodeada de aquellas paredes.


  Hacemos un alto en el camino y nos deja un tiempo para poder realizar fotografías.


  Mientras posamos apoyadas sobre uno de los muros de piedra de la fortaleza y Sloan nos hace varias tomas fotográficas. Evan, con la mirada perdida en el horizonte, musita:


  —Edimburgo ha sido el escenario de los episodios más sangrientos y macabros de Escocia. Desde el canibalismo a la quema de brujas. En cada rincón de la capital de Escocia se puede experimentar como el ambiente está impregnado de misterio y leyendas únicas. Todo forma parte de su historia.


  Lo miro embelesada. ¿Qué es lo que me hace sentir este hombre? No puedo dejar de admirarlo. Su rostro simétrico que a veces muestra un lado salvaje. Con esa mirada de ojos concentrados a la vez que impenetrables, de ese color verde intenso, cubiertos por unas largas pestañas rojizas, que en ocasiones cambian su tono oscureciéndolos como el mismísimo ónix negro y brillante, totalmente perturbador. Su nariz que encaja perfectamente sin ser ni demasiado grande, ni amplia. Una boca grande de labios sensuales en la que asoman unos perfectos dientes blancos totalmente alineados.


  Noto un leve golpe en el costado.


  —María, ¿Estás bien?, ¿Por qué no contestas?, te has quedado embobada.


  De golpe reacciono y me doy cuenta de la situación ¡Qué vergüenza!


  —Disculpa Celia, es que escuchando las palabras que estaba diciendo, empecé a imaginarme como era este lugar por entonces. —Cruzo mis brazos ante mi pecho instintivamente, como para proteger mis pensamientos, y sentimientos.


  —Ya, ¡y tú que te lo crees! Mira, no sé qué os ha pasado ahí dentro. Pero está claro que aquí huele a tensión sexual no resuelta. ¿Lo captas?


  Me separo de ella unos centímetros. —Déjalo estar Celia, no es el momento, ni el lugar. Ya hablaremos de ello más tarde, a solas. —Sé que no va a perder la oportunidad de averiguar qué es lo que a pasado.


  Evan y Sloan encabezan de nuevo la marcha hacia el estacionamiento. Es hora de ir a comer. En el leve trayecto hasta la Royal Mile, Sloan, nos comenta un poco sobre aquella calle.


  —La Royal Mile es una de las calles más famosas de Edimburgo. Como veis, esta calle une el Castillo de Edimburgo con el palacio de Holyrood. Su nombre es debido a la distancia que hay entre uno y otro, una milla. Lo que viene siendo uno coma ocho kilómetros. Todo lo que busquéis, seguro que aquí lo podéis encontrar. Está repleto de restaurantes, comercios y locales musicales o Pubs como queráis llamarlos. Y, por el otro lado, tenemos la catedral de San Giles.


  Asomada por la ventanilla voy observando todo lo que ocurre a nuestro alrededor, gente entrado y saliendo en todo tipo de comercios y restaurantes. Hay locales que a esta hora permanecen cerrados, supongo que son los famosos Pubs. Algunos de ellos con fachadas pintorescas y atrayentes.


  Son casi las dos de la tarde, y tengo muchos lugares que recorrer de esta ciudad, y otras, si me da tiempo. Sé, que Celia, querrá pasar tiempo a solas con Sloan, por lo que tendré que prepararme una ruta aprovechando ese tiempo para mis visitas.


  Mientras los chicos mantienen una conversación decidiendo donde ir a comer, entre susurros me dirijo a Celia.


  —Celia, después de comer me gustaría ir al hotel para ponerme algo más cómoda y preparar la ruta que quiero seguir. —Cojo su mano entre las mías y le guiño un ojo—. Si quieres quedarte con Sloan, lo entenderé, aprovecha el momento.


  —Gracias, pero no quiero dejarte sola. Este es un viaje de las dos, y al fin y al cabo, ambas tendremos que decidir mañana cuál será el destino final del evento.


  —No te preocupes por eso, en serio, tomate la tarde para estar con él. Yo tendré la compañía del chofer, puedes estar tranquila.


  —María, creo que tú y yo tenemos que hablar. No sé qué os ha pasado, pero solo hay que ver las miradas incendiarias que te manda Evan. Y tú, que te quedas como en otro mundo, embobada por completo. Desde que salimos de la capilla, no sois capaces de hablaros ni de caminar uno junto al otro. No lo puedes negar, algo os sucedió allí dentro.


  —Celia, es complicado, por favor dejémoslo para otro momento. Ni yo misma tengo claras mis ideas y toda esta situación se me escapa de las manos. —Dirijo de nuevo la vista al frente dando por zanjada la conversación.


  Entramos en un parking público en la misma Royal Mile. Estaciona cerca de la puerta de entrada. Por las horas que son, será difícil encontrar un local en el que poder estar bien sin el alboroto de los turistas.


  —En esta zona hay muchos restaurantes buenos, pero a estas horas es difícil encontrar mesa. Hay un par de locales de comida rápida que son bastante buenos. La comida es muy parecida en ambos. Además, dependiendo de lo que queráis hacer luego, de este modo tendréis más tiempo.


  Intento sonar lo más natural posible, mientras le contesto con una sonrisa que no siento.


  —Gracias, Sloan. Me parece bien comer ahí mismo. Después de comer yo me marcharé al hotel. Quiero cambiarme de ropa por algo más cómodo y hacer algunas compras. —Miento. Sloan lanza una mirada a Celia esperando una respuesta por su parte. Evan aprieta su mandíbula y comienza a caminar cabizbajo en dirección al local. Acto que no pasa desapercibido para su amigo.


  —Sloan yo me quedaré con vosotros. —Se abraza a su fuerte y musculoso brazo—. Estos días, no me vas a echar de tu lado ¡Ni con agua hirviendo!


  Comienza a reír a carcajadas por la ocurrencia de Celia. —Tranquila, sería lo último que desearía en este momento. —La coge por la barbilla, y le acaricia el labio suavemente con el pulgar.


  A Sloan, lo mismo que a Celia, no le pasa por alto el extraño comportamiento por parte nuestra. El cambio de actitud que ha habido entre nosotros desde nuestra llegada, hasta ahora, es notorio. Solo con ver el estado de ánimo de su amigo y sus reacciones le hace saber que algo ha ocurrido, pero no quiere preguntar en ese momento. Conociendo la poca paciencia que tiene Evan, y más tratándose de una mujer, lo mejor es callar por ahora.


  Entramos en un local bastante concurrido. La gente va y viene con sus bandejas cargadas de comida buscando una mesa donde poder sentarse. Otros simplemente cogen su pedido en una bolsa de papel y se lo llevan.


  Vemos una mesa al fondo del local donde se está levantando una familia rodeada de niños. Sin dudarlo, Celia se dirige hacia allí a paso raudo para no perderla.


  —María y yo nos quedaremos aquí guardando el sitio. Id vosotros a realizar el pedido, total nosotras no sabemos qué pedir. Lo dejamos en vuestras manos —Sonríe cariñosamente a Sloan.


  —Sus deseos son órdenes. —Le lanza un guiño.


  Una vez ambos se dirigen a la barra del local para hacer el pedio, Celia no tarda en atacar con su retahíla de preguntas.


  —A ver, ¿Qué narices ha pasado?, ¿Qué sucedió dentro de la capilla?, porque no me lo vas a negar, algo sucedió en aquel pequeño periodo de tiempo. Entrasteis con bandera blanca. ¡Pero, si incluso ibais cogidos de la mano! Y salisteis, que era para haceros una foto. Evan, tenía una cara que ni Sloan se atrevió a decirle nada. Su mirada estaba velada, y su rictus era exageradamente salvaje —Abre los ojos de par en par clavándolos en los míos.


  —Celia, Estoy muy confusa. —Agacho la mirada y la dirijo a mis manos entrelazadas—. Todo paso muy rápido, estaba contemplando la pequeña capilla cuando nuestras miradas se cruzaron. Fue como si solo existiéramos nosotros dos, todo se me nublo alrededor y solo podía verlo a él. Estábamos muy cerca el uno del otro, me cogió por la cintura y me beso. Fue un beso suave, tierno, no me pude refrenar y le correspondí completamente rendida a sus pies, me tenía hipnotizada hasta que regresé a la realidad y algo me hizo frenar. —Me paso las manos por la cara—. En el momento que me aparte de él unos centímetros… me dijo que me deseaba desde que me vio por primera vez en Barcelona, en el aeropuerto. ¿Te lo puedes creer?, me dejo completamente descolocada y sentí miedo Celia. —Me reclino hacia atrás en el asiento y lo observo apoyado en la barra haciendo el pedido—. Me siento atraída por ese hombre como si fuera un imán, es más, lo deseo, pero hay una parte de mí, que se niega a aceptar lo que tengo delante. Es demasiado perfecto para que sea real. Y no quiero sufrir Celia, no otra vez. Mi única escapatoria a ese temor fue ser borde con él, devolviéndole las palabras que él me dijo en Cerdeña. Le mentí sobre lo que realmente siento.


  Coge mis manos entre las suyas y las aprieta tiernamente. —Cariño, ese hombre, bebe los vientos por ti, además te lo ha dejado claro. Deja de huir de una vez María. Date una oportunidad, no todo tiene que ser malo. No puedes estar siempre a la defensiva cada vez que alguien se acerca a tu corazón he intenta entrar en él. Hazte un favor por una vez, vive el momento, disfruta y lo que tenga que ser, será. Pero no te lo niegues antes de tiempo.


  Se hace el silencio, Sloan y Evan llegan a la mesa, cargando con dos bandejas repletas de comida. Sloan toma asiento junto a Celia, y Evan duda unos instantes, pero al final se sienta junto a mí.


  Sloan empuja una de las bandejas frente a nosotras. —Como no sabemos lo que os gusta, hemos escogido un poco de todo. Supongo que este tipo de comida ya es mundial en los países desarrollados. —Se encoge de hombros a la vez que se mete una patata frita en la boca.


  Ambas reímos, y comenzamos a repartir. Como es de esperar, Celia arrasa con todo el kétchup. Sus patatas han desaparecido en un mar espeso de color granate.


  —¡Dios! Celia, pero ¿cómo te puedes comer eso? Un día enfermarás.


  Alargo el brazo para coger una de las bebidas sin darme cuenta de que Evan está haciendo lo mismo. Nuestros dedos se rozan. Una corriente eléctrica me recorre desde la punta de mis dedos hasta el pecho. Como un acto reflejo encojo los dedos, y por primera vez desde que habíamos salido de la capilla lo vuelvo a mirar directamente a los ojos. Su reacción ha sido la misma que la mía. Él también lo ha sentido. Veo reflejado en su cara un atisbo de sonrisa. Parece que entre nosotros puede haber una tregua. Sin esperármelo me pregunta:


  —¿Dónde tienes pensado ir esta tarde? Hay lugares que forman parte de la historia tanto en Edimburgo como en las afueras.


  Mi cuerpo deja atrás la tensión antes vivida. —Tengo pensado visitar hoy todo lo que pueda de Edimburgo, y así, mañana poder viajar a Stirling. No me quiero marchar sin haberlo visto. —Bebo del refresco antes de continuar— ¿Algún paraje en especial para visitar?


  Alza la comisura de un lado de su boca. —Para completar la milla ahora deberías visitar Holyrood Abbey. Será una visita rápida, y depende de cómo te organices, incluso puedes ir a Calton Hill. Allí hay varios monumentos para contemplar.


  —Tomo nota de ello. Aunque, creo que ya lo tenía anotado en los puntos de interés.


  Sloan, después de hablar con Celia en susurros, da un leve golpe en la mesa para llamar nuestra atención.


  —¿Qué os parece si esta noche vamos a cenar a un restaurante?, así podréis degustar la típica cocina escocesa. Y después podemos tomar unas copas en algún pub de la ciudad.


  Le sonrío abiertamente. —Por mí no hay problema. Propón una hora y un lugar. Allí estaré.


  Evan nos interrumpe en ese momento.


  —De eso nada, pasaré a recogerte por el hotel sobre las siete de la tarde, quiero que visitéis otro sitio que es idóneo para esas horas. —Dirige su mirada hacia Sloan, en señal de que mantuviera silencio.


  Este, sabiendo a lo que se refiere su amigo, asiente. —Vale Evan, entonces podemos quedar cerca del ayuntamiento, nosotros aparcaremos por aquí, he iremos caminando. —Muestra una sonrisa que parece sacado de un anuncio de una clínica dental.


  Seguimos comiendo entre una interesante charla. Ese rato agradable que estamos pasando hace que me relaje y observe a ambos con tranquilidad. Analizo todo lo que ellos dicen, sus gestos, sus movimientos. En ese momento me viene a la memoria, la pregunta que se quedó en el aire en Irlanda.


  —Por cierto, y vosotros, ¿cómo lo lleváis? Si mal no recuerdo también estáis de viaje con la agencia. ¿Cómo elegisteis Edimburgo siendo escoceses?, me parece muy curioso.


  Sloan levanta una ceja y dirige su mirada a Evan, antes de contestar.


  —Tanto Evan como yo, somos escoceses, de las tierras altas. Pero nos marchamos a Suiza a estudiar. Tras los años de universidad decidimos quedarnos allí a vivir.


  Fijo la vista en él. —Pero con la cantidad de universidades que tenéis aquí, ¿Cómo que os marchasteis fuera?


  Ahora es Evan quien contesta. —Nos ofrecieron unas becas para ir a estudiar fuera de Edimburgo. En Suiza estaba una las universidades becadas, y optamos por ella por cambiar de aires y conocer otras culturas. Allí había más especializaciones y la carrera que habíamos escogido tenía varios Másteres para hacer allí.


  Me parece lógico. —Y entonces, ¿vosotros tenéis claro cuál es vuestro destino final? Porque estáis como nosotras, ¿no?


  Sloan eleva involuntariamente un poco el tono de voz. —No exactamente. Viajamos con la agencia, pero solo hacemos un tour por diferentes países.


  —María, ¿avisaste al chofer?, si quieres te acerco al hotel.


  Esa intrusión, ese cambio de tema radical, y que se ofrezca a llevarme, me deja completamente fuera de juego. Me ruborizo sin saber por qué, y asiento lentamente con la cabeza. —No lo avise. Me parece bien, si no es molestia para ti.


  Se levanta ágilmente y se posiciona a mi lado, esperando que yo haga lo mismo.


  Me acerco a Celia, le doy dos besos en la mejilla y le susurro discretamente.


  —Disfruta tu momento, nos vemos luego. —Tras guiñarle un ojo, me dirijo junto a Evan a salida.


  



  Capítulo 8. Nada más importa.


  El trayecto hasta el hotel es más corto de lo que me hubiera gustado. Hemos entablado una conversación agradable, y me va explicando cosas de aquella magnífica ciudad. Me indica donde puedo visitar algunos monumentos históricos y otros lugares de interés.


  Ya en la puerta del hotel, se hace un silencio incómodo entre ambos. Sigo sentada en el asiento del copiloto manteniendo mis manos apoyadas sobre mi bolso, algo temblorosas.


  —Gracias por traerme Evan.


  Gira su rostro hacia mí, sin apartar las manos del volante. —De nada. Recuerda que a las siete te paso a recoger. —Vuelve la vista la frente.


  En ese instante una desilusión cae a peso sobre mí. Me he imaginado otro tipo de despedida, pero está claro que después de lo sucedido él mantendrá las distancias, y yo soy demasiado cobarde para buscar un remedio a lo que he provocado. Estiro de la maneta de la puerta y salgo sin mirar atrás. Cuando voy subiendo las escaleras de la entrada principal, escucho a mis espaldas.


  —María, te dejas algo.


  Al girarme, ante mí esta Evan, con las maletas en la mano.


  Muerta de vergüenza, camino de nuevo en dirección al coche. Está claro, ¡hoy no doy una! Tenía tanta prisa por desaparecer que ni siquiera me he acordado que nuestras maletas estaban en su coche. Cojo las maletas y esta vez con paso decidido regreso hacia el hotel.


  Después de hacer la entrada de los datos en recepción, voy directa a mi habitación. Una vez allí, rebusco en mi maleta algo de ropa cómoda y más abrigada.


  Saco unos tejanos claros ajustados con licra, se amoldan bien a mi cuerpo y me puedo mover con comodidad. Una sudadera granate y mis deportivas blancas. Recojo mi pelo en una coleta alta. No presto atención a nada de lo que me rodea, no tengo tiempo. Si quiero recorrer la ciudad debo darme prisa. Saco el «piedrafono» y llamo al chofer asignado para este viaje. El señor, Andrew Jones. Lo esperaré en la entrada del hotel.


  En ese poco espacio de tiempo, solo puedo admirar la fachada del bonito hotel. Con las prisas y la compañía a la llegada, ni siquiera, me he fijado. En su época debería haber sido un bonito castillo, ahora reconstruido, pero sin perder la esencia de las míticas edificaciones de la época. Sus paredes son de piedras desiguales gris oscuro, con almenas en lo alto, y dos torreones altos a los lados, completamente redondos.


  Veo llegar el vehículo de la agencia. De él desciende un hombre de mediana edad, con un pelo castaño y unos mechones blanquecinos. Amplios ojos de un castaño vivo y una sonrisa perfectamente alineada. El conjunto de todo ello, lo hace atractivo. Va ataviado con un traje azul oscuro impoluto, con camisa blanca y corbata perfectamente anudada y recta.


  —Buenos días. —Baja su cabeza a forma de saludo. —¿La señorita María?


  —Hola, Buenos días. Sí, y usted debe de ser Andrew. —Le entrego un papel con los nombres de los lugares que quiero visitar—. Quisiera visitarlos todos ellos, pero no dispongo de mucho tiempo. Lo dejo en sus manos.


  Hace un gesto afirmativo tras ojear el papel. —No se preocupe, trazaré una ruta para que pueda visitar, si no son todos, gran parte de ellos. —Abre la puerta trasera del vehículo para que me acomode en su interior.


  El hotel está cercano al centro. Nos encontramos en el mismo punto donde todo ha empezado esta mañana. Pero esta vez iremos en dirección opuesta al castillo de Edimburgo.


  Estamos en las inmediaciones de Holyrood.  Ante nosotros está el recuerdo de lo que fue una famosa abadía del siglo XII, de la que solo quedan sus ruinas. Aun así, todavía se pueden ver los grandes pilares, los arcos y bóvedas. Me parece sencillamente mágico.


  Llevo conmigo una pequeña guía de bolsillo de la ciudad. Rebusco en mi bolso hasta que logro sacarla entre un montón de papeles.


  Con un carraspeo de garganta, Andrew se posiciona frente a mí.


  —Disculpe que me entrometa. Si usted lo desea, puedo explicarle parte de la historia de cada uno de los parajes más emblemáticos de Edimburgo.


  —Gracias, pero no quisiera abusar de su tiempo y trabajo.


  Con una agradable sonrisa musita. —No es molestia, son muchos años visitando cada rincón de la ciudad. Anteriormente, trabaje como guía para una empresa de turismo nacional.


  —Entonces será todo un honor escucharle.


  Andrew posa sus manos unidas a su espalda a la vez que camina separado unos pasos de mí.  —La abadía fue fundada por David I en el año 1128. En su época, el recinto del claustro se convirtió en un moderno palacio renacentista Holyrood house. Fue el hogar principal de la familia real de Escocia. Como puede ver, la única parte sobreviviente del monasterio de la santa cruz original de David I, es la entrada procesional del este.


  En este lugar se han realizado muchas coronaciones reales, ceremonias matrimoniales, sepulturas de los monarcas y otras personas de la realeza. Fue atacada en numerables ocasiones durante la guerra anglo-escocesa por Enrique VIII de Inglaterra.


  En 1544 fue saqueada por Eduard Seymour y Earl de Hertfont. Al tiempo, el que fue protector de Somerset, efectúo otro asalto, esta vez causando gran daño a los edificios.


  Sobre 1688, el rey Jacobo II de Inglaterra, que había establecido un colegio de jesuitas en Holyrood, hizo que convirtieran la abadía en una capilla católica para «la Orden del Cardo», siendo la congregación protestante mudada al nuevo Canongate Kirk, la nueva iglesia para los presbiterianos.


  En noviembre del mismo año, cuando Guillermo III de Inglaterra llevo a cabo la revolución gloriosa. El pueblo de Edimburgo saqueo la iglesia y la cripta real. En 1691 Canongate Kirk reemplazo a la abadía como iglesia parroquial local.


  En 1758 un gran huracán hizo que el techo de la abadía colapsara quedando en ruinas. Tal y como se encuentra hoy en día.


  Observo los restos a mi alrededor.  —Siempre los lugares más majestuosos, son los que acaban pagando las sufridas guerras.


  El siguiente punto que vamos a visitar es St. Margaret's Well. Esta visita, también será rápida.


  Estamos ante el famoso manantial que se consideraba sagrado. Se encuentra vallado por una verja de hierro, con lo que no se puede tener acceso a tocar el agua, que por cierto se ve algo estancada.


  Realizo algunas fotografías, incluso logro meter el teléfono móvil entre las rejillas.


  —Tenga cuidado, señorita, si se le cae ya no lo podrá recuperar, este recinto está sellado a cal y canto.


  Me giro algo sonrojada. —Gracias por avisarme, solo quería tomar una fotografía.


  —Se cuentan varias leyendas sobre este lugar. ¿Conoce alguna de ellas?


  —No, la verdad es que únicamente he escuchado hablar de que era un lugar sagrado.


  —Según explica una de las leyendas, el rey David I después de asistir a misa un catorce de septiembre de 1128, durante la fiesta de la cruz. Se fue de caza con su corte por los bosques del este de Edimburgo. Al detenerse en la ladera norte de Salisbury Crag, el rey fue atacado por un gran ciervo que habían visto anteriormente descansado junto al manantial. Fue arrojado de su caballo y corneado por el animal, sin embargo, él rezó por su liberación mientras se agarraba a las astas del ciervo en su defensa. De repente observo como aparecía una cruz en ellas. El animal dejó de luchar, lo observo y se alejó de él, y del sitio, caminando de nuevo en dirección al manantial de donde había venido, desapareciendo de su vista.


  Asentí con la cabeza. —Gracias, Andrew, por contarme la leyenda. Se está haciendo tarde y todavía quedan más parajes por visitar. No creo que podamos verlos todos hoy. Del listado que te he dado. ¿Qué punto podríamos visitar para estar en el hotel antes de las seis y media de la tarde?


  —Pues por distancia, y teniendo en cuenta como está de concurrida la ciudad. Opino que Calton Hill será lo más apropiado.


  —Pues pongámonos en marcha. —Entro directamente en el coche sin esperar que me abra la puerta. Ya estoy cansada de formalismos. Aunque no me pasa por alto como Andrew levanta una de sus cejas y niega con la cabeza.


  Llegamos en poco tiempo a Calton Hill, es una inmensa colina desde la que se divisa toda la ciudad. Se puede acceder caminando desde la Royal Mile, atravesando Princes Street y Regent Road.


  Por la colina, se encuentran diseminados varios monumentos y observatorios. Las vistas son espectaculares, los colores que se forman en el cielo por el atardecer es sorprendente.


  Andrew se mantiene a mi lado y camina a mi paso.


  —La colina, fue creada para el uso y disfrute de los habitantes de Edimburgo por Jaime II a mediados del siglo XV, pero también con el tiempo como campo de entrenamiento militar de tiro con arco. No se sabe con certeza y la veracidad de esta historia, pero se cuenta que los frailes carmelitas la ocuparon y construyeron un monasterio, que poco después fue confiscado y reconstruido como hospital para leprosos. Ese hospital tenía fama por lo restrictivo que era. Nadie podía escapar del él. Cualquiera que intentase fugarse, era colgado en la horca que había situado justo en la puerta de entrada. —Se para unos instantes mirando al horizonte—. Hace unos años, se encontraron varios esqueletos en el lugar, que podría haber estado relacionados con la existencia del hospital.


  Frente a nosotros tenemos uno de los monumentos que menos esperaba encontrar en Escocia. Aquel monumento nacional era una réplica en pequeña escala del Partenón de Atenas. Según una placa informativa, fue construido a finales del siglo XIX para homenajear a los soldados caídos durante las guerras napoleónicas.


  Continuamos el trayecto. Estamos frente a otro monumento. Este es en homenaje a Dugald Stewart, filósofo escocés y profesor de la universidad de Edimburgo. También está inspirada en un pequeño templo ateniense. La linterna de Lisícrates.


  Hay un monumento que llama poderosamente mi atención. Me acerco con paso decidido. Es el monumento a Nelson. Una torre de 32 metros de altura, erigida para conmemorar su victoria en la batalla de Trafalgar. En su interior hay una pequeña exposición dedicada a la vida del Almirante Nelson.


  Continuamos la ruta y pasamos junto al observatorio astronómico del que se puede distinguir la enorme cúpula que alberga el telescopio.


  Ya es la hora de regresar. Tal y como abandonamos Calton Hill, para poner rumbo al hotel, pasamos por Rock House. Una llamativa casa que está excavada en la roca.


  No sé, cuantas veces miro el reloj. A las siete pasará Evan, a recogerme por el hotel, y apenas voy a tener tiempo para asearme y arreglarme un poco. Me despido de Andrew dentro del coche y salgo corriendo escaleras arriba. Tras cerrar la puerta de la habitación a mis espaldas de un manotazo, lanzo el calzado a un lado y corro hacia la ducha desnudándome por el camino. Voy todo lo rápido que puedo, he intento no entretenerme más de la cuenta bajo el agua. Salgo de la ducha, me envuelvo una toalla a la cabeza y con la otra me rodeo el cuerpo dejando que las gotas de agua aun corran por mi piel. Ahora toca lo peor, escoger la ropa.


  Aquí hace frío, pero hoy quiero estar guapa, quiero darme una oportunidad de arreglar lo que yo misma he estropeado.


  Maquillo mis ojos con kohl negro, hace que mis ojos resalten más y añado sombras verdes haciendo un degradado de color hasta llegar casi al negro. Los labios, me decanto por un granate mate, de esos que aguantan varias horas. Hoy toca el pelo suelto. Lo seco levemente con el difusor, así me quedan las ondulaciones mucho más marcadas y con más volumen.


  Rebusco entre toda la ropa. Me pruebo los dos vestidos que metí en la maleta, pero desisto. Son demasiado veraniegos. Encuentro una falda negra estrecha que llega justo por encima de las rodillas con un corte lateral que llega poco más arriba de la mitad de los muslos. Esta debe de ser de Celia. ¿Cómo habrá acabado en mi maleta? Supongo que no le importara que la use. Cojo una camiseta fina sin mangas, negra. Es entallada y de cuello alto. Me miro en el espejo y yo misma me asombro de lo que veo. Me gusta.


  Miro el reloj. Es la hora, Evan ya debe de estar esperando. Reviso mi bolso. Perfecto, no me falta nada. Me coloco mis zapatos de tacón fino y al salir cierro la puerta a mis espaldas.


  Paso por la recepción, puedo advertir como los allí presentes giran su rostro para observarme. Eso provoca que me envalentone todavía más.


  Puedo verlo a través de las puertas de cristal. Evan está apoyado en el coche, con sus musculosos brazos cruzados ante su pecho. Lleva una camisa blanca ajustada, que poco deja a la imaginación. Marca su torso perfecto. Los dos primeros botones están desabrochados, dejando ver parte de su piel dorada por el sol. En su cintura brilla la hebilla de un cinturón, que sujeta sus pantalones tejanos, en los que el recto femoral y el vasto lateral, piden auxilio por salir. Su pelo cobrizo lo lleva fielmente recogido en lo alto en un pequeño moño.


  Cierro los ojos un momento, inspiro fuertemente y salgo a su encuentro.


  Mantiene la vista posada en su reloj. Cuando la levanta, le dedico una tierna sonrisa.


  Me mira fijamente, y poco a poco se va inclinando recuperando la posición. Veo cómo sus ojos se pasean por todo mi cuerpo, e instintivamente humedece sus labios. Contoneo mis caderas a la vez que camino en su dirección, sin apartar la mirada. Me siento como una pantera al acecho.


  —Hola, buenas tardes, Evan. Como ves, soy puntual. —Con descaro me acerco a él y le doy un suave beso en la mejilla.


  Su cuerpo se tensa. Su rictus sigue siendo serio.


  —Hola, buenas tardes, María. Estas…—Duda unos instantes buscando la palabra adecuada. —Encantadora.


  ¡Vaya!, no era eso lo que esperaba que me dijera. Alzo una ceja y tratando de ser osada le musito. —Tú tampoco estás mal.


  Sin darle tiempo a reaccionar, me dirijo a la puerta del copiloto, la abro y subo en el interior del lujoso coche dejándolo con la boca abierta.


  Sube raudo en el vehículo, y lo pone en marcha. Me dirige alguna que otra mirada de soslayo y vuelve su vista la frente, manteniendo un silencio incómodo. Acciona uno de los mandos en el volante, y al instante unos reconocidos acordes nos envuelven. Me sorprendo al escuchar que es una bonita canción de uno de mis grupos favoritos, Metallica, con su Nothing Else Matters.  Giro mi rostro hacia él, ladeando la cabeza para poder observarlo mejor. Decido romper el silencio.


  —Qué bonita canción. Siempre me gustó mucho. «Nada más importa»


  Posa sus ojos en los míos. Sus pupilas están dilatadas de tal manera que solo queda un pequeño aro verde entre tanta oscuridad. Un escalofrío me recorre por la espalda haciendo que me estremezca.


  —Sí, es una bella canción, y efectivamente, así se traduciría a tu idioma. Nada más importa. —Continúa de nuevo con la vista al frente—. Se refiere a lo importante que es tener confianza en la persona que quieres. Además de como dos factores, como la distancia y la incomprensión, quedan en un segundo plano si tienes a alguien que te sea incondicional.


  —Lo que viene siendo, que al final, lo más relevante es esa persona y lo demás es absolutamente secundario.


  Se vuelve a hacer el silencio entre nosotros. Sigo escuchando la canción mientras miro a través de la ventanilla el exterior. Sus palabras han sido certeras. Un leve suspiro escapa de mis labios, y repito una frase de la canción, pero en español —«La vida es nuestra, la vivimos a nuestra manera».


  Evan frunce el ceño extrañado por mis palabras, pero no dice nada. Intento cambiar de tema y de actitud.


  —Bueno, ¿Dónde nos dirigimos? ¿Cómo has quedado con Sloan y Celia?


  —Nos dirigimos de nuevo a la Royal Mile. Como es pronto todavía para vosotras, antes de ir a cenar, queremos enseñaros uno de los lugares ocultos de Edimburgo. Sloan y Celia nos esperan allí.


  Llegamos al centro. Se dirige a un estacionamiento privado. Aparca el vehículo en la entrada y yo me espero dentro. Le entrega las llaves a un chico de unos veinte y pocos años, que ya debe de conocer, porque lo saluda con una grata sonrisa.


  —Buenas tardes, señor. ¿En el sitio de siempre?


  Evan hace un gesto afirmativo con la cabeza a la vez que camina en mi dirección. Abre la puerta del coche y espera con ella abierta a que yo salga. Cuando lo hago, posiciona una de sus manos en mi cintura y con cuidado me retira hacia un lado, para cerrar la puerta.


  Su contacto me produce un cortocircuito, me quedo totalmente inmóvil a su lado. Se inclina para poder estar a la altura de mi oído.


  —Adelante, señorita. Nuestros amigos nos esperan.


  Se endereza de nuevo, y sin soltarme de la cintura caminamos hacia el exterior. Una vez fuera del parking aparta su mano. Doy gracias por ello. Su solo contacto, me deja en un limbo que desconozco.


  Al otro lado de la calle divisamos a Sloan y Celia, que como no, esta última, está haciendo aspavientos con los brazos y pegando saltitos. Se les ve felices a ambos, están viviendo el momento. Espero que sean conscientes de lo que les queda por venir.


  Cruzamos la calzada y Celia, corre a mis brazos.


  —¡Dime que estás bien! —Me mira de frente, sujetándome por los hombros. Bajando la voz me musita—. Lamento haberte dejado sola, me siento culpable y mala amiga.


  —No, cariño. No tienes que sentirte así. He disfrutado, he podido visitar varios de lugares que quería, y mírame. Vengo decidida a comerme el mundo. —Le indico a Evan con la vista y comienzo a reír por lo bajo—. Aunque, todo puede ser, que el mundo me acabe comiendo a mí.


  —¿Quién eres tú y donde está María? —Con la vista me repasa de arriba abajo—. Como dice mi madre. «Lo que se tengan que comer los gusanos, que se lo coman los cristianos» ¡Ole, tú!


  Cogidas del brazo nos dirigimos hacia los dos chicarrones que en ningún momento nos quitan ojo de encima. Para variar Sloan con su sonrisa de pecado y Evan con su rictus serio y expectante.


  —Bueno, chicas ¿Preparadas para ver el submundo? —Sloan Alza las cejas haciendo un movimiento gracioso con ellas. Atrae a Celia a su lado y le pasa un brazo sobre el hombro. —¡Haya vamos!


  Nos encontramos en la parte antigua de Edimburgo conocida como la Old Town. Sus calles son estrechos callejones oscuros y empedrados.


  —Bienvenidas, a Mary King's Close. —Era un callejón situado bajo los antiguos edificios de la ciudad—. Aquí se muestra la miseria y la enfermedad que reinaba en este inframundo entre los siglos XVI y XVII. Las historias de las víctimas de las plagas como la peste. Asesinos y asesinados, hoy convertidos en fantasmas de leyendas.


  Nos encontramos en los subterráneos de Edimburgo. Hay guías vestidos de la época en las callejas del siglo XVII. Van narrando las historias de aquel lugar. Muestra cómo separaban por rangos a los ricos de los pobres. Dependía de la planta en la que estaban ubicados en las viviendas. Más riqueza, más altura.


  Durante el recorrido visitamos diferentes estancias. En aquella época, los ciudadanos más pobres apenas se mantenían con vida, esperando que la peste o algún maleante acabara con sus vidas.


  Siento un espeluznante escalofrío producido por la humedad del ambiente y las historias reales narradas sobre las personas que vivieron, trabajaron y murieron allí. En varios puntos de las callejas hemos encontrado muñecos, juguetes e incluso, chucherías. Ahora, después de haber escuchado al guía, entiendo el por qué. La historia de Annie. Una pequeña niña que lloraba desconsolada porque había perdido su muñeca hacia cientos de años. Algunos aseguran que pueden oír el llanto de la niña. Por eso muchos de los visitantes llevan presentes para que Annie deje de vagar y llorar por los callejones.


  Evan no se ha vuelto a acercar a mí, más de lo necesario. Apenas nos hemos dirigido la palabra durante la visita a Mery King’s Close. Mantiene una distancia prudente, algo que yo no esperaba, por lo visto solo había sido una pequeña tregua entre nosotros. Estoy dispuesta a arreglar esta situación, me cueste lo que me cueste.


  


  Capítulo 9. Draíocht


  Al salir de la Old Town, continuamos caminando por los callejones de la parte antigua y nos dirigimos a lo que parece ser, un viejo restaurante.


  Queda escondido entre dos callejuelas adoquinadas y mohosas por la humedad. El exterior de aquel lugar es bastante tétrico. Paredes de piedra gris oscurecida por el tiempo y la polución. Su entrada, dos postigos de madera gruesa, y desgastada. En lo alto, un cartel colgante en el que apenas se distinguen unas letras. Pone algo así como “Draíocht”. No sé su significado. Accedemos al local admirando todo lo que hay en su interior. Todo es muy antiguo, parece que este lugar se haya mantenido en el tiempo escondido de la evolución. Sus mesas son de madera tallada, así como sus sillas y banquetas. La decoración es escasa, pero todo lo que hay tiene siglos de antigüedad.


  Damos unos pasos y nos topamos con una mujer de mediana estatura acompañada un robusto señor. Parecen ser los propietarios del local.A sus espaldas, hay una joven esbelta, de pelo rojizo. Se ruboriza cuando ve a Sloan y Evan.


  Me sorprende la familiaridad con la que nos reciben y como saludan a los chicos.


  —¡Ya están aquí mis chicos!


  La mujer abre sus brazos y Evan sin dudarlo se lanza hacia ella fundiéndose en un tierno abrazo. Mientras tanto, el señor palmea la espalda de Sloan con cariño y deja ver una sonrisa socarrona mientras nos observa de soslayo.


  —Veo que hoy traéis buena compañía. ¿Quiénes son estas preciosas muchachas? —Sloan, atrae a Celia junto a él cogiéndola por la cintura—. Querida Hilda, ella es Celia. Mi bella española y su amiga María. Están de visita en Edimburgo durante unos días. —El presentarla como su compañera, es algo que a ambos parece sorprenderles.


  —¡Oh!, ¡españolas!, ¡Paella! —Musita el hombre lleno de entusiasmo palmeando sus gruesas manos.


  —¡George! No seas tan eufórico que vas a asustar a las muchachas. —Lo riñe la mujer.


  —Encantada de conocerlos. —Celia le tiende la mano a modo de saludo, esperando que aquel hombre se la estrechase, cosa que él ignora y la atrae hacia sí, dándole un fuerte abrazo.


  Celia se queda descolocada, pero no tarda en reaccionar y responder el abrazo entre risas.


  —Sí, somos españolas, pero somos más de pa amb tomaquet, all i oli y calçots. —Le guiña un ojo.


  Hilda se acerca a mí con prudencia, coge mis manos entre las suyas y las palmea cariñosamente. —Encantada de teneros en mi hogar. —Hace una señal con la cabeza, y la joven que se ha mantenido al margen, se acerca—. Ella es Cloe, una de nuestras preciosas hijas.


  La chica con sus mejillas sonrojadas nos saluda con una leve sonrisa y una inclinación de cabeza. No me pasa desapercibida la mirada de soslayo que le dirige a Sloan. Ese gesto hace que se sonroje aún más. Agacha la cabeza y gira sobre sus propios pasos, desapareciendo a través de una puerta de doble hoja, que deduzco, que da acceso a la cocina.


  —¿La mesa de siempre? —Espera la respuesta que llega en forma de afirmación por parte de ambos. —Adelante entonces.


  Nos indica amablemente que la sigamos. Voy observando sin perder detalle de todo lo que nos rodea. No me esperaba que los chicos, con su porte y distinción, frecuentaran un local así. Al llegar a la mesa y acomodarnos, ambos nos miran expectantes, como esperando una reacción, o un comentario sarcástico. Pero este nunca llega. Sigo asombrada por todo los que nos rodea.


  La mesa está cubierta por un pequeño mantel de lino. Los cubiertos son antiguos y desgastados por el uso. Los tenedores solo tienen dos puntas. ¡Es increíble, tienen que tener siglos! Los vasos no dejan de ser como pequeñas campañas invertidas de cerámica con marcas rayadas por la superficie. Es fascinante, no salgo de mi asombro.


  Evan observa minuciosamente cada uno de mis movimientos al tocarlos. Por una vez, veo aparecer una pequeña sonrisa en su rostro.


  Sloan nos entrega la carta que ambas comenzamos a mirar, para nuestra sorpresa, no tenemos ni idea de lo que pone, está escrita en gaélico.


  —Por las expresiones de vuestras caras, deduzco que no entendéis nada de nada. —Deja escapar una carajada—. No os preocupéis, hoy vais a degustar la verdadera comida de las tierras altas. Dejarlo en nuestras manos.


  —Sloan, mira tesoro, yo después de la experiencia en Francia, sorpresas las justas. —Pone los brazos en jarra—. En mi boca ya no entra nada que yo no sepa de qué está hecho. —Me lanza una mirada acusatoria—. La última vez que me fie, acabe comiendo ranas. —Arruga la nariz de una forma muy graciosa—. Y lo peor de todo… que lo escogí yo sin saber que era.


  —¿En serio? —Ambos me miran con los ojos abiertos como platos, y haciendo muecas para aguantar la risa.


  Asiento con la cabeza intentando mantener la compostura, pero el estallido de carcajadas, por su parte, hace que no pueda aguantar más, y acabamos los cuatro de igual manera, rompiendo el silencio de aquel lugar. Un breve instante después, ya más relajados, les explicamos la situación y como acabamos.


  Hilda se acerca de nuevo, esta vez con una pequeña libreta en la mano. —Bien, muchachos, ¿ya sabéis que vais a pedir?


  Evan recoge las cartas y se las entrega. —Sí, Hilda, tráenos lo de siempre, y para beber agua, cerveza, y ese whisky que con tanto cariño envejece George. —Guiña un ojo.


  Hilda toma las cartas y se marcha dirección a la cocina con una sonrisa en la cara.


  Sloan, sujeta la mano de Celia sobre la mesa. —Bueno, mañana tenéis que decidir donde quedaros, ¿no es así?


  —Efectivamente, mañana por la tarde tenemos que tener decido donde queremos pasar el evento final. —Paseo mi mirada del uno al otro—. Pero todavía no lo tengo muy claro. La verdad es que en realidad de los tres días que se dice que tenemos para conocer la ciudad se quedan en menos de dos, ya que se pierde casi medio día en la ida, y a la hora de partir, otro medio día, o casi día entero, porque todos los vuelos salen súper temprano. Así que lo poco que hemos podido ver, ha sido a la carrera. Aunque por ahora, de todos los países visitados, me quedo con Francia. —Miro a Celia esperando su opinión.


  —Pues…, yo, realmente, todavía no he pensado en nada de ello. Cerdeña sin duda es un lugar paradisiaco, pero no me lo imagino en cualquier otra época. De Alemania, me quedo con sus bellos paisajes. Francia… si, también podría ser la elegida, aunque demasiada ostentosidad. De Irlanda, mejor ni hablemos. —Pone los ojos en blanco—. Prácticamente, solo pudimos ver las instalaciones del hotel y del pequeño aeropuerto. Y bueno, por ultimo… —Alza el dedo índice y lo mueve en círculos—. Todavía nos queda este país.


  Cloe se acerca a la mesa cargada con una vasija de cerveza, cuatro cuencos planos, y un plato con algo parecido al embutido acompañado por dos purés.


  Ambas miramos el plato no muy seguras de lo que pueda ser. Por el olor que desprende, está claro que especias tiene a montones.


  —Esto es Haggis Con Neeps and tatties. —Sloan comienza a servir los platos.


  —A ver, traduce que podamos entender.


  —Neeps es puré de nabos, tatties puré de patatas, y Haggis es el plato nacional, por así decirlo, de Escocia. Es parecido a la morcilla en España, pero a lo grande.


  No muy convencida, me introduzco un trozo en la boca. El sabor es muy fuerte a especias y a algo más. Disimuladamente, tomo varias cucharadas de puré para intentar quitarme aquel sabor fuerte y un tanto desagradable.


  —¡Dios!, ¡Esto me sabe a cabra con hierbas incluidas! —Celia bebe de su vaso de vino casi sin respirar para quitarse el mal sabor de la boca.


  —Esto…, cabra no, más bien es oveja. —Sloan le sonríe—. Los Haggis se hacen con las vísceras de las ovejas, el corazón, hígado y pulmones. Harina de avena, sal, cebolla y especias. Se introduce en el estómago del animal y se cocina.


  Sin poder evitarlo, poso una mano en mi boca para intentar retener lo que he ingerido.


  —Lo siento, al menos teníais que probarlo, por eso no os dijimos antes de que estaba hecho. Pero vamos, os dimos una pista con la morcilla, ¿no?


  —Pues no, tesoro. La morcilla está hecha solo con sangre, algo de grasa, cebolla y algunas especies. Vale que se envuelve en tripa, pero nada que ver con esto. —Señala el plato con un dedo—. A partir de este momento, plato que traigan, plato que cantáis lo que es, ¿entendido?


  Ambos asienten apretando los labios para no dejar escapar una carcajada.


  Evan a su vez, intenta cambiar de tema rápido.


  —Prosigamos entonces donde lo habíamos dejado. Y tú, María, ¿qué impresión te llevas de cada ciudad en la que has estado? —Su mirada se mantiene fija en la mía, casi sin parpadear.


  —Pues desde mi punto de vista, cada una de ellas ha tenido algo especial. Todas ellas han dejado recuerdos en sus ciudades a través de los siglos.


  En Cerdeña, además de sus paisajes con esas playas de en sueño, lo que más pude admirar fueron las edificaciones megalíticas y su fusión de culturas. En Alemania, pese a que el clima no acompaño mucho, me quedo con los majestuosos castillos del «Rey loco» y los paisajes que los rodean.


  Celia, desviando la mirada y apretando los dientes, musita por lo bajo. —Y no te olvides de un culetazo tremendo. —Al escucharlano puedo evitar ruborizarme.


  —Y eso, ¿qué sucedió?


  —Nada, un pequeño percance. Nos atrapó la lluvia poco antes de retirarnos en la cima de una colina. Corrimos montaña abajo, en lo que topamos con un barrizal y ambas caímos al suelo. —Miro a Celia con descaro.


  —Yo al menos fui patinando, tú caíste de culo a peso muerto. —comienza a reír—. Parecíamos dos luchadoras en el barro. Hasta el sieso de nuestro chofer, prorrumpió en carcajadas. Aquí a la señora no le sentó nada bien y le lanzo barro poniéndolo perdido. Este se largó hecho una furia, dejándonos allí plantadas. Cuando llegamos a la zona de los aparcamientos, no nos dejó subirnos en el coche sin antes quitarnos la ropa empapada y llena de barro. Acabamos en albornoz y hechas dos pelotillas en los asientos. —Evan tensa su mandíbula, a la vez que aprieta sus puños, dejando cercos blancos alrededor de sus nudillos—. Después de eso, ya no salimos más del hotel.


  ¿Qué os parecieron las instalaciones? Al menos serian acogedoras y discretas. —Su mirada está turbada. Sloan lo mira de soslayo, y golpea su pie disimuladamente bajo la mesa, se tiene que tranquilizar.


  Cuando alzo la vista para contestar su pregunta, me quedo helada, su mirada clavada en mi rostro, sin brillo, y velada. Algo lo ha perturbado. Desvió la vista a mi vaso mientras me vienen recuerdos de lo allí sucedido. Mi voz sale no más fuerte que un susurro. —Las instalaciones… podemos decir que sí, fueron reconfortantes.


  Sobre todo la zona del Spa. —Musita en un tono irónico sin poder retenerse.Cuando se da cuenta de su metedura de pata, lo intenta arreglar. Alza una de sus cejas y gesticula con indiferencia. —Nosotros también habíamos viajado allí antes de ir a Barcelona.


  No me gusta cómo me está mirando, ni como se está comportando.


  Hilda regresa con varios platos más. Esta vez Sloan nos dice lo que es antes de servirnos. Continuamos cenando, pero esta vez en silencio. Si mi intuición no me falla, Sloan sabe perfectamente el porqué del cambio de actitud tan repentino de Evan. He intenta que la cena sea amena.


  —María, y de Edimburgo, ¿Qué has visitado hoy?, además del castillo de Edimburgo, y Mary King’s Close. Porque tú sí has salido a ver las inmediaciones. —Mira a Celia que se ruboriza.


  —Pues hice varias visitas. La verdad que no tuve demasiado tiempo, pero gracias al chofer de la agencia todo ha ido como esperaba. Nada más salir del hotel nos dirigimos a Hollyrood, me resulto impresionante a pesar de ser todo restos. Que por cierto, permitirme un pequeño inciso, es magnífica la preparación que tiene el personal de la agencia. Tanto en Irlanda, como aquí, me han ido explicando la historia de cada lugar que hemos visitado. Además de choferes y traductores, son unos excelentes guías turísticos. —Evan lanza un resoplido por lo bajo, que no me pasa desapercibido, pero lo ignoro y continúo narrando la visita de hoy. —Desde allí, fuimos a St. Margaret’s well, al famoso manantial. Y por último a Calton Hill. Recorrí toda la colina visitando cada uno de sus monumentos. Ya no me dio tiempo a visitar nada más. Pero mañana tengo pensado pasar por el monumento a Walter Scott y la Catedral de St. Giles, antes de partir hacia Stirling.


  Ambos se sorprenden, pero es Sloan quien pregunta. —¿Quieres visitar Stirling? Vaya, eso no me lo esperaba. Creía que os quedaríais por aquí. Celia no me ha comentado nada.


  —No te he dicho nada, porque básicamente, yo no sabía nada. María es la que prepara las rutas, al fin y al cabo, es a ella a quien le gusta la historia. Yo solo me dejo llevar. —Hace un leve encogimiento de hombros.


  Acabamos de cenar y nos despedimos de Hilda, George y su hija Cloe. Los vehículos se quedan en el parking donde los habían estacionado antes de ir a cenar, y nos dirigimos a pie a un club musical.


  


  Capítulo 10. No eres rival para nadie.


  Caminamos por las oscuras y húmedas calles de Edimburgo, se puede escuchar el bullicio en las calles cercanas a la Royal Mile. Nos paramos frente a un local, por su entrada, deduzco que se trata de un ambiente completamente diferente al del restaurante donde hemos estado cenando. En este caso, el local es ostentoso y con clase.


  Una vez en su interior, caminamos detrás de Sloan dirección a una zona de reservados. Queda a un lado de la pista desde donde se puede ver la barra principal. Tomamos asiento mientras meditamos lo que nos apetece tomar. Al final nos decantamos por un Gin Tónic. Evan acompañado por Sloan se dirige a la barra a pedir las bebidas.


  Celia ladea su cabeza, y me observa de arriba abajo


  —Tú te has puesto muy mona hoy, y veo, que no le quitas ojo. ¿Se puede saber qué está pasando por esa cabecita tuya? —Se recuesta dejándose caer en el respaldo del elegante sofá.


  No lo pierdo ni un instante de mi campo de visión. Después de su declaración directa no he podido dejar de darle vueltas a la tonta situación y a mi desastrosa forma de actuar.


  —Me he propuesto corregir mi error y recuperar lo que yo misma, lance al traste. Algo dentro de mí, me insiste en que debo mantener la distancia, pero no puedo más. Así que he tomado la decisión que si son dos días los que nos quedan con ellos, aprovecharlos al máximo.


  —Os traéis un tira y afloja entre los dos, que no logro entender. Lo mismo se os ve la mar de bien, qué instantes después echáis llamas por los ojos. Sinceramente, creo que no podéis seguir con ese juego. Las decisiones mal tomadas, y en caliente, a la larga o a la corta, siempre acaban pasando factura. Si estás decidida a enmendar tu error, hazlo. Pero sé consecuente.


  Ambos están en la barra charlando cuando una exuberante mujer, alta, con una larga melena rubio platino, lisa, hasta la cintura, y un cuerpo que parece sacado de las pasarelas de Victoria’s Secret, se les acerca. Coge a Evan por la solapa de su americana, y tira levemente de él. Le planta un beso en la mejilla al que él responde de igual manera. La mujer no para de contonearse y rozarlo, a la vez que parece entablar una alegre conversación. Observo todos y cada uno de sus movimientos, y no me gusta nada. Les sirven las bebidas y es Sloan el que las coge para traérnoslas. Parece ser que Evan ahora está bastante entretenido con la compañía de esa mujer. Una de las veces ella gira el rostro en dirección a Sloan, y le dice algo a Evan. Este ni se molesta en mirarnos, cosa que ella si hace. Nos mira descaradamente levantando una de sus perfectas y delineadas cejas, haciendo un mohín de desagrado.


  Gira el rostro de nuevo hacia Evan, pero esta vez lo hace acercándose más a él y apoyando una de sus finas manos en su pierna. Evan continúa sentado en la barra y se muestra impasible.


  Me empiezan a llevar los demonios ante lo que estoy presenciando, pero decido mantener el tipo y seguir en mi lugar. Celia está viendo el mismo espectáculo que yo, y creo que por compasión no ha soltado alguna barbaridad, bueno, todavía, porque conociéndola como la conozco, no tardara en soltar sapos y culebras por esa boca suya.


  Sloan se acerca a nosotras con cara de apuro, he intentado forzar una sonrisa. Me entrega mi copa, la que no dudo en beber del tirón. No tengo el horno para bollos y la noche acaba de empezar.


  —Sloan, tesoro ¿Quién es la Nancy polioperada que ha llegado?, Más que nada, para saber a qué atenerme antes de tirarme a su yugular si nos vuelve a mirar del modo en que lo hizo hace un momento.


  Resopla, y toma asiento junto a Celia. —Ella es Leah. Trabaja en las mismas oficinas que nosotros, pero en otro departamento. Es una niña de buena familia, no acostumbrada a un no como respuesta. Puede llegar a ser… una verdadera molestia. —Cierra sus ojos con fuerza, acababa de meter la pata, pero por suerte, ninguna de las dos parece haberse dado cuenta, por ahora.


  Pasa el tiempo y Evan continua en las mismas, ni se acuerda de nosotras. Solo tiene ojos y oídos para esa mujer que no pierde oportunidad de manosearlo. Harta de esa situación y después de obviar lo que aquello significa, decido cambiar mi actitud hasta el momento. Consigo entablar una agradable conversación entre nosotros y nos vamos animando. Pasa un camarero por nuestro lado y no dudo en pedir una botella de champán. Hoy voy a salir por la puerta grande.


  Han pasado prácticamente dos horas desde que llegamos, y en las que Evan, tras estar un rato con aquella mujer en la barra, al final se ha unido, junto con ella, a un grupo de personas a un lado de la pista. Mientras tanto nosotros entre broma y broma nos hemos bebido dos botellas y vamos camino de la tercera.


  Celia se levanta del asiento y tira de mi brazo, haciendo que tropiece con la mesa del centro. —Niña, vamos a mover estos cuerpos serranos. Les vamos a tener que mostrar a estos escoceses lo mismo que hicimos con los alemanes. Vamos a enseñarles como nos las gastamos las españolas a la hora de la fiesta.


  Sloan, muerto de la risa, levanta una de sus pobladas cejas. —Qué miedo me dais, ¿se puede saber qué hicisteis en Alemania? —Su semblante cambia por un instante, se pone serio y dirige su mirada hacia mí—. Bueno, mejor, no quiero saberlo.


  Se me eriza toda la piel y se me corta la respiración. La forma en la que lo ha dicho y como me ha mirado, me da entender que sabe algo. Intento disimular mi sorpresa como buenamente puedo.


  —Bueno, en Múnich lo conseguimos gracias a las “dos locas” de Pedro y Luis. Ellos fueron el alma de la fiesta.


  —¿Dos locas? ¿Pedro y Luis?, ¿En España, usáis sinónimos femeninos para dirigiros a los hombres?


  Ambas estallamos a carcajadas. —Sloan, cuando María ha dicho, dos locas, es porque eran dos chicos gays, afeminados y algo alborotados. Que quede claro que no es para nada despectivo, todo lo contrario, es a modo cariñoso.


  Después de una leve explicación, entre risas nos abrimos paso por la pista, y comenzamos a bailar totalmente desinhibidas. Sloan nos muestra su faceta de bailarín, no nos deja solas ni un instante. De vez en cuando busco con la mirada a Evan, que continúa enfrascado en una conversación con aquellas personas. Desde donde estoy, he podido ver en un par de ocasiones, como dirigía su mirada primero al reservado y luego a la pista, eso significa que no nos localiza. Mientras tanto nosotras danzamos como locas, el alcohol ya ha empezado a hacer estragos en nuestras mentes y nuestros cuerpos.


  A nuestro alrededor tenemos varios grupos de chicos y chicas, de los cuales los más atrevidos no dudan en acercarse. Sloan cada vez está más tenso y solo hace que marcar territorio con Celia. De vez en cuando lanza una mirada de aviso a todo aquel que pretende acercarse más de la cuenta, y cuando no, la sujeta por la cintura como si se tratase de su posesión, de su bien más preciado.


  Poco a poco me voy integrando con la gente y accedo a bailar con varios de los chicos. Vamos dando vueltas alrededor de la pista al ritmo de la música. Allí, a escasos metros, se encuentra Evan. Está vez su mirada esta fija en mí. De vez en cuando la desvía sobre mis acompañantes. Su gesto es de desagrado, muestra un rictus fiero y salvaje. —«¿querías Té?, pues toma dos tazas»—. Parece ser que no le gusta que entre al juego, pero… ¿Acaso no fue el quién lo empezó todo? Es tal su enfado que ni las palabras, ni las insinuaciones de Leah, pueden distraerlo. Le guiño un ojo provocativamente, y con todo el arte que puedo, continuo mi camino de regreso junto Sloan y Celia.


  He venido dispuesta a arreglar la situación y dejar a un lado nuestras diferencias, pero con su abandono, solo ha hecho que demostrarme que he sido un capricho pasajero. Pues, fue aparecer Leah y desaparecer todo el mundo a su alrededor.


  Vamos hacia la barra, le pido al camarero alegremente una ronda de chupitos, ya da igual de lo que los ponga. Nos encontramos apoyados los unos en los otros en un lateral. Brindamos de nuevo los tres al unísono. —¡Sláinte!


  Una voz ronca y algo enfurecida suena a nuestra espalda.


  —¿No creéis haber bebido ya lo suficiente?, y tu Sloan. —lo señala con un gesto altivo de cabeza, a la vez que nos giramos los tres para observarlo—. Te tenía por un hombre más sensato. Te consideraba capaz de controlar la situación y evitar que llegasen a este extremo. Pero todo lo contrario, lo que haces es que te unes a ellas.


  Sus palabras y esa frialdad, hace que me atragante de golpe. Parte del alcohol que estoy intentando ingerir lo acabo expulsado por la nariz y la boca a presión directa sobre su blanca e impoluta camisa. Su reacción me deja helada, en vez de apartarse de mí, todo lo contrario, se acerca y me sujeta por ambos brazos ejerciendo más fuerza de la que debería. Su mirada se ha vuelto oscura como el mismísimo ónice negro. Cuando consigo dejar de toser, reacciono, apretó los dientes por la ira que en ese momento me está corroyendo por dentro. Le plantó cara. —¡Suéltame ahora mismo!, ¡Grandísimo patán! O juro que de la patada que doy en la entrepierna estás llorando hasta mañana. No vengas a fastidiar la noche y vuelve por dónde has venido, ve con esa «Nancy Sobona».


  Suelta mis brazos con desgana. Parece darse cuenta por primera vez de la presión que estaba ejerciendo sobre ellos. Palidece.


  —Discúlpame.


  Celia se interpone entre nosotros.


  —¡A ver, panocho! Quien te crees que eres para tratar así a mi amiga. Que sea la última vez que la tocas de esa manera, porque ¡Juro por Dios, que no respondo de mis actos! —Lo golpea en el pecho con un dedo a la vez que lo empuja—. Además, has estado entretenido toda la noche desde que llegamos con la tal Leah. Nos dejaste tirados como colillas y ahora pretendes venir aquí a imponer tu voluntad. ¡No, rey, no! Con nosotras te equivocas.


  Sloan intercede como buenamente puede, coge a Celia por la cintura y la aparta.


  —Venga chicas, haya paz. Dejémoslo correr y continuemos donde lo habíamos dejado.


  —Sloan, eso no te lo crees ni tú. Ahora venimos, vamos al servicio. —Celia se aparte de él, me coge de la mano y nos encaminamos al fondo del local dejándolos a los dos que arreglen sus problemas.


  —Evan, ¿acaso has perdido la cabeza?, ¿te das cuenta de que acabas de actuar como un verdadero estúpido? —Posa la mano sobre el hombro de Evan—. Así no conseguirás nada. Lamento decirte que la has cagado, pero bien. María estaba dispuesta a aclarar las cosas contigo.


  Evan, abatido, se pasa una mano por el pelo.


  —No podía dejar que Leah lo estropeara todo. La conoces tan bien como yo, sabes que esa mujer es pura maldad, ¿Cuánto piensas que tardaría en acercarse a ellas y contarles la verdad con tal de quitarlas de su camino? Sabes cuáles son sus intenciones para conmigo. No podía permitir que se acercara a ellas. Si no me hubiera quedado allí, sabes tan bien como yo que se hubiera plantado ante nosotros. He intentado por activa y por pasiva deshacerme de ella y ha sido prácticamente imposible. Y como no era suficiente tener que aguantarla, llevo toda la noche muriéndome de celos de todo el que se acerca a María. Verla tan feliz, bailando y disfrutando la noche con otros, me ha cegado de tal manera que no he sido consciente de lo que decía y hacía. Lo siento amigo, de veras que lo siento. Acabo de perder la única oportunidad que tenía.


  Mientras tanto, en los aseos femeninos.


  —No me lo puedo creer. —Mantengo las manos apoyadas en la pica del lavamanos observando mi rostro ante el espejo—. No lo entiendo, Celia, te lo juro que no lo entiendo, este hombre me va a volver loca. Al final me voy a decantar porque tiene un trastorno bipolar. Esos cambios de actitud tan bruscos, me descolocan cada vez más. Él fue quien se desentendió de nosotras y ahora vuelve pidiendo explicaciones.


  —Mira, no sé ni que decir. Me he quedado como tú. Pero está claro que quiero una explicación convincente. Ha sido una falta de respeto hacia los tres.


  —Celia, considero que no estamos en condiciones ahora mismo de buscar una respuesta elocuente. Pero no voy a dejar que me fastidie lo que me queda en esta ciudad. ¡No, señor!, nos queda un día y medio, y pienso disfrutarlo.


  Se abre una de las puertas de los aseos y tras ella aparece Leah. Al parecer ha escuchado toda nuestra conversación. Se acerca al lavamanos y nos observa a través del espejo.


  Mientras se la lava sus finas manos musita unas palabras poco agradables en inglés y muestras una falsa sonrisa. Supongo que sí que entiende algo nuestro idioma y deduzco que ella cree que nosotras apenas entendemos el suyo. Se posiciona a mi lado y mirándome por encima del hombro se dirige nuevamente en inglés.


  —No eres rival para nadie, y mucho menos para mí. Eres una simple plebeya, cazafortunas, y te fijaste en la persona equivocada. —Alza una ceja con desagrado a la vez que se gira para mirar a Celia—. A Sloan, te lo puedes quedar, simplemente es un socio minoritario que está en la empresa solo por ser su amigo. Ovejas negras las hay en todos los sitios.


  Pongo los brazos en jarra y abro un poco las piernas, para intentar mantenerme todo lo recta que puedo en estos momentos.


  —Mira, ¡Nancy pedorra!, si pensabas que no te entendía, ¡Eeerrorrrr! Te equivocas, te entiendo perfectamente. Seré una simple plebeya, pero hasta ahora honrada y no voy «sobeteando» y ni restregándome como una gata en celo sobre la gente, como tú. No tengo nada que competir contigo. No me interesa ¿O acaso tienes miedo que un muchacho atractivo y educado como Evan se fije en mí?, ¡Ha!, y otra cosa, no sé dónde, ni para quien trabajas, pero tampoco me interesa. A, y Sloan no lo metas en esto.


  —Estúpida mojigata. —Empieza a reír falsamente—. Simplemente, sois dos juguetes que han encontrado para entretenerse estos días, y de paso, para averiguar cómo va el funcionamiento de los eventos de primera mano. —Mira sus perfectas y esmaltadas uñas— ¿O creías que era como en las tiernas historias de amor?, que una vulgar mujerzuela como tú, conseguiría embelesar a un millonario Laird escocés, que además es propietario de la empresa de eventos con la que contrataste tu viaje. Pobres necias.


  —¡Me cago en la madre que te parió! ¡Nancy de los cojones! —Sujeto a Celia por los brazos y la aparto antes de que llegue a tocarla— ¡Suéltame!, que a la ¡«perraca» esta!, le arranco las extensiones una por una y detrás los dientes. —Insiste en zafarse de mis brazos para alcanzarla entre chillidos. —¡Serás zorra!, enséñame tus rodillas y déjame averiguar cómo te ganaste tu puesto de trabajo. ¡Maldita arpía!


  Asustada por la reacción de Celia, Leah sale por la puerta despavorida.


  En la entrada del baño, se han congregado un grupo de personas al escuchar los gritos desde fuera. Al salir la gente nos mira con curiosidad.


  Celia musita entre dientes, poseída por la ira —¿Dónde están esos malditos bastardos embusteros? Ahora van a conocer el verdadero carácter de una mujer española.


  Ellos se encuentran a escasos pasos frente a nosotras Han sido testigos de cómo Leah, salía huyendo. Sus caras son de asombro y estupor. —¡Si chicos, ya sabemos la verdad!


  Como dos trenes de carga nos dirigimos hacia ellos y pasa lo inevitable. Celia se lanza sobre Sloan con la mano abierta. Le da tal bofetada que lo deja sin habla y con los ojos como platos.


  —¡Maldito embustero! No te vuelvas a acercar a mí en lo que te queda de vida. Lo que hizo Judas en comparación a lo vuestro, fue una broma.


  —Celia, por favor, escúchame. —La sujeta por los brazos, para intentar calmarla, pero ella no deja de forcejear para liberarse de él—. Déjame que te lo explique, ¿Qué os ha contado Leah? Esa mujer es tremendamente dañina y sería capaz de inventar cualquier cosa para conseguir su propósito. Vayamos a otro lugar y hablemos como personas civilizadas.


  La gente del local nos observa. Intento mantener la compostura —Sloan, suéltala. Cuando quiera hablar lo hará. Por el contrario, yo no pienso pediros explicaciones, no debo, todo ha quedado muy claro.


  Evan se acerca y me coge suavemente por un brazo para que le preste atención. Su simple contacto hace que reaccione de la forma más salvaje. Tal y como me giro, le doy una bofetada.


  —¡No me toques!, en estos momentos, me das asco, ¡Laird Evan! Bueno, eso si realmente te llamas Evan. ¿O prefiere que lo llame, señor director? ¡Ha!, y espero que nuestros comentarios de los viajes, os hayan servido de ayuda para vuestro propósito de mejoras para la agencia.


  Con la poca dignidad que me queda, alzo el rostro y me dirijo a la salida sin mirar hacia atrás. Una vez fuera del local y alejada de las miradas curiosas, me dejo ir y comienzo a llorar con rabia y desesperación. Me siento tremendamente frustrada y engañada.


  Camino por las viejas calles de Edimburgo dando vueltas a todo lo acontecido hasta el momento. Empiezo a entender varias cosas, mi instinto no fallaba. Sabía que algo ocultaban, pero no hasta donde podrían llegar y sus consecuencias. Regreso a la calle principal en busca de un taxi que me lleve al hotel, no me apetece llamar al chofer. Escribo un mensaje a Celia, para avisarle que voy de camino al hotel. Ella optó por quedarse con Sloan a esperas de explicaciones.


  No tarda en responder.


  



  Celia * Cariño, nos vemos ahora, yo también voy de camino.


  



  Leo el mensaje y guardo el teléfono en el bolso.


  Lo que menos me apetece es encontrármelos en la puerta del hotel. Le pido al taxista que dé una vuelta por delante para asegurarme que no están allí.


  Cuando veo que todo está despejado, le pago el servicio y me marcho como alma que lleva el diablo. El recepcionista de noche está entretenido viendo algo en el ordenador. Paso por su lado dando las buenas noches y desaparezco en el interior del ascensor. Entro abatida en mi habitación, cojo mi pijama y me dirijo al baño. Mi aspecto es horroroso, se me ha corrido toda la pintura de los ojos y parezco un Oso Panda con chorretones. Es tarde, pero me da igual, me doy una ducha, es como si el agua me ayudara a quitarme la “suciedad mental” que tengo en estos momentos.


  Son las tres de la madrugada y no hago más que dar vueltas a toda la situación. Qué estúpida he sido por no darme cuenta antes, y creer que verdaderamente estaban interesados en nosotras.


  Unos golpes suenan en la puerta, debe de ser Celia. La verdad que no me apetece hablar en estos momentos, pero no la puedo dejar sola, ella también debe de estar destrozada, he incluso más que yo.


  Abro la puerta y me encuentro con una Celia entera.


  —Hola, tesoro. Únicamente vengo a decirte que mañana a las ocho salimos para Stirling. Descansa y ya hablaremos.


  La miro fijamente, y acaricio su rostro suavemente. —Celia, ¿Estás bien, cariño?, ¿Quieres pasar y hablamos? Si quieres te puedes quedar aquí conmigo.


  —Tranquila, estoy bien. Solo necesito descansar. Ya mañana, con tranquilidad, te explicaré en el desayuno. De veras que yo estoy bien. Mejor que intentemos descansar un poco, ha sido un día para olvidar. —Me abraza cariñosamente, me da un beso en la cabeza y se marcha dirección a su habitación.


  Me tumbo sobre la mullida cama, he intento dormir. Después de tantos días, es la primera vez que echo de menos mi casa, mi tranquilidad, incluso mi trabajo. Me comienzo a plantear en acabar los quince días y regresar a casa. Quizás sería lo mejor.


  


  Capítulo 11. Libertad.


  Son las seis y media de la mañana cuando suena el despertador. Estoy destrozada y la cabeza me va a estallar. Busco en mi neceser una pastilla para este mal estar. Me visto con lo primero que pillo, una simple camiseta de manga corta, con una sudadera por encima, los tejanos viejos desgastados y las deportivas. Recojo mi pelo en una improvisada trenza. Cojo una gorra y las gafas de sol y las guardo en mi mochila.


  Al salir al pasillo me encuentro con Celia apoyada frente a su puerta esperando. Su estado, por lo que veo, no es mejor que el mío.


  —Buenos días, flor. ¿Cómo amaneciste? ¿Pudiste descansar? —Se acerca y me da un dulce beso en la frente.


  —Tengo una resaca de mil demonios, no he pegado ojo en casi toda la noche, me siento engañada y frustrada ¿Qué más puede pasar? —Me encojo de hombros, y me agarro a su brazo para caminar juntas hacia los ascensores—. ¿Tu cómo te encuentra? ¿Pudiste descansar algo? Lamento lo sucedido ayer. Entendería perfectamente si quisieras volver a casa. Dada la situación y tras meditarlo, quizá sería lo mejor que podríamos hacer.


  Para de golpe y me sujeta del brazo haciendo que de media vuelta para quedar frente a ella.


  —¡Ni lo sueñes!, ¡me oyes! No nos vamos a ir a ninguna parte. Vamos a seguir con nuestro viaje tal y como lo habíamos planeado. O…, ¿Es que tú deseas marcharte?


  Agacho la vista hacia los pies. —Anoche le estuve dando vueltas. Me sentí muy mal tras saber que solo se habían acercado a nosotras para utilizarnos. Ahora entiendo varias cosas, ya no creo en las casualidades. En Irlanda, nos quejamos de que más que un hotel parecía un motel de carretera. De la noche a la mañana, hicieron desaparecer las máquinas expendedoras. Los problemas con la televisión, que no se veían más que los cuatro canales de allí. Al día siguiente ya había TV por satélite.  O como en Alemania. —Me quedo en silencio, he hablado más de la cuenta.


  Celia posa su mano bajo mi barbilla y hace que la mire a los ojos. —Sé lo que paso en Alemania con Derek. No te voy a reprochar nada por no habérmelo contado. Es tu vida María, disfrútala. Vive todo lo que te has prohibido hasta el momento sin miedos al qué dirán. Te quedan muchas cosas por descubrir. —Me abraza fuertemente—. Ahora vayamos a desayunar.


  Nos dirigimos a la cafetería del hotel, ya empieza a haber bastante movimiento. Buscamos una mesa alejada de miradas curiosas y donde podamos hablar sin ser escuchadas por nadie. Pedimos unos cafés con leche y unas tostadas. Tampoco es que me entre nada más en el estómago y menos, después de la sorpresa que me he llevado. Ahora quiero escuchar todo lo que me tenga que contar Celia. Y sobre todo quiero saber cómo se encuentra ella. Sé que intenta mostrar entereza, pero en estos momentos su corazón está tocado. Y no sé hasta qué extremo.


  —Celia, prometo contarte lo que sucedió en Alemania. Pero primero quiero saber ¿Cómo te encuentras tú?


  Suspira —¿Cómo estoy? Jodidamente hecha un lío. Después de marcharte tuve una fuerte discusión con ambos. Sí, sí, con los dos. Sloan me rogó que por favor lo escuchara, que al menos lo dejase explicarse y después, me dejaría marchar. —Retira la taza de café a un lado—. Cuando los conocimos en Barcelona, ellos venían de inspeccionar la zona del evento final de allí. Tras nuestro encuentro en el aeropuerto, les causamos curiosidad y según ellos… quedaron prendados. Al principio pensaron que podía ser algo pasajero, por eso decidieron mantener el secreto. Hasta que se les fue de las manos. Esta noche estaban dispuestos a contarnos la verdad. Qué curioso, ¿no? —Hace una pequeña pausa para morder su tostada. Evan, es el socio mayoritario de la empresa con más del 50% de las acciones, Sloan, también tiene acciones en la sociedad y ambos trabajan aquí, en la sede central, aunque viajan a menudo por el resto de sucursales. La tal Leah, es hija de uno de los otros dos socios capitalistas que hay en la empresa. Ella trabaja en el mismo edificio, pero en un departamento diferente. Por lo visto, esta señorita bebe los vientos por Evan. No deja títere con cabeza como alguien se acerque a él. Sloan me comento que ella fue quien provoco la ruptura de Evan con su anterior pareja hace años. Aquello lo dejo destrozado y desde entonces no se le ha visto acompañado por ninguna mujer. No ha vuelto a mostrar interés por nadie hasta que te cruzaste en su camino. —Alza sus manos sobre la mesa y coge las mías entre las suyas.


  Sloan me contó, que durante nuestra estancia en Alemania, Evan perdió la cabeza, comenzó a realizar cambios estrictos en la agencia. Se encerró en su despacho, no quería visitas de nadie, incluso llego a cancelar reuniones importantes. Intento hablar con él en varias ocasiones, pero su secretaria le decía que estaba ocupado. Ya cansado de recibir negativas irrumpió en su despacho y lo encontró hecho una furia, como un animal enjaulado. Discutió con él, hasta que al final supo que era lo que había provocado su locura.


  Le mostró un video de las cámaras de seguridad del hotel que hay en la zona del balneario. Se os ve a ti y a Derek besándoos y luego desapareciendo de la mano por la puerta de la sauna. Eso lo encolerizo de tal manera que ordeno su despido inminente.  Luego se aseguró que no volviera a suceder lo mismo en lo que nos quedaba de viaje, cambiando a todo el personal, hasta llegar a Edimburgo.


  Discutí con Sloan por ello. Pues, le explique que, al menos en España, está prohibido ver las grabaciones de las cámaras de seguridad si no es por personal profesional autorizado, o la policía. Además, solo en caso necesario. Y que… bueno, fuera lo que fuese lo que hiciste, bien hecho estaba. Tú no tenías que dar explicaciones a nadie, pues eres libre de hacer lo que te plazca.


  Después de la breve explicación, Sloan me aseguro una y mil veces que no había sido su intención mantenerlo por más tiempo oculto.


  Incluso Evan, le había dicho en varias ocasiones que tenían que decir la verdad. Pero les daba miedo nuestra reacción. Me aseguraron que anoche nos lo iban a explicar, lo que no contaron con encontrarse con la tal Liah, en el local. Evan, conociéndola, decidió quedarse allí para que no se acercara a nosotras, y evitar problemas, porque sabía hasta donde podría llegar la maldad de esa mujer con tal de quitarnos del medio. Algo que ambos lamentan que al final sucediera. —Se queda con la mirada perdida a través del enorme ventanal que tenemos al lado—. Tras escuchar todo lo que tenían que decir, decidí marcharme. Necesito tiempo. Ya veremos que sucede cuando acabe esta aventura.


  —Por mi parte, ya está todo dicho. De nada me sirve escuchar escusas y pretextos ahora. Desde el primer momento él fue reacio conmigo, tuvo momentos que incluso llego a ser muy petulante y engreído. Está claro que nunca podríamos llegar nada, pues bien sabes que no me voy a volver a dejar pisotear por nadie. Menos aún, voy a dejar que me infravaloren. Por mucho que dijeran, ya no los creo.


  



  *¡Bip! ¡Bip!


  



  A ambas nos llega un mensaje al móvil en el mismo instante. Nos miramos y sacamos los teléfonos de las mochilas. Leo en la pantalla “TGOC”. Es un mensaje de la agencia.


  



  TGOC *Apreciada María.


  



  Su estancia de quince días está a punto de finalizar y dar paso al evento final. Le recordamos que mañana tendrá que tener decidido donde efectuaran la última fase que corresponde a la estancia de un mes. Se tendrá que dirigir a las Oficinas centrales donde se le facilitara toda la información y como se procederá desde ese instante. Recuerde que debe de llevar todas sus pertenencias consigo. Desde allí serán trasladadas a su destino. En breve recibirá una notificación con la hora y la dirección.


  



  Gracias por confiar en The Games Of Centuries.


  



  —Vaya, esto último parece cachondeo. “Gracias por confiar” dicen, ¡Ja! María, yo estoy dispuesta a llegar al final, ¿Tú lo estás?


  —No lo tengo del todo claro.


  



  *¡Bip! ¡Bip!


  



  —Mira, acaba de llegar el mensaje con la confirmación con la hora y la dirección.


  



  TGOC* Tiene cita en nuestras instalaciones a las once de la mañana. En admisiones, le informarán a la planta que debe dirigirse y el nombre del agente que les atenderá.


  The Game Of Centuries


  C/ Sant George 35A, Edimburgo.


  



  Después de leer los mensajes salimos al exterior del hotel. Allí nos espera Andrew para llevarnos a Stirling.


  —Buenos días, Andrew. ¿Cuánto tiempo, aproximadamente, se tarda en llegar hasta Stirling?


  —Buenos días, señoritas. —Se quita la gorra para saludarnos—. Pues, una hora desde el centro de Edimburgo. —Comenta mientras subimos al interior del coche.


  Celia se acomoda en el asiento trasero junto a mí. —Perfecto, si pasamos por el centro para en el monumento al escritor, Walter Scott. Quiero que María, pueda ver de cerca ese monumento. Seguro que a estas horas no hay gente. —Me mira con una sonrisa en la cara—. Lo de intentar subir ya lo dejo en tus manos.


  En poco más de cinco minutos llegamos a Princes Street frente a la majestuosa construcción del año 1841. Es algo siniestra, de estilo Neogótico, construida en piedra arenisca y mármol. Este último contrasta con la piedra ennegrecida por los años y la polución. Se dice que el color negruzco, es debido a la gran contaminación en Edimburgo de la época victoriana, también llamada en aquella época, «La vieja humeante». Realmente de cerca es una imagen sobrecogedora.


  Decidimos acceder en su interior. La torre tiene sesenta y un metros de altura y doscientos ochenta y cuatro escalones. —¡Ni de broma subo hasta arriba!


  Celia animada, me insta a subir unos tramos. En la primera planta me sorprendo al encontrar una especie de museo repleto de paneles informativos. Lo que más llama mi atención, son las vidrieras que recogen el legado de varios héroes de las historias de Escocia.


  Scott, fue un gran escritor escocés. Lo más curioso de esta torre, es que en todo su recorrido encuentras los personajes de sus historias repartidos por todo el monumento. Un total de sesenta y cuatro personajes. En el centro de la gran torre, se encuentra la escultura de Sir Walter Scott, sentado junto a su perro. Vamos subiendo por una escalera de caracol que cada vez es más cerrada y sus paredes más estrechas, da incluso un poco de claustrofobia. No he subido ni la mitad del recorrido, que ya tenemos que darla vuelta. Con la respiración entrecortada le pido a Celia que paremos.


  —Celia, yo no puedo más, y mi pulso está sobrepasado. Si quieres, sube tú hasta el mirador. Yo, mejor, voy bajando poco a poco. —Pongo la mano en mi pecho a la vez que respiro con dificultad por el esfuerzo.


  —Tranquila, no pasa nada. Yo me estoy agobiando un poco con estas escaleras. Dicen que en el tramo final tocas con ambos brazos en las paredes de lo estrecho que es, incluso que algunos algo robustos no pueden acceder. Mejor, demos la vuelta. —Apoya sus manos sobre mis hombros—. Cuando estés lista, bajamos.


  —Me sabe mal por ti. Tú tuviste la idea de parar aquí, además, me fastidia no poder llegar al final. Dicen que las vistas desde allí arriba son de lo mejor. Pero de veras que me es imposible continuar. Para ello necesitaría demasiado tiempo. Y no quiero provocar un tapón en las escaleras. Imagínate la que podría liar. —Comienzo a reír.


  Vamos descendiendo poco a poco. Cuando por fin llegamos a la planta de abajo, me retiro a un lado, me siento en el suelo y busco mi botella de agua en la mochila. Está claro que el mínimo esfuerzo físico me supone como correr los cien metros lisos. Andrew, que se mantiene a la espera, se sorprende al verme de esa guisa. Sale del vehículo y corre hacia nosotras con la cara desencajada.


  —¡Señorita!, ¿Está bien? ¿Necesita un médico?, ¿La llevo a un hospital? —Está nervioso.


  —No, tranquilo —Para quitar hierro al asunto, intento bromear—. Por lo visto, la edad me empieza a pasar factura, tendría que haber un cartel que pusiera: «abstenerse personas de cuarenta hacia arriba, “entraditos” en carnes y con una capacidad física nula», No te preocupes, estoy bien. Al fin y al cabo, bicho malo nunca muere. —Le guiño un ojo mientras sonrió y me dejo caer hacia atrás en el mullido césped.


  —No pasa nada Andrew, María no está acostumbrada a hacer ejercicio y la muy valiente ha querido subir los doscientos ochenta y cuatro escalones del tirón. —Comienza a reír—. Si la ves hace un momento parecía un Besugo boqueando. Anda venga levanta, y vamos para el coche.


  Me reclino, y los miro a ambos. —Ni se os ocurra reíros—. Hago la croqueta, me pongo boca abajo, luego de rodillas y por fin, me pongo de pie—. Cada uno se levanta como quiere y pude. —Muy digna de mí, me dirijo hacia el vehículo.


  Celia da un codazo al pobre chofer que está asombrado. —Tranquilo, esto no es nada, comparado con todo lo que puedes llegar a ver. —Se encoge de hombros y musita—. ¡Made in Spain!


  Retomamos el trayecto hacia Stirling, una ciudad al noroeste de Edimburgo. Allí reside una buena parte del patrimonio histórico escocés. Fue una ciudad nacida al calor de un castillo que la protegía y de un mercado muy activo. La colina que lo ocupa y el paso del río Forth hizo que fuera una posición estratégica para la defensa ante los ataques de ingleses primero, y Jacobitas después. También era conocida por el nombre de la «Puerta de las Highlands». Curiosamente, el símbolo de la ciudad es un Lobo. Según cuenta una leyenda, cuando la ciudad era de dominio anglosajón recibió un ataque de vikingos. El centinela que estaba de guardia dormía durante la noche y se despertó con los aullidos de un lobo. Gracias a ello, pudo ver el peligro que acechaba sobre la guarnición y así prevenirlos del ataque. Los vikingos huyeron y desde ese momento adoptaron al lobo como símbolo.


  Hemos llegado a la ciudad idónea para revivir momentos de la historia y trasladarnos por unos instantes a esas épocas. Andrew nos ha dejado en el centro de la ciudad. Le hemos dado tiempo libre, hasta la hora que decidamos regresar a Edimburgo.


  Vamos paseando por sus ajetreadas calles, flanqueadas por antiguos edificios de piedra. Llegamos a Broad Street. En medio hay una plaza que lo atraviesa.


  —¡María!, ¡Mira allí, en lo alto! —Señala con un dedo— ¡Un unicornio!, —Comienza a dar saltos con sus manos cogidas entre sí—. ¡Siii!, ¡No me lo puedo creer!, ¡Fotos, fotos!


  Suelto una sonora carcajada. —Sí, Celia, es un Unicornio. —Celia adora a esa criatura mitológica desde su niñez—. Aunque no lo creas, es un símbolo nacional de Escocia, lo mismo que la cruz de San Andrés o el Cardo.


  —Vale, pero ¿Por qué está puesto encima de esa columna en medio de la plaza? —Lo observa ladeando la cabeza.


  —Vuelvo a reír de nuevo. —Celia, esa columna con el unicornio, designaban a la ciudad como punto en el que estaba permitido comerciar.


  —¡Vaya!, veo que te has empapado bien la historia, antes de venir. —Se gira y me saca la lengua a modo burla y después muestra una sincera sonrisa—. Hoy serás tú la guía.


  Caminamos por las viejas y empedradas calles. Algunos de los edificios que las rodean son construcciones medievales en las que todavía se pueden ver escudos he inscripciones. Al final de la calle encontramos el Mar’s Wark. Está entre lo que podría ser una casa, o una fortificación, no sé bien cuál de las dos fue en su tiempo. La mayor parte de lo que queda en pie es la fachada frontal del edificio. Con sus dos torres que flanquean la entrada principal. Se pueden ver las inscripciones y esculturas heráldicas en relieve. Eso es todo lo que queda de lo que fue una gran residencia.


  Continuamos el trayecto hacia la explanada del castillo de Stirling. La imagen es perfecta, los dos héroes más recordados de Escocia, uno al frente y el otro a lo lejos. Al frente tenemos la estatua del rey Robert The Bruce y al fondo, en una colina sobresaliendo por su gran altura, el monumento a William Wallace.


  —María, no sé cuál me impresiona más, si este castillo o el de Edimburgo. —observa atónita todo lo que hay a su alrededor.


  —Yo creo, que en el de Edimburgo no te fijaste lo suficiente. Estabas más entretenida en otras cosas. —La miro de soslayo—. Este castillo se considera uno de los más importantes y grandes de Escocia, junto al de Edimburgo. Además, otra casualidad que comparten es este peñón donde estamos. En otro tiempo, también fue un volcán.


  Realmente es imponente, sobre todo por los escarpados precipicios que lo rodean. Únicamente, tiene este acceso. Eso lo hacía una fortaleza casi inexpugnable. Su muralla almenada protegía la entrada al castillo. Aquí es donde fue coronada María Estuardo, como reina de los escoceses, cuando tan solo tenía nueve meses.


  Vamos paseando por los alrededores. De la capilla no quedan restos, pero si las marcas que indican donde estaba situada. En el interior de la fortaleza, encontramos el palacio de Jacobo V. Su fachada destaca por su decoración con gárgolas y esculturas. Cerca de allí, se encuentra el gran salón, que se usaba para las celebraciones. El edificio es inconfundible con una fachada llamativa de color amarillo.


  Hemos podido ver parte del interior del castillo. Acabamos en los que fueron los aposentos reales de Jacobo IV y Margarita Tudor. Ahora convertidos en el museo del regimiento de los highlanders.


  Ya son cerca de las doce del mediodía, y queda mucho por ver. Regresamos por el mismo camino que hemos subido. Desde allí partimos a uno de los lugares más emblemáticos. El Old Stirling Bridge. Caminamos despacio observando todo a nuestro alrededor. Bajo nuestros pies se encuentra un puente de piedra con más de quinientos años de antigüedad. En aquel mismo paraje ya habían sido construidos anteriormente, otros de madera.


  —Celia, estás ahora mismo en el punto exacto donde se produjo la famosa batalla donde William Wallace derroto al ejército inglés en 1297.


  —¡wau! Es espectacular. —Acaricia la piedra de aquel puente con sus pequeñas manos—.  Esa parte de la historia me la sé. Igual que tras la muerte de William, el futuro rey tomo las riendas para devolver la libertad a Escocia. Tardo casi una década en vengar su muerte. Pero en año 1314, en la batalla de Bannockburn, las fuerzas escocesas en inferioridad numérica y con falta de alimentos, comandados por Robert The Bruce, cargaron contra las fuerzas inglesas y ahí ganaron ¡La libertad! —Musita chillando a pleno pulmón.


  —Me sorprendes, ¿tú también has estado informándote? O…


  Celia me da la espalda y veo que trastea en el interior de su mochila. Está haciendo algo, se desata el pelo y se despeina. Cuando se gira me quiero morir. En medio del puente, con los brazos elevados, despeinada y la mitad de su rostro pintado de azul. Grita a pleno pulmón.


  —¡“Puede que nos quiten la vida, pero jamás nos quitarán… la libertad.”!


  Me muero de la risa. —Celia, ¡por Dios! —Me duele hasta el estómago de tanto reír.


  —¡Chica! Esa es la historia que yo he estudiado, «Braveheart» (1995, Mel Gibson).


  Comenzamos a hacernos Selfies. Estas fotos quedarán para la posteridad. Celia intenta convencerme para que me pinte yo también la cara, pero me niego. No quiero aparecer en los periódicos con un titular: «Aparecen dos locas españolas alborotando Stirling». Ella se niega a limpiarse la cara y aún tenemos que ir al monumento a Wallace.


  Llamamos a Andrew para que nos venga a recoger y nos lleve lo más próximo que pueda al monumento. La cara que va a poner cuando vea a Celia de esa guisa, va a ser digna de fotografiar.


  Estamos esperando en los alrededores de río cuando aparece Andrew. Efectivamente, ver su cara, no tiene precio. A lo lejos nos observa con los ojos como platos y la boca abierta. Conforme nos vamos acercando, su rostro se va frunciendo intentando ocultar una carcajada.


  —Adelante Andrew, te puedes reír todo lo que quieras. No tiene vergüenza ninguna ni sentido del ridículo esta mujer. —Pongo los ojos en blanco.


  Entre risas nos dirigimos hacia el monte Abbey Craig. En su cima está situado el monumento a William Wallace. Andrew nos deja en una explanada, en la falda del monte.


  —Señoritas, hay tres rutas para acceder. Les recomiendo la más corta si lo que quieren es entrar en la torre. Así estarán menos cansadas. Son unos veinte o veinticinco minutos a pie, y por el camino podrán encontrar varias esculturas.


  —Gracias, Andrew. Lo avisaremos cuando estemos de regreso.


  Nos ponemos en marcha. Intento varias veces convencer a Celia, para que se limpie la cara y se adecente un poco, pero no hay manera.


  —Por favor, Celia, ¡Qué vergüenza!. Todo el mundo nos mira o, mejor dicho, te mira. —Me bajo la visera de la gorra para ocultar mi rostro—. No nos van a dejar entrar con esas pintas que llevas.


  —¡Va! No seas aguafiestas. Tienes el sentido del ridículo muy arraigado.


  Transcurrida media hora de caminata por el sendero, llegamos frente al monumento. Los turistas miran a Celia con cara de asombro. Unos ríen y otros, por el contrario, gesticulan con desagrado. Algún que otro atrevido incluso se acerca para hacerse fotografías con ella. Lo dicho, no conoce la vergüenza.


  Mientras ella continúa riendo y haciendo el tonto con un grupo de turistas, observo la torre. Fue alzada en nombre del héroe escocés que en el siglo XIII lucho contra el rey Eduardo I de Inglaterra, en la guerra de la independencia. Tiene setenta metros de altura y doscientos cuarenta y seis escalones.


  Acedemos al interior. —Qué afán tenían por hacer escaleras de caracol estrechas en aquella época—. Son tres tramos de escaleras con descansillos entre ellos. En cada planta encontramos una sala que cuenta la historia de aquella época. Nos hacemos fotografías con la espada original de William Wallace y con el busto y espada de Robert The Bruce.


  Gracias a esas salas puedo ir haciendo descansos, pues me sería imposible llegar a subir a lo alto de la torre del tirón. Estamos en el último tramo de escaleras y podemos empezar a ver la luz exterior. Salimos por el arco al mirador. Es espectacular.


  Las vistas al horizonte son preciosas. Puedes ver el castillo de Stirling, la ciudad y las montañas que lo rodean.


  Como no he pasado suficiente vergüenza. Celia, vuelve a chillar asomada desde la torre, alzando los brazos sobre su cabeza, lo mismo que hizo sobre el puente. De golpe, los turistas con los que había estado antes, comienzan a aplaudir desde la base de la torre y otros tantos comienzan a hacer fotografías. Disimuladamente, me voy retirando hacia atrás, hasta volver a entrar dentro de la edificación. ¡La mato!, esta mujer se ha propuesto que nos conozcan en todos los sitios.


  Aviso a Andrew que nos espere en la explanada, ya nos dirigimos hacia allí. Vamos raudas y al ser cuesta abajo la vuelta se hace más fácil.


  —Te acuerdas en Alemania, bajando la colina embarrada. —Empieza a reír a carcajadas—. Vaya golpetazo te diste.


  —Vaya, si lo recuerdo, pero vamos, tú no acabaste mucho mejor que yo. —Le doy un leve codazo en el brazo.


  —Esto… María. ¿El tirón de ese día…? —Me pregunta mordiéndose el labio interior.


  —¡Oh!, Calla, por favor. —Me ruborizo—. Sí, vale, de acuerdo. No fue un tirón, tenía unas agujetas que me moría.


  Celia comienza a reír a carcajadas de nuevo. —Vaya con el “mudito”. Ahora va a resultar que era una máquina, eso, o tu falta de práctica. —Me guiña un ojo—. Sea como fuere, te puso fina. —Me da un sonoro cachete en el trasero.


  Cambio de tema rápidamente, no me apetece hablar de ello en este momento. —Mira allí está Andrew, a ver si conoce algún lugar donde podamos comer algo que conozcamos. Estoy famélica.


  Nos lleva a un local moderno en el centro de Stirling. Menos mal que Celia, se ha ido limpiando la cara con toallitas desmaquilladoras por el camino. Miramos la carta por encima, además de los platos típicos de Escocia, sirven otros tipos de comidas. Al ver bistecs, huevos y patatas fritas, ambas casi nos ponemos a llorar.


  —¡Quiero un bistec, dos huevos fritos y una ración doble de patatas! Aunque luego no me pueda mover. María, por fin comida conocida. —Mantiene la carta abierta, señalando las imágenes.


  Apoyo mis manos cruzadas sobre la mesa y me inclino hacia ella. —¿Sabes que la gula es un pecado capital? Recuerda que es nuestra última noche, no querrás enfermar ahora que empieza lo bueno. ¿No?


  —Motivo de más para que me infle. A saber, que nos darán para comer. —Levanta su brazo para avisar al camarero que nos tome nota.


  El muchacho sorprendido con todo lo que hemos pedido se retira a la cocina. Al poco tiempo regresa para servirnos la bebida. Que bien sienta un refresco bien frío y un poco de descanso.


  —Celia, ¿Ya has pensado cuál es tu ciudad elegida? Mañana por la mañana todo lo que hemos vivido estos días, quedara atrás. Nos enfrentaremos a un nuevo reto, a una aventura que desconocemos. —Me paso la mano por la cara—. Creo que es algo que debemos meditar minuciosamente.


  —María, comamos tranquilamente, ya tendremos tiempo esta tarde en hablarlo y prepararlo todo. Disfrutemos las pocas horas que nos quedan hasta que lleguemos al hotel. —Sujeta una de mis manos y la palmea con delicadeza—. Mira, ya nos traen la comida. ¡Qué pinta más buena tiene!


  Saboreamos cada bocado que vamos dando. Me meto en la boca un trozo de pan mojado en la yema de huevo frito. —¡Oh! Qué rico. Cuanto tiempo.


  —La ternera no se queda atrás, está deliciosa.


  Acabamos con toda la comida, ya no podemos más. Ni siquiera miramos la carta de los postres, directamente, pedimos un café.


  Pagamos la cuenta y salimos del local en dirección a los aparcamientos donde nos espera Andrew. Ahora nos queda una hora de trayecto hasta llegar de nuevo a Edimburgo. Nos acomodamos en los asientos traseros y nos quedamos dormidas plácidamente.


  —Señoritas, disculpen, ya hemos llegado.


  Escucho la voz de Andrew en la lejanía. Conforme abro los ojos y voy graduando la visión, veo que nos encontramos frente a las puertas del hotel.


  Acaricio suavemente el brazo de Celia. —Cariño, despierta, hemos llegado.


  Abre uno de sus redondos ojos y me mira ladeando la cabeza. —Qué siesta más relajada, ni siquiera recuerdo haber soñado. —Se despereza.


  —Vamos perezosa, ahora tienes toda la tarde para descansar y preparar tus cosas. Porque creo no equivocarme, cuando digo que tienes que tener la habitación ¡patas arriba!


  —¡“Listilla”! Soy ordenada a mi manera. Yo sé dónde tengo cada una de mis cosas, lo que las esparzo para que se aireen. —Se gira y comienza a caminar dirección a la entrada del hotel.


  —Y yo voy, y me lo creo. Tira anda, que te voy a airear yo a ti. Por cierto, no hemos dejado un lugar importante que visitar aquí en Edimburgo. Sería interesante poder visitarlo antes de partir mañana. Quizás nos venga bien y todo.


  —¿A qué sitio te refieres? Mira, hagamos una cosa, si subimos ahora nos vamos a relajar y luego no tendremos ganas de salir. Vayamos a visitar ese sitio. Cuando regresemos, ya prepararemos todo.


  Giramos sobre nuestros pasos y comenzamos a llamar a Andrew, que se está subiendo al vehículo. Corremos hacia él y golpeamos el cristal con ambas manos. Le damos un susto horrible al pobre muchacho que se baja sobresaltado.


  —¡Señoritas!, ¿Les ha pasado algo?, ¿Necesitan ayuda?


  —Disculpa por haberte asustado Andrew. No, no, tranquilo. Es que hemos decidido a última hora visitar un último paraje. Quiero que nos lleves a la Catedral de St. Giles.


  —Sí, señorita María, será todo un placer.


  Llegamos a la Catedral. Está situada en la parte alta de la Royal Mile, es el mayor templo de la iglesia escocesa en Edimburgo. Fue construida sobre un antiguo santuario del siglo IX. Durante el transcurso del tiempo, sufrió varias reformas. Lo que más llama la atención, adema del bonito pórtico, es su campanario con forma de corona. Es visible desde varios puntos de la ciudad.


  Nos quedamos prendadas en su interior. Nada más entrar nos encontramos con los mausoleos de James Graham, Marqués de Montrose, Archibald Campbell, Marqués de Argyll, y la famosa estatua de John Knox. Padre de la reforma de la iglesia escocesa y artífice del protestantismo en las guerras de la religión contra María Estuardo.


  Paseamos hasta dar con una preciosa capilla. La llaman la capilla de «La Orden del Cardo». En su interior, se mantiene los asientos donde se reunían los caballeros de la orden. Cada uno decorado con los símbolos relativos a esas personas.


  La Catedral, en sí, realmente es una iglesia, ya que lo anterior no existe para el culto presbiteriano. Es maravillosa, sus vidrieras coloridas y sus estandartes, sus arcos y bóvedas, su pulpito. Simplemente preciosa.


  —María, ¿Te imaginas en aquella época? Se me han puesto los pelos como escarpias, Esto es magnífico.


  —Si lo es, pero a pesar de todo aquella época también fue muy difícil, muchas luchas y guerras de las cuales conocemos parte de su historia y sus consecuencias. En fin, creo que ya va siendo hora de que regresemos al hotel.


  


  Capítulo 12. La decisión.


  (Oficina central The Game Of Centuries, Edimburgo)


  —Sloan, ¿En serio no sabes nada de ellas?, ¿Celia, no se ha puesto en contacto contigo? —Se mece hacia atrás en su butaca a la misma vez que se pasa la mano por su frondoso pelo—. Todo esto es culpa mía, intente evitar lo inevitable. Y encima, con todo ello, me he llevado vuestra relación por delante. Lo siento amigo, si hay algo que pueda hacer para poder enmendarlo, no lo dudes que lo haré.


  —Evan, tú no tienes culpa de lo ocurrido. Ambos sabíamos que tarde o temprano esto nos estallaría en la cara. Me lo avisaste varias veces y yo no te quise hacer caso hasta última hora y ya fue demasiado tarde. —Se acerca al escritorio y se sienta sobre un lateral de la mesa—. Celia me pidió espacio, necesitaba pensar, y muy a mi pesar se lo voy a conceder. Mañana tienen que venir a las instalaciones. He indagado en los archivos y tienen la visita programada para las once de la mañana.


  —Amigo, hay que intentar que Leah esté fuera del edificio y me da igual como sea, pero la cuestión es que no la quiero por aquí. Después de lo sucedido y haberle dejado las cosas claras por décima vez, aún seguirá sin dar su brazo a torcer. La conozco demasiado bien para saber que no cesara en su insistencia. Me da miedo que pueda hacer algo que las pueda perjudicar, además del escándalo que armarían en las oficinas… por ambas partes —Maldice en voz baja.


  —Esa mujer es una verdadera molestia. Por mucho que sea hija de uno de los accionistas, no le da derecho a actuar como lo hace y a dar entender cosas que nunca lo fueron. ¿O me equivoco? Evan, ¿me aseguras que nunca tuviste nada con ella?


  —Sloan, solo ha habido tonteo por su parte, nunca le seguí el juego. Sabes que nunca he prestado interés a ese tipo de mujeres. Intento entrometerse en mi relación, y lo consiguió. Ya tuve suficiente con Mika, que además de destrozarme el corazón, casi destroza lo que queda de mi familia y nos lleva a la ruina gracias a su ayuda.


  —Sí, mejor no recordar. ¿Te has planteado alguna vez despedir a Leah? ¿O trasladarla?, Eres el propietario y socio mayoritario de la empresa. No estaría de más que lo pensaras.


  —Lamentablemente, Leah, a pesar de cómo es, hace muy bien su trabajo y ahora no es el momento apropiado. Prefiero esperar a ver los primeros resultados de la campaña. Ahora solo me preocupa el evento final y… —Se reclina en su asiento hacia Sloan—. María.


  —No te preocupes, déjalo en mis manos. Le mandaré un aviso a Leah, para que asista mañana, a primera hora, a la zona del evento como último control de calidad. Al fin y al cabo, ¿No es ese su departamento? —Se encoge de hombros, se desliza de la mesa hasta ponerse en pie—. Así nos aseguramos que no coincidan en las instalaciones. Para cuando ellas salgan de aquí, Leah, deberá haber abandonado el evento y estar de regreso a las oficinas.


  —Mañana va a ser un día duro amigo. Las vamos a tener aquí a pocos metros y yo no sé si voy a ser capaz de retenerme. Tengo tantas cosas que aclarar con ella. No quiero que se marche sin saber toda la verdad.


  



  (Edimburgo, Hotel Great Stone Palace)


  Nos encontramos de nuevo en la entrada del hotel. Ahora ya, sí que es definitivo, llego la hora de tomar la gran decisión. De ello dependerá lo que pase con nosotras los próximos treinta días.


  —María, ¿Qué te parece si vamos a mi habitación? Así pedimos que nos suban allí la cena y mientras tanto, valoramos todo lo acontecido hasta el momento.


  Me encojo de hombros. —Por mi perfecto, lo mismo da a la tuya que la mía. Pero lo que está claro es que nos quedan pocas horas y tenemos que dejarlo todo aclarado.


  Caminamos hacia su habitación. Una vez llegamos ante la puerta casi me da algo cuando Celia, la abre.— ¿Cómo puede haber tanto desorden en tan poco espacio?


  —Celia, ¡Por Dios!, me sacas de mis casillas, en serio, ¿No te molesta tener que apartar las cosas para poder sentarte? Menos mal que dormimos en habitaciones separadas si no, ¡Ya te hubiera ahogado en la bañera!


  Gesticula con la mano a modo que le da igual todo. —¡Bah! No es para tanto, el problema está con tu obsesión con el orden. Esto está ordenadamente, desordenado ¿No lo ves?


  —Si vale, lo que tú digas. —Aparto un par de camisetas que tiene sobre un lateral de cama para sentarme—. A ver, señorita, de las cinco ciudades, ¿Cuál llamo más tu atención?, ¿En cuál de ellas te ves viviendo durante un mes, pero como en siglos atrás? —Palmeo la cama para que tome asiento a mi lado—. Elegimos dos ciudades cada una a la hora de hacer este viaje, una la escogimos en común. Pues ahora toca descartar.


  —Así de pronto, te digo, que yo tengo dos de ellas descartadas, Irlanda y Alemania. Lo siento, pero el agua lo estropeo todo y siendo realistas, son las únicas ciudades de las que muy poco pudimos ver. De las otras candidatas, la primera posición está empatada. Sin duda, Francia y Edimburgo.


  —Por lo que veo, quizás nos pongamos de acuerdo rápido. Coincido en dos de ellas contigo. En mi caso, además de descartar Alemania e Irlanda, también descarto Cerdeña. Todas tienen su historia y su encanto, pero no pudimos ver todo lo que me hubiera gustado. Cerdeña, la vi más como para ir de vacaciones, descanso y relax. Es para estar en sus preciosas playas tiradas en la arena o bañándose en sus preciosas aguas cristalinas, mientras te rodea la fauna marina.


  —Te propongo una cosa. —Se levanta de golpe y se dirige al escritorio en busca de papel y boli—. Mira, apuntemos aquí los nombres, los lanzamos, y el primero que toque suelo es el elegido.


  Esta mujer con sus salidas, a veces me deja a cuadros. —¿En serio?, ¡Pero tú te estás escuchando! Vas a dejar nuestro futuro en manos de dos papelitos. ¡Estás como un cencerro! Celia, sé un poco más seria y juiciosa con esto, por favor.


  —Vale, entonces como lo hacemos, sugiere tú algo. —Se vuelve a sentar junto a mí.


  —Probemos de dar nuestra opinión de cada una de ellas por turno. Yo te doy mi opinión, y luego tú me das la tuya. De ese modo, yo podré ver cosas que se me hayan pasado por alto y viceversa. Quizá así lleguemos a un consenso ¿Qué te parece?


  —La noche va a ser muy pero que muy larga. —Se deja caer hacia atrás sobre la cama.


  Me tumbo junto a ella mirando hacia el techo. —París, Francia, sin duda un país influyente en siglos pasados. Lástima que varios lugares históricos estén completamente remodelados y apenas quede nada de su historia. Eso sí, los palacios son espectaculares. Por no hablar de los museos.


  —Además de todo eso, ¿Has pensado en la indumentaria?, ¿Te acuerdas del personal del hotel? ¡Por favor! Era alucinante.


  Frunzo el ceño. —Dudo que podamos aguantar un mes vestidas así. Imagínate, ¡Una hora para vestirse cada día!


  Celia irrumpe a carcajadas. —Además, con esos peinados que parecen nidos de pájaros. Tú ibas a necesitar no una, si no, dos horas.


  ¡Graciosa! —Le doy un leve codazo—. Continuemos. Reino Unido, Edimburgo. Me parece una ciudad con misterio. Me atrae muchísimo sus grandes historias por la lucha de la independencia, y por cómo mantienen viva la imagen de los Highlanders. Pero, verdaderamente, lo que más ha llamado mi atención ha sido Stirling. Su castillo con esos acantilados, las casas de piedra oscurecida, y el mismo río Forth rodeando el lugar.


  —La verdad que la muralla almenada es espectacular. La casamata, que hay en uno de los extremos, parece un búnker de la época. Y, ¿Qué me dices de la gran torre circular?, con su tejado cónico que todavía persiste en el tiempo. En cambio, yo prefiero Edimburgo ciudad. Mary king’s close, ¡Wau! Imagínate como fue vivir allí.


  El tiempo transcurre rápidamente sin que nos demos cuenta. Estamos recordando todos los sitios que hemos visitado en ambas ciudades y dando un pequeño repaso a lo poco que conocemos de su historia. Sobre las ocho de la tarde pedimos que nos suban la cena a la habitación. Unos sándwiches y algo de fruta. Continuamos charlando hasta que al final llegamos a una conclusión.


  —¡Decidido!, nos quedamos en Edimburgo. Brindemos por la aventura que nos espera. —Celia levanta su botella de agua.


  —No brindes con agua que atrae a la mala suerte, y la vamos a necesitar. Si amiga, a partir de mañana nos cambiara la vida por completo. El problema es que creo que no estamos preparadas. En fin, me marcho a recoger las cosas. Tú haz lo mismo, vas a necesitar toda la noche para recoger esta pocilga.


  Entro en mi habitación y cierro la puerta a mis espaldas quedándome apoyada en ella. Es la hora. A pesar de lo acontecido los últimos días, me siento con ganas de continuar con este viaje. La visita de esta mañana a Stirling, me ha abierto los ojos de nuevo. Ha despertado mis recuerdos y anhelos, mi curiosidad y las ganas de viajar por la vieja Escocia. Con la diferencia que ya estoy aquí. Ha llegado el momento de embarcarnos en la verdadera aventura. Todo esto es una locura, vamos a estar durante treinta días viviendo en un lugar desconocido y con las costumbres de antaño. Este viaje se ha vuelto un reto. No tenemos ni idea de en qué época estaremos, ni en qué ciudad. Como bien nos informaron en la agencia, es algo que no sabremos hasta último momento.


  Solo me faltan cuatro cosas por meter en la maleta. Lo mejor será darme una ducha e intentar descansar todo lo que pueda.


  Me despierto de madrugada, me es imposible volver a conciliar el sueño. Hoy a las once tenemos que presentarnos en las oficinas centrales. Por fin descubriremos todo lo que nos espera. Pero allí también será donde quizás me vuelva a cruzar con Evan.


  Después de lo ocurrido, no hemos vuelto a saber nada de ellos. Celia no ha vuelto a tener contacto con Sloan, al menos, hasta que yo me marché ayer de su habitación. Me sorprende con la frialdad que se está tomando las cosas, cuando realmente, no suele ser así, todo lo contrario, días de bajón, llorera y arrepentimiento.Quizás haya alguna cosa que se escapa a mis ojos y a mi mente. Algo que mantiene en secreto y solamente ella conoce. No la voy a juzgar por ello.


  Ahora estoy aquí sentada sobre mi cama, dejando pasar el tiempo, perdida en mis pensamientos. Frente a mí, a través de la ventana, veo el amanecer de un nuevo día en Edimburgo. Los primeros rayos de luz penetran por el cristal iluminando levemente la habitación.


  Hago repaso mental de todo lo acontecido hasta el momento desde que salimos de Barcelona. Realmente, no nos ha ido tan mal a pesar de todo.


  En lo que a mi salud respecta, no he vuelto a tener ningún achaque fuerte y no será por no tener momentos de estrés y sobre esfuerzo, porque, haberlos, haylos.


  Comienzo a vestirme con tranquilidad. He decidido ponerme la misma ropa que lleve el primer día que emprendimos este viaje en Barcelona. Los jeans desgastados y mi vieja camiseta en la que pone: «Si la vida te dice no, tú dile, ¡No, ni ná!» —Qué ironía, ¿verdad?


  Tengo tiempo de arreglarme el pelo en condiciones. Lo recojo todo en una tensa coleta alta, y luego lo enrosco dando forma a un apretado moño. Me echo agua de peinado para fijar los pequeños mechones más cortos, para que no empiecen a salir alborotados por todos los lados. Me maquillo levemente, solo un poco de rímel en las pestañas, una finísima línea negra en los ojos y, por último, un poco de colorete, pues mi tez es demasiado blanca y por las mañanas no luce ni una pizca de rubor en mis mejillas.


  Hecho un último vistazo a mi alrededor, compruebo que no me dejo nada. Cojo mi maleta de mano y salgo al pasillo cerrando la puerta a mis espaldas. Me dirijo al hall de hotel. En recepción tienen una sala para dejar las maletas durante unas horas.


  Miro mi reloj de pulsera, es demasiado temprano, todavía tengo tiempo a dar una vuelta por las instalaciones. Con tantas prisas y objetivos, no me he parado a observar con detalle el lugar. Indagando, encuentro una capilla que se halla escondida en la planta baja tras una puerta simplemente señalizada con una pequeña cruz de san Andrés.


  ¡Es preciosa! Tras aquella puerta, se esconde lo más bonito que he podido ver en estos días. La pequeña capilla apenas está iluminada con una lámpara colgante con varias velas y dos gruesos cirios que se hallan junto al minúsculo altar. Dispone de dos antiguos bancos de madera robustos que pueden albergar a una veintena de personas, entre ambos. Sus oscuras paredes son excavaciones en la roca, parecido a la Santa Cova, en Montserrat. En ellas hay colgados antiguos tapices con imágenes coloridas. El altar es completamente de piedra tallada con insignias grabadas y la santa cruz. Uno de los detalles que más llama mi atención, es encontrar expuesta sobre una vieja mesa, un jarrón de cerámica desgastado y desportillado sobre un trozo de tartán de color verde oliva. Junto a él, una placa con una inscripción: «Ne Oublie» No subestimes, en latín, y el dibujo de una hoja de laurel. Clan Graham. Poso mi mano cuidadosamente, sobre ella, un escalofrío me recorre desde la columna vertebral haciendo que la retire al instante. Fotografió cada rincón de aquella pequeña sala y me marcho de nuevo hacia recepción, Celia tiene que estar al llegar.


  Cuando llego de nuevo al hall, ella ya está allí esperando, parapetada tras sus enormes gafas de sol. Creo que ha dormido lo mismo que yo, lo que viene siendo, nada.


  —Hola, preciosa, buenos días. ¿Qué tal amaneciste?, ¿Preparada para un último desayuno de esta época?


  Entrega su llave en recepción y deja la maleta para que se la guarden junto a la mía.


  —Buenos días, si es que se puede decir. No he pegado ojo en toda la noche, ¿Te puedes creer que no me cabían las cosas en la maleta? Mi ropa ha debido de crecer o algo. —Resopla—. Me ha costado una barbaridad poder cerrarla. Entre eso y que no hacía más que dar vueltas a lo que nos espera, no había manera, conseguí dormirme sobre las cuatro de la madrugada. En fin, vayamos a por ese desayuno. —Me sujeta amigablemente por el brazo mientras iniciamos el trayecto hacia la cafetería.


  —Celia, ¿Te puedo hacer una pregunta?, ¿volviste a hablar con Sloan?


  Resopla nuevamente. —Eso son dos preguntas. Y, no, no sé nada de él. La verdad que está manteniendo su palabra de no molestarme. —Alzo una ceja, ese detalle no lo sabía—. Hoy nos volveremos a ver, o al menos, eso supongo. Sinceramente, no sé cómo voy a reaccionar. Lo echo de menos, pero a la misma vez me he autoconvencido que no ha sido nada más que otra aventura en este viaje. No quiero verlo de otro modo porque sé que sufriré.


  —Que haya respetado tu palabra dice mucho de él. Sloan, al fin y al cabo, siempre ha estado pendiente de ti. No dudes que hoy, cuando te vea, correrá en tu busca.


  —¿Y tú?, ¿Qué me dices de ti?, ¿Qué pasa con Evan? —Me observa mientras llena su taza de café.


  —Evan, no es, ni ha sido nada mío. No hemos tenido nada más que encontronazos. Por más que haya intentado ser cordial y firmar una tregua, siempre algo lo ha acabado fastidiando. Así que mejor que no nos volvamos a dirigir palabra y cada uno por su lado. Lo ocurrido, para mí, es vergonzoso. Nos ha engañado desde el primer momento, y nos ha utilizado para su propósito. Pero no voy a dejar que me afecte, no hoy. Tengo muy claro que voy a entrar en esas oficinas con la cabeza bien alta.


  Sujeta mis manos entre las suyas. —Lo mejor es que dejemos el resentimiento atrás, tenemos que entender que, esto solo nos hace daño a nosotras. Sabes tan bien como yo que, si alguien o algo nos hace daño, no lo podemos cambiar, únicamente podemos aprender la lección, y tratar de ver las cosas desde otro punto de vista. Todos cometemos errores y a veces hay que practicar la empatía, hay que “ponerse en sus zapatos” para entenderlos. —Deja escapar un leve suspiro—. Bueno, chica, acabemos de desayunar, que en breve Andrew estará aquí.


  Mi mente no deja de dar vueltas a las palabras de Celia. «Ponerme en sus zapatos». ¿Cómo voy a hacer eso, si no puedo entender nada? Realmente, no sé nada de él para ponerme en su situación. Desconozco completamente quien es. Y no, por ahora no voy a ceder.


  


  Capítulo 13. “Carpe Diem”


  Andrew nos espera en la entrada del hotel. Ha llegado la hora. Nos dirigimos a recepción para recoger nuestras maletas y salir al exterior.


  —Buenos días, señoritas. Aquí tienen su equipaje. —Nos entrega las dos maletas por un lateral de la recepción—. Espero que la estancia haya sido de su agrado. Que tengan un buen día.


  —Muchas gracias. La estancia ha sido más corta de lo que hubiera deseado, pero todo bien, gracias.


  Salimos por la puerta principal y allí está Andrew. Nos hace una reverencia con la cabeza, a la vez que nos abre la puerta del vehículo.


  —Buenos días, señoritas.


  —Buenos días, Andrew. Llévenos a las oficinas centrales de la compañía, por favor.


  Con un gesto afirmativo de cabeza, pone en marcha el motor y nos incorporamos a la circulación.  Nos adentramos en la ciudad y veo que nos dirigimos al casco antiguo. Andrew para el coche en medio de una avenida. En la calzada, separando los dos sentidos de la circulación, hay un antiguo pavimento de adoquines destinado como zona de estacionamiento.


  Inspiro y respiro fuertemente antes de bajar del coche. Frente a nosotras se alza un edificio de unas cinco plantas. Todo de piedra gris y grandes ventanales. Es un tipo de arquitectura conocida como Palladina.


  Andrew saca nuestro equipaje.


  —Gracias, Andrew, ha sido un placer conocerte. —Le estrechamos la mano, primero, Celia, después yo.


  —Mis mejores deseos, señoritas. Espero que les vaya muy bien en el evento final.


  TDespués de despedirnos nos dirigimos al interior de las oficinas. La gran puerta de acceso, acristalada, deja ver una fantástica recepción. Todo en su interior es de mármol blanco, con leves vetas grisáceas, y altas columnas.


  —¡Wau! María, esto es sorprendente. Este edificio debe de tener muchísimos años de antigüedad. —Continúa con la boca abierta observado todo a su alrededor.


  —Pues, según la placa bajo aquel estandarte y la bandera, data en 1850. Ósea, unos 172 años. Ahí es nada. Lógicamente, se habrá restaurado en varias ocasiones. Sería imposible que se mantuviera en tan perfectas condiciones tantos años.


  Tal y como se nos comunicó, en el mensaje recibido por parte de la agencia, nos dirigimos al mostrador que hay situado al fondo. Admisiones.


  Allí nos recibe una atenta muchacha de no más de veinticinco años, pelirroja y con una cara risueña.


  —Hola, buenos días. Mi nombre es Sarah, Bienvenidas a The Game Of Centuries. ¿En qué las puedo ayudar?


  —Hola, Sarah. Recibimos ayer el mensaje citándonos hoy en las instalaciones a las once de la mañana.


  —Perfecto. ¿Sus nombres completos, por favor? —Le entregamos la documentación—. Ahora mismo les indico a la planta que se deben dirigir. —Teclea en el ordenar unos instantes—. Diríjanse a la cuarta planta por los ascensores situados al fondo, a la derecha, las están esperando.


  —Muchas gracias. Sarah.


  —No hay de qué, señoritas.


  Caminamos dirección a los ascensores y mi cuerpo empieza a temblar. —¡Estoy hecha un flan! Qué nervios.


  —Te puedes creer, que tengo un hormigueo en el estómago, como cuando era niña y llegaba la noche de antes del Día de Reyes. —Se mordisquea el labio inferior—. María, ¿Dónde nos estamos metiendo?


  Pongo los ojos en blanco. —¿En serio, Celia?, ¿Tu nerviosa y dudando?, pues, «¡Apaga y vámonos!». Yo que contaba con que tú lo tenías claro y ahora me acabas de trastornar las neuronas. —Me detengo en seco, la sujeto por los dos brazos y hago que me mire—. Nos aguardan ahí arriba para emprender la verdadera aventura. Yo pensaba que tú lo tenías claro, pero ahora, con tus dudas, me estoy empezando a arrepentir de esta decisión. Y no quiero. Quiero llegar hasta el final. Así que desde este momento no quiero ver más reflejos de duda en ti. —La abrazo y nos dirigimos de nuevo hacia los ascensores.


  Me sorprende ver que es el típico ascensor antiguo, con una puerta de hierro forjado, que da acceso a otras dos puertas de cristal y hierro para acceder al interior. Las paredes acolchadas de polipiel bermellón y un viejo banco de madera para sentarse. Los botones de cada planta, son como pequeños tapones en los que tienes que hacer fuerza hacia dentro para que quede bien pulsado. Desde la puerta, si miras hacia arriba, se pueden ver las poleas y los engranajes. Me recuerda a los viejos ascensores de algunos edificios del centro de Barcelona.


  Llegamos a la cuarta planta. No hay nadie, es extraño. Sarah, nos dijo que nos estaban esperando. Caminamos inseguras por un estrecho pasillo hasta llegar a una salita muy iluminada, y con grandes ventanales. Las vistas desde allí, son fantásticas. Delante de nosotras, en lo alto de la colina, tenemos el castillo de Edimburgo. Cuando vamos a tomar asiento en las butacas que hay dispuestas por la sala, una voz conocida suena a nuestras espaldas.


  —¡Buenos días! Señorita María, señorita Celia. ¿Qué tal os ha ido todo hasta ahora? Llevaba días sin saber de vosotras.


  Nos giramos y ahí está Begoña. Nos recibe con una agradable y sincera sonrisa. Celia sin pensarlo dos veces, se abalanza sobre ella para darle un fuerte abrazo.


  —¡Por fin alguien conocido y que hable español! —Se separa de ella—. Disculpa mi impetuosidad. —Le musita entre risas.


  —Tranquila Celia, yo me alegro mucho también de veros. Acompañarme, vamos a otra sala donde estaremos mucho más cómodas.


  Accedemos a las oficinas. Pasamos junto a diversos despachos, todos con ventanas cubiertas con cortinas, excepto uno. En él, hay un hombre cuyo rostro queda oculto tras la pantalla de un ordenador y otro señor sentado justo frete a él. En esas oficinas se encuentran las dos personas con las que menos querría coincidir ahora. Miro de nuevo al frente, a Begoña.


  Llegamos ante a una puerta que da acceso a una sala sin ninguna ventana a las oficinas, a diferencia de los anteriores despachos por los que hemos ido pasando. Parece ser una sala de reuniones.


  En el centro se encuentra una mesa ovalada de madera oscura y de gran grosor. La rodean unas cómodas sillas con reposabrazos. Están dispuestas unas cómodas sillas con reposabrazos a su alrededor. Al igual que en Barcelona, en el centro hay una tetera llena de café recién hecho, botellas de agua y una bandeja con varios tipos de dulces. Tomamos asiento.


  —Begoña, ha sido un placer verte, no te esperábamos aquí. ¿Cuándo llegaste a Edimburgo?


  — Fue una agradable sorpresa que me solicitaran que fuera yo quien presentase el evento final. Llegué en el vuelo de ayer a última hora. Solo he tenido tiempo para una breve reunión esta mañana con los directivos y poco más. —Tuerzo el gesto sin poder evitarlo—. Pero me quedaré unos días por esta ciudad. ¡Bien! Contarme, ¿Ya habéis escogido el destino final?


  Resoplo a la vez que ladeo la cabeza. —Ha sido complicado, pero si, lo tenemos. Tras reflexionarlo durante unas cuantas horas, logramos ponernos de acuerdo.


  Soy consciente de que es difícil tomar una decisión así, y más cuando solo habéis tenido tres días para familiarizaros con las ciudades y conocer un poco de su historia.


  Celia se acomoda en el respaldo. —¡Y ni tres días! Debido a que entre los trayectos perdíamos casi un día entero. —Alarga el brazo y toma uno de los dulces—. Si no os importa, voy a comer algo, tengo los nervios en el estómago.


  La miro con sorpresa. —Celia, ¿No puedes esperar a que acabemos de hablar? —Me dirijo de nuevo a Begoña—. Celia tiene razón, se malgasta una gran cantidad de tiempo en los trayectos.. Y bueno, luego están los fenómenos atmosféricos adversos. Vamos, que de cinco ciudades solo hemos visto prácticamente tres.


  —Realmente, el evento comienza ahora. Lo que habéis experimentado hasta el momento pueden considerarse unas vacaciones. Dado que lo que experimentaréis durante un mes será la auténtica aventura de todo este viaje. Y bien, ¿Cuál es el destino?


  Nos miramos y decimos al unísono.


  —¡Reino Unido!


  Begoña sonríe, une sus manos sobre la mesa y nos mira de nuevo. —Buena elección. Pues ahora viene la sorpresa. —Acerca una carpeta que hay sobre la mesa en un lateral. La abre y nos mira—.  ¡Bienvenidas al siglo XVII!


  Me quedo atónita, se me salen los ojos de las órbitas ¿Se habían vuelto locos?, incluso Celia se atraganta. Le ofrecemos una botella de agua para que pueda tragar lo que tiene atascado en la garganta.


  —Esto debe de ser una broma, ¿no?


  Begoña sonríe levemente y cierra la carpeta que tiene en sus manos. —El lugar del evento final en Reino Unido, Escocia, que habéis elegido vosotras mismas, pertenece al siglo XVII, y se llevará a cabo en Dail, Taynuilt, Argyll and Bute. En un gran recinto controlado en plena naturaleza, por donde atraviesa el río Abhainn Dalach, que desemboca en el lago Etive. Está situado en las tierras altas, a unas cuatro horas de Edimburgo. Como les expliqué al comienzo de este viaje, la estadía es de treinta y un días y en las condiciones que existían en aquella época. Formarán parte de un Clan, donde convivirán con un total de veinte personas más. Cuando lleguen allí, serán atendidas por la persona responsable en ausencia del Laird. Ella o él, les indicará cuál será vuestra tarea.


  Tengo el estómago tan revuelto que en cualquier momento voy a expulsar lo poco que desayuné debido a los malditos nervios.


  Dime que es un Resort ambientado en la época. Que no es nada parecido a lo que se suele ver en las películas y series, ¿verdad? —Titubea unos instantes antes de dar la respuesta.


  —No, María, no es exactamente así. Viviréis a todos los efectos como en aquella época.


  ¿Qué locura hemos hecho? Nosotras, que vivimos con comodidad, rodeadas de tecnología, nos veremos en medio de un campo sin nada. Y lo peor de todo, es que tampoco sabemos hacer gran cosa.


  —¡Esto es una locura! Creo que...—hago una pausa—. Quizá deberíamos dejarlo aquí. Pagar la diferencia y marcharnos a casa.


  Celia, quien se ha mantenido en silencio y atenta, da un fuerte golpe en la mesa mientras se levanta de su asiento.


  —¡No! ¡Ya está bien María!, ¡Por una vez me vas a escuchar! Nunca has sido capaz de hacer lo que realmente has deseado. No sabes. Haces solo lo que se te impone. Y ¿sabes por qué?, porque en el fondo no te tienes el suficiente respeto. Sí, no te respetas. Por eso dices cosas que luego no eres capaz de hacer. Tu palabra para ti, no tiene ningún valor, o muy poco. Pero a la misma vez, esperas que los demás te tengan en cuenta y en consideración cada vez que abres la boca para decir cómo te sientes y cómo quieres ser tratada. ¡Hazlo de una vez! Cumple con tu propia palabra.


  Se hace el silencio. Begoña, distrae su mirada en los documentos. No sé cómo reaccionar a las palabras de Celia. Percibo la humedad resbalando por mis mejillas. No ha sido nada agradable tener que oír esas palabras.


  —Tienes razón, Celia. No sé respetar mis decisiones. Espero que no sea demasiado tarde para cambiar eso. —La miro fijamente a los ojos.


  Celia se aproxima a mí y me da un tierno abrazo. —María, desde ahora, «Carpe Diem». Vive el momento. Piensa en ti, lo primero. —Me suelta y gira su rostro—. Begoña, avisa que vayan preparando las cosas que no vamos a las Tierras Altas.


  —Perfecto, os dejo unos minutos en privado para que se tranquilicen, y coman algo. Son cuatro horas de viaje hasta llegar al emplazamiento. Luego os pasaran a recoger para llevaros a la zona de vestuarios, y a la sala donde tenderéis que dejar vuestras pertenencias. Nos volveremos a ver cuándo estéis preparadas. Por cierto, María, tu medicación deberás llevarla encima. Hasta luego chicas.


  Se dirige hacia la puerta y se marcha a paso raudo en dirección a uno de los despachos por los que habíamos pasado antes. Toca con los nudillos en la puerta.


  —Adelante. Pase por favor.


  Abre la puerta y cuando entra en el despacho, frente a ella se encuentran Evan y Sloan. Ambos a esperas de resultados.


  —Buenos días de nuevo, señor McAlastair, señor Ferris. —Les tiende la mano—. Las mujeres ya han tomado una decisión. Por un instante pensé que todo había terminado, han tenido muchas dudas, especialmente María, incluso llegó a plantearse abandonar el evento. —Evan se incorpora de su asiento al escuchar aquellas palabras—. Sin embargo, la señorita Celia logró convencerla al final. El país seleccionado ha sido Reino Unido. Les he brindado el tiempo necesario para que se tranquilicen. Dentro de poco, pasarán a recogerlas para llevarlas a los vestuarios.


  Muchas gracias, Begoña, ha hecho un trabajo excelente. Espero que el alojamiento que le hemos ofrecido sea de su total agrado y satisfacción, ya que va a tener que permanecer aquí un tiempo. —Begoña se sorprende.


  van le indica que tome asiento frete a él. — Sloan y yo nos marcharemos en unos días, durante nuestra ausencia, deberá usted asumir el control del evento. Dispondrá de un despacho a su entera disposición, así como de todo el personal que necesite para que esté al tanto de todo. Confío en su criterio y sé que es capaz de tomar las decisiones correctas en todo momento. No obstante, estaremos en contacto. Deissy la acompañará para que conozca al resto del personal. Puede marcharse en cuanto lo desee.


  —Gracias, señor. Me complacerá mucho ocupar el puesto que me ofrece. No dude de que haré todo lo posible porque sea perfecto. —Al salir del despacho, se encuentra con Deissy, quien la espera con una sonrisa agradable.


  apoya sus manos sobre la mesa. Podrías explicarme eso de que partiremos en unos días?


  Lo mira fijamente a los ojos con seguridad. —Muy sencillo Sloan. Un Clan no puede subsistir sin su Laird.


  —¿Te has vuelto loco? ¿Pretendes entrar en el evento? —Se pasa las manos por la cara.


  —Al fin y al cabo, son mis tierras, ¿no? y ellas ya saben la verdad. Pues que lo vean con sus propios ojos. Prepárate, porque cuando se vayan tendremos que pasar por vestuario y coger algunas cosas.


  


  Capítulo 14. Será vuestro tesoro.


  Ya ha pasado más de media hora desde que se ha marchado Begoña. Estamos más tranquilas y con el estómago lleno. Me he tomado la medicación, porque hoy está siendo un día bastante estresante, y aún falta lo peor.


  



  * ¡Bip, bip!


  



  Le suena un mensaje en el móvil a Celia. Busca en su bolso hasta que encuentra el teléfono y mira en la pantalla de quien se trata.


  



  * Sloan:


  Hola, preciosa, sé que estáis en las oficinas. Me ha sido imposible mantener mi promesa y esperar. Te echo de menos. Muy pronto partirás hacia el evento final, y solo el pensamiento de que no te veré durante un mes, me causa desesperación. No sé qué has hecho conmigo. Pero te necesito.


  Estoy tratando de ser fuerte para no atravesar esa puerta que nos separa y comerte a besos. No poderte tocar mientras estás a pocos metros de mí es insoportable. En este momento, estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por volver a estar a tu lado.


  



  Mira el móvil, relee el mensaje en varias ocasiones, pero no contesta.


  —¿Todo bien? Celia.


  Guarda de nuevo el teléfono en el bolso. —Sí, sí, todo bien.


  Pican a la puerta. Ambas damos un brinco de nuestros asientos. Entra un chico joven, supongo que será un estudiante en prácticas.


  —Buenos días, señoritas. ¿Serían tan amables de acompañarme? —Mientras nos indica con el brazo que salgamos, nos sostiene la puerta.


  Lo seguimos por el pasillo que recorre la hilera de despachos. Me vuelvo a fijar en el mismo en el que lo hice, cuando entrabamos. Me quedo atrapada, allí en medio del cristal, observándonos a todos, de pie, con los brazos detrás de la espalda, están Evan y Sloan, codo con codo. Percibo su mirada fija en mí, me eriza toda la piel. Intentando mantener la compostura, alzo la cabeza y continúo mi camino detrás del chico evitando girar la vista para no cruzar nuestras miradas. Celia también se ha percatado, sujeta mi mano con más fuerza y acelera el paso. Cuando nos alejamos de su campo de visión, ambas soltamos el aire que parecíamos estar reteniendo.


  Subimos en el ascensor y vemos cómo el chico introduce una llave en una cerradura y aparece un compartimento con más botones. Pulsa al menos dos.


  Al abrirse de nuevo las puertas, examinamos con curiosidad todo lo que nos rodea. Es el sótano del edificio. Sus paredes son de oscura piedra y sus techos abovedados. El ambiente está cargado de humedad. Parece una antigua cripta. A medida que avanzamos, a los lados del pasillo hay varias puertas, casi tan altas como los techos, de sólida madera. El chico se para justo en frente de una de ellas. Observo la puerta, en un lateral, hay un pequeño cartel que indica: Vestuarios.


  —Señoritas, ahora tienen que entrar ustedes solas. Dentro les espera mi compañera Susan. Ella les ayudará en todo. Que tenga un buen viaje.


  Abro la puerta y veo a una chica con el pelo castaño, recogido con lo que parecen ser lápices. Unas grandes y toscas gafas de pasta roja, y un atuendo que nada tiene que ver con el personal de las oficinas.


  Suelta varios trapos que tiene en las manos y se dirige hacia nosotras.


  —¡Hola! Soy Susan. ¿Preparadas para un cambio de imagen? —Sonríe y nos lleva junto a un enorme vestidor—. Aquí tienen todo lo que necesitarán para el evento final. —Señala todo lo que hay a nuestro alrededor mientras da la vuelta—.  Allí al fondo. —Nos indica con la mano en dirección a unas cortinas—. Hay una zona en la que podrá desvestirse y dejar sus pertenencias. Encontraréis una mochila con vuestro nombre junto a la butaca.. Podéis dejarlo todo dentro Allí ya tienen dispuesta la ropa interior que será para ustedes.


  Asentimos con la cabeza y nos dirigimos a los vestuarios.


  Estamos separadas por una delgada pared de madera, pero podemos oírnos la una a la otra con facilidad, sin la necesidad de gritar.


  —María, ¿no ha dicho que encontraríamos la ropa interior aquí? —Tuerce el gesto—. Solo veo un camisón de lino casi hasta los pies, atado con una cuerda al cuello.


  Me siento en la butaca y comienzo a reír a carcajadas, hasta que se me salen las lágrimas. —Celia cariño, esa es nuestra ropa interior de la época.


  —¡No jodas!, ¿vamos a ir sin bragas y sin sostén? ¡No, no, no, se tienen que haber equivocado! —Sujeta el camisón con ambas manos y lo mira como si fuera algo que ve por primera vez.


  —Cielo, no se han equivocado. En el siglo XVII no había bragas, se inventaron un siglo después, y llegaban de la cintura hasta las rodillas. —Continúo riendo sin parar.


  —¡Pero allí es campo, y hay bichos! Y, y … ¿Y si nos baja la regla? ¡No!, ahora vas a decirme que tampoco hay compresas ni tampones.


  Susan aparece cargada con una gran cantidad de ropa. Se sitúa entre ambas y comienza a repartir.


  — Ahora os voy a explicar qué es cada cosa y luego os ayudaré a ponéroslo. Aquí tenéis las medias. Como podéis ver, son calcetines de lana que llegan hasta los muslos. Pensar que allí donde vais, hace frío. —Nos da un par a cada una—. Se os entregarán otras de repuesto, y también otro camisón.


  —¡Oh, gracias! —Musita Celia con desgana.


  Susan la mira intentando no reírse. —Ahora viene lo mejor. Aquí tenéis los corsés, y las enaguas. Luego el corpiño que es la parte superior, la falda, el pañuelo, un plaid, y, por último, para que metáis en la bolsa a la salida, el tartán de vuestro clan. —Observo el tartán, recuerdo haberlo visto antes, pero no logro hacer memoria de dónde.


  —Disculpa Susan, Creo que me has dado dos enaguas. —Celia mantiene una de ellas con la mano en alto.


  —No, es la segunda enagua. Tenéis que llevar ambas y después la falda superior. Venga que os ayudo con los corsés. Es la parte más complicada, además estos son a dos piezas por lo que van unidos con cordones por la espalda y por el pecho. Una vez tengáis la medida de la espalda, ya solo tendréis que abrocharlo y quitarlo por delante. Eso sí, la media que se tarda es de unos diez minutos.


  Transcurrido unos cuarenta minutos ya estamos casi vestidas.


  —¡Madre mía! ¡Si parezco una cebolla con tantas capas!, ¿En serio es necesario todo esto? Casi no puedo respirar, y los pechos en cualquier momento me van a salir disparados. ¡Que no me caben aquí dentro!


  Susan y yo nos miramos y empezamos a reír a carcajadas, estamos dobladas por la mitad con lágrimas recorriendo nuestras mejillas. Celia no hace más que quejarse, pero en realidad tiene razón, su talla de pecho es grande y el corsé le deja poco a la imaginación. Se inclina hacia nosotras y, efectivamente, cuando se endereza, tiene los dos pechos al descubierto. Finalmente, se rinde y comienza a reír con nosotras.


  —Bueno, chicas, primera fase terminada. Ahora toca la peor. Despedíos de vuestras cosas. Vamos, acompañadme. Ahora vamos a la cámara de seguridad, allí dejaréis vuestras pertenencias hasta que volváis.


  Bajamos a la planta menos tres en el mismo ascensor que antes. Hay una sala repleta de cámaras de seguridad, y una garita donde hay dos guardias dentro. Nos saludan con la mano, y abren a distancia un acceso lateral. Entramos detrás de Susan. En ese lugar, hay un montón de estanterías ordenadas por orden alfabético. En cada una de ellas hay una pequeña caja de seguridad. Ya hay varias maletas colocadas, lo que significa que algunos de nuestros compañeros de viaje ya han estado aquí.


  —Depositar la maleta en el hueco con vuestro nombre. La bolsa con los teléfonos, pendientes y otros objetos de valor en la caja fuerte.


  —Por favor, ¡Un momento! Susan. —Le tiende el teléfono móvil—. ¿Nos puedes hacer una foto de recuerdo antes de guardarlos? Esto tiene que quedar como recuerdo para la posteridad.


  Chicas, deberíais haberlo dicho antes, no se pueden hacer fotografías aquí dentro, pero vamos a hacer una cosa, dejad las cosas ahí, y salgamos un momento fuera y os la hago.


  Dicho y hecho, dejamos la maleta y la bolsa en la sala de seguridad y salimos. Nos hace varias fotos en diferentes poses. Será un bonito recuerdo más, ya que allí no podíamos llevar ningún tipo de tecnología. Regresamos al interior de la sala y depositamos los teléfonos en sus respectivas cajas.


  Salimos nuevamente de la sala, pero esta vez, para no regresar hasta pasado un mes. Llevamos los tartanes que Susan nos ha entregado, doblados entre las manos.


  Allí, delante de nosotras, está Begoña esperándonos con dos talegas de piel apoyadas en el suelo a sus pies.


  —Hola de nuevo chicas, ¡estáis espectaculares! Hola, Susan, has hecho un trabajo sin lugar a dudas, inmejorable. —Recoge las talegas y nos entrega una a cada una—. Ahora no las podéis abrir. En su interior encontraréis algunas cosas que os pueden ser de gran utilidad. No las perdáis, pues no se os facilitaran más. Esto será vuestro tesoro, el cual debéis cuidar, pues de su contenido dependeréis. Ahora seguidme.


  Celia susurra cerca de mi oído. —¡Joder! Ahora habla como Yoda.


  Mantengo la compostura, no es momento de risas. Nos despedimos de Susan y le damos las gracias. Caminamos detrás de Begoña, que se aproxima a una pequeña furgoneta de color negro con los cristales tintados.  Abre su puerta lateral mostrándonos el interior.


  —Como podéis ver, no os va a faltar comodidad. Los trayectos a menudo son bastante largos, por lo que se ha buscado la mejor manera de que podáis descansar y relajaros antes de llegar al destino. Es como una pequeña autocaravana. Encontraréis de todo para hacer el trayecto más ameno.


  Nos asomamos con cuidado al interior; es curioso lo pequeña que es y cómo han aprovechado el espacio. Los muebles son movibles, lo mismo es una sala de estar, que se convierte en un dormitorio.


  —Bueno, chicas, ahora sí que ha llegado el momento. —Se acerca a nosotras y nos sujeta por las manos—. Tener paciencia, los primeros días quizás sean los más duros hasta que os habituéis. Pero sois fuertes y lo vais a lograr. Disfrutar de esta aventura que os espera, y vivirla al máximo. No olvidéis que yo estaré fuera pendiente de vosotras, pase lo que pase.


  —Gracias, Begoña. ¡Allá vamos! —Ambas la abrazamos. Subimos a la furgoneta y nos acomodamos—. Espero que no tengas noticias nuestras hasta dentro de un mes. —Le guiño un ojo—. Eso será buena señal.


  Cierra la puerta y nos ponemos en marcha. Celia y yo nos observamos mutuamente, pero ninguna dice nada. Tenemos las talegas entre las manos. Con un gesto de afirmación por parte de Celia, sin pensarlo vaciamos el contenido sobre la pequeña mesa que hay entre nosotras.


  —A ver, dime que esto es una broma. No sé qué son la mitad de las cosas que hay aquí. —Alza lo que parece ser un tenedor de madera de solo dos púas metálicas.


  —Vamos por partes, supuestamente, las dos debemos llevar el mismo contenido, vamos cogiendo uno por uno, miramos lo que es y para qué sirve y a la bolsa de nuevo, que solo nos falta que perdamos algo.


  —Vale, ¿me puedes decir dónde vamos a mirar lo que es y para qué sirve?, te recuerdo que no tenemos móviles, ni internet, ni nada.


  —Bueno, para eso tienes la cabeza, para suponer que puede ser, y su utilidad. Entre las dos algo sacaremos en claro. Si no, ya nos ayudara alguien cuando lleguemos. Mira eso que sujetas en la mano, creo recordar que era un tenedor de la época. Por lo consiguiente debería de haber el resto de cubiertos. —Rebuscamos y aparece una cuchara completamente metálica, muy redonda y casi plana. Un par de cuchillos, uno pequeño con el mango de madera y apenas tres dedos de hoja. El otro es un puñal pequeño con su funda de piel y cuerdas.


  —Vale, lo fácil lo tenemos. Cubiertos para comer, puñal para cortar, vete a saber el que, ¿qué más? —Alza una piedra oscura como cuarzo en un lado afilado.


  a observo un momento y empiezo a recordar mi colección de minerales, creo que es Sílex, lo que viene siendo Pedernal y se utilizaba principalmente para tallar y para hacer fuego. Esto quiere decir que el fuego lo tenemos que hacer nosotras. Mejor no le digo nada a Celia. —Está claro, vamos a morir de hambre y de frío.


  —Déjala en la bolsa de nuevo, ya averiguaremos para que será.—Continuo con los objetos—. Mira, este palo arqueado es una aguja, si te fijas, la forma es la misma pero unas diez veces más grande. Aquí tenemos un ovillo de lana virgen y otro de cuerda de esparto, un cepillo para el pelo y el resto no sé lo que es. ¡Espera! —Saco un pequeño trozo de piel doblada y comienzo a abrirlo con cuidado.


  —¿Un mapa?, ¿para qué necesitamos un mapa?


  Mantengo entre mis manos, el pequeño trozo de piel. Hay muy pocas indicaciones. Los cuatro puntos cardinales, y varios dibujos de lagos, ríos, pinares y rocas. Entre todos ellos, la marca de una X.


  Nadie nos ha explicado nada de esto. Comienzo a notar el sudor frío recorriendo mi sien. Sé lo que viene a continuación. Abro corriendo la ventana, saco la cabeza y comienzo a inspirar y expirar como un pez dando bocanadas.


  —¡María! ¿Qué te pasa?, no me asustes. —Me sujeta el pelo en alto para que me dé mejor el aire.


  —Creo que…, que me he sugestionado. Los nervios me están traicionando. Celia, necesito descansar, a ver si así, mi cabeza deja funcionar como un procesador en pleno funcionamiento, y me da una tregua. Son demasiadas cosas que asumir.


  —Tranquila, Cariño. Ahora abrimos la cama y te estiras un poco. Cuando despiertes, casi habremos llegado.


  


  Capítulo 15. Déjà vu.


  Celia me despierta con mimo. El vehículo se está deteniendo en la calzada junto a un camino de tierra. Ha llegado el momento. El chofer abre las puertas para que salgamos al exterior.


  Cojo aire profundamente y exhalo con lentitud a la misma vez que voy dejando caer uno de mis pies hasta tocar el suelo. Ante nosotras hay un prado con altos matorrales y un pequeño camino entre la maleza, que lo atraviesa. Desde este instante estamos solas, sin nada, ni nadie para guiarnos, excepto un viejo trozo de piel con un mapa inscrito. Con él debemos guiarnos para llegar a Dail, nuestro destino final.


  Nos colgamos las talegas y emprendemos el camino. No hay señalizaciones de ningún tipo. Nos tenemos que guiar por rocas salientes o grandes árboles señalados en el mapa. El camino comienza a ser más angosto y dificultoso.


  —En serio, no sé cómo se las apañaban en aquella época para lograr dar dos pasos seguidos sin tropezar con estas faldas. Por no hablar del calzado. ¡Joder! Me acabo de clavar otra rama en el tobillo. —Se remanga la falda y las enaguas hasta las pantorrillas y las anuda como buenamente puede—. Así está mejor. Podemos continuar.


  —Celia, así solo conseguirás tropezar con tus propios pies y caer de bruces. No ves que ahora tus pasos son mucho más cortos, y apenas tienes margen de movimiento. —Resoplo—. Tu misma, luego no digas que no te avise.


  No sé cuánto rato llevamos caminando, pero el sol ya ha comenzado a cambiar de posición. Creo que nos hemos perdido. Miro de nuevo el mapa y ya no sé situarnos. El camino ha ido desapareciendo y vamos campo a través. Entre el ruido de las pisadas sobre las hojas secas, a lo lejos, me parece escuchar el sonido de agua al caer.


  —¿Celia, escuchas el agua? —Paro en seco, giro hacia ella indicándole con un dedo en los labios que guarde silencio a la vez que intento agudizar el oído— ¡Sí! Se escucha una corriente en aquella dirección, estamos cerca del río. Lo que quiere decir que en breve llegaremos al poblado.


  —Menos mal, porque estoy muerta. Me duelen los pies, y estoy deshidratada. Necesito refrescarme un poco.


  Caminamos guiándonos por el sonido del agua. Cada vez está más cerca.


  —¡Allí! —Señalo con la mano— Mira, una pequeña cascada.


  Corremos entre la maleza hasta llegar al lugar que había visto momentos antes. El agua cae sobre unas pequeñas rocas situadas en cadena, sobrepuestas unas sobre otras, cayendo en el ancho río de oscuras aguas. Parecen ser profundas.


  Nos arrodillamos juntos a la orilla para refrescarnos.


  —¡Dios! Como lo necesitaba. —Introduce los brazos en el agua y se estremece—.¡Está helada!


  Meto mis manos y las muevo hacia ambos lados. Siento pequeñas punzadas como agujas en la punta de mis dedos.


  —Si lo está, pero nos aliviará la pesadez del camino. —Me siento sobre la mullida hierba y comienzo a descalzarme. A continuación, me quito la falda y las enaguas, quedándome solo con el camisón de cintura hacia abajo.


  —¿Qué haces?, No pensarás meterte ahí, ¿no?


  — Solo voy a meter las piernas para descansar.


  Celia, no muy convencida, sigue mis pasos.


  Doy el primer paso y el agua me llega a las rodillas. A pocos metros veo el saliente de una roca y me dirijo hacia ella. Me aseguro que sea estable y me siento sobre ella dejando mis piernas sumergidas en el agua.


  —¡Oh! Qué bien. Esos zapatos me están destrozando los pies. Creo que me han hecho rozaduras. —Los muevo en el interior del agua.


  —¡Madre mía! Helada es poco. —Echa un vistazo a su alrededor—. Al menos no se ve nada extraño por aquí. —Camina por el borde del agua hasta un extremo donde hace una pequeña balsa. Allí hay menos profundidad, se sienta en la orilla dejando las piernas en el interior—. Qué tranquilidad, no se escucha ningún sonido que no provenga de la naturaleza.


  —Cierto. Demasiado silencio para estar cerca de un poblado.


  Celia saca las piernas con rapidez del agua, y desesperada comienza a chillar:


  —¡Algo me ha tocado!, ¡Me ha picado, seguro! —Se mantiene de pie al borde del río dando saltos, mientras se observa las piernas— ¡Tengo un bicho pegado!, ¡Quítamelo, quítamelo!


  Rauda me dirijo hacia ella.


  —Para de saltar, si no, no voy a poder ayudarte.


  —¡Es asqueroso!, ¡Quítamelo!, ¡Me voy a morir!


  —Celia no chilles por favor, no es más que una pequeña sanguijuela. No te vas a morir.


  Busco en mi bolsa el pequeño puñal. Cuando me dispongo a retirársela de la piel, escucho una voz a mis espaldas, que me sobresalta.


  —Lo siento, no pretendía asustarlas. Soy Duncan del clan Graham. Llevamos varias horas esperándolas. —Las observa a ambas—. Al oír los gritos, temí que hubiera sucedido algo peor.


  Al girarme me encuentro con un hombre de mediana edad. Alto, robusto y con una espesa barba rojiza.


  —¿Algo peor? ¡Tengo un asqueroso bicho pegado en mi piel!


  Da dos pasos posicionándose justo delante de Celia. Con rostro impasible, se agacha junto a su pierna y de un tirón arranca la sanguijuela.


  —Lávese con agua, y vayan vistiéndose. No pueden presentarse de esa manera ante el resto del clan. Y con rapidez, no dispongo de todo el día.


  Las dos nos miramos. No hace falta decir nada, nuestras caras lo dicen todo. Hemos topado con el simpático del grupo.


  Nos vestimos raudas sin quitar ojo a ese hombre que nos observa con indiferencia y superioridad. Antes de partir hacia el poblado se vuelve a dirigir a nosotras con una fría sonrisa forzada.


  —Espero, por su bien, que no hayan bebido agua del río. De lo contrario, van a pasar una noche movida con carreras hacia el bosque.


  Ambas negamos con la cabeza. —¡Uf! Nos hemos librado por los pelos.


  Dudamos si hacerlo o no al llegar junto al río. Teníamos sed, bueno, y la seguimos teniendo, pero sabíamos que beber agua de cualquier arroyo o río, nos podría causar alguna enfermedad estomacal.


  Seguimos a Duncan en silencio hasta llegar al poblado. La imagen es escalofriante a la vez que fastuosa. Pequeñas chozas de piedra, con minúsculas ventanas de madera, y techos de paja, se esparcen por una pequeña explanada a pies de una colina donde se alza una antigua fortaleza.


  Me quedo bloqueada, acabo de tener un Déjà vu en toda regla. Todo lo que me rodea es igual a lo que vi en mi último sueño.


  —¡Tú! —Señala con un gesto de cabeza a Celia—. Ocuparás aquella casa. —Le indica con la mano una de las pequeñas chozas cercana al bosque—. Y tú, aquella de allí. —Señala una al lado contrario bajo la colina.


  —¡No! Tiene que haber algún error. Vamos juntas.


  Vais, no. Ibais juntas. A partir de este momento, cada una tendrá un lugar y una ocupación. Por el momento, diríjanse a sus hogares y prepárense, hay mucho que hacer. Esta noche, junto a la hoguera central, se asignaran los oficios. Hasta entonces. —Se gira y desaparece entre las casas.


  —Bueno, vayamos a nuestras chozas a ponernos cómodas. A ver que nos encontramos.


  —Ya sabes, la mía es la que está junto a aquellos pinares del fondo.


  —Sí, y por lo visto a mí me han colocado justo en la otra punta con vistas a la fortaleza.


  —No te preocupes, ya verás lo bien que lo vamos a pasar.


  Nos despedimos y quedamos al anochecer en el centro de las chozas. Aquí sin reloj va a ser todo un reto conseguir ser puntuales en algo.


  Me dirijo a la que desde este momento va a ser mi casa. Para llegar hasta ella tengo que pasar por delante varias que ya parecen estar ocupadas. Pero no veo a nadie por los alrededores.


  Todas son iguales, apenas se diferencian las unas de las otras. Están separadas por pequeños caminos de tierra hechos con el paso del tiempo a través de la hierba.


  Estoy delante de la casa. Es de piedra negruzca, y se puede ver la húmeda en ellas. De su techo de paja, sobresale una pequeña chimenea. La puerta está hecha con trozos enormes de madera sin pulir. No dispone ni de cerradura, ni de tirador. —Mal asunto.


  En el lateral de la casa que da a la colina, hay una pequeña ventana con porticones de madera, similar a la puerta. Desde allí seguro que puedo ver la fortificación.


  Poso mi mano sobre la fría madera de la puerta y comienzo a temblar. Cruzo los dedos de la otra mano y doy el primer paso empujando la puerta en el camino.


  Una bocanada de aire helado hace que me estremezca. Todo está a oscuras. Tanteo con la mano en el lateral en busca de un interruptor. Después de tomarme mi tiempo, caigo en la cuenta que busco algo inexistente. Dejo la puerta abierta de par en par, y me dirijo hacia la ventana. Una tabla robusta de madera descansa en ambos lados sobre unos anclajes, también de madera, hace de pestillo. Extraigo la tabla y abro los porticones. La escasa luz que ilumina el interior me deja ver lo poco que hay en el interior.


  En un lateral, frente al pequeño hogar a ras de suelo, una vieja y raída mesa, con una silla a juego, y una pequeña alacena. Al otro extremo hay una cama con un jergón cubierto con una piel, una pequeña mesita donde reposa un candelabro con una vieja vela recubierta de gotas de cera desecha y, por último, una mesilla con una jofaina y un aguamanil a juego.Todo está recubierto de polvo y telarañas. —¡Dios mío! Como nos hemos metido en esto.


  Estoy en medio de la habitación, mirando todo a mi alrededor y no sé qué hacer, si salir corriendo o ponerme a llorar. Esto me está sobrepasando. Salgo al exterior para intentar tranquilizarme. Pienso, pienso y pienso. Mi cabeza va a mil por hora. Si este va a ser mi hogar durante un mes, debo intentar acostumbrarme a todo esto. No sé qué hora debe de ser, pero no tengo mucho tiempo antes de que empiece a oscurecer. Me pongo manos a la obra.


  Recorro los alrededores en busca de yesca y ramas secas para poder encender el fuego. Esa es otra, a ver cómo narices lo hago, en mi vida he usado un pedernal. Doy varios viajes y voy amontonando a un lado de la entrada, todo lo que voy recogiendo.


  Saco el jergón a rastras y lo dejo apoyado en un lateral para que se ventile. Vacío todo lo que llevo en la talega sobre la mesa. Lo coloco todo minuciosamente, así encontraré más rápido lo que necesite. Cojo la cuerda de esparto y corto un trozo con el cuchillo. Rebusco entre las ramas que he traído y voy sacando las más largas y finas, amontonándolas todas en un mismo lugar. Las ramas más grandes, no lo son lo suficiente para lo que necesito, por lo que vuelvo a salir por los alrededores. Esta vez me adentro un poco en el bosque. Encuentro varios árboles con ramajes bajos. Justo es lo que necesito, sus verdes ramas son difíciles de cortar, pero tengo que intentarlo. Logro cortar una de ellas, la más larga, no sin antes haberme arañado los brazos y las manos en varias ocasiones. De camino de vuelta, recojo varios troncos gruesos, están cubiertos de musgo, pero dejándolos secar me irán bien para mantener el fuego por la noche.


  En el interior de la casa, me siento en la destartalada silla y poco a poco voy haciendo ramilletes pequeños con las ramas que había separado antes.  Los voy atando con la cuerda para que queden bien sujetos. Cuando tengo unos diez, los coloco alrededor de la rama verde y con paciencia voy atándolos. —¡Voilá! Ya tengo una escoba.


  Barro despacio, a pesar de haber atados las ramas bien, algunas se van rompiendo y desprendiendo, pero cumple su función. Muevo la estructura de la cama para barrer por debajo y encuentro una palangana. No sé para qué servirá, la arrastro dejándola a un lado. Ahora toca limpiar la alacena y colocar los utensilios que me facilito la agencia en su interior para no perderlos. Me agacho y abro las puertas inferiores. Algo se mueve en su interior, del susto, me levanto rápido y acabo dándome un golpe en la cabeza con la esquina superior. Es tal el dolor que acabo sentada en el suelo sujetándome la frente. —¡Menudo chichón me va a salir!


  Con la escoba improvisada doy unos golpes en la alacena, sea lo que sea que hay dentro, tiene que salir. En el fondo del armario hay un pequeño caldero. Lo arrastro hacia fuera empujando con el palo. —¡Ahí está!—, un pequeño topo sale despavorido por encima de la escoba y corre hacia el exterior. —¡Joder! No puedo con estos animalejos.


  Abro las puertas de la parte superior con la escoba en mano, no quiero más sorpresas. En su interior solo hay un viejo cuenco de cerámica, una jarra y una vela sin usar. Por la cantidad de polvo que hay acumulado, deduzco que esto lleva muchísimo tiempo sin abrirse.


  No tengo nada con que limpiarlo, no hay ni un miserable trozo de trapo. Ni tampoco hay agua. Esa es otra, ¿De dónde voy a sacar el agua?, ¿Y el aseo? —¡Oh, Dios mío! Caigo en la cuenta que en aquella época se utilizaba una letrina externa, que no dejaba de ser un agujero en el suelo tapado con unas tablas de maderas en alto, agujereada en el centro, orinales para la noche, o te ibas al monte a hacer tus necesidades.


  Me empiezan a entrar los sudores de la muerte. No me lo puedo creer, carecemos incluso de lo más básico. Pero como pretenden que vayamos en medio del bosque… no, no, me niego.


  A un lado está la palangana. Me fijo bien y efectivamente, es un orinal.


  Comienzo a agobiarme. Me dirijo a la vieja mesa y observo todos los utensilios que puse sobre ella. Los coloco con cuidado dentro de la alacena antes de que pierda algo. Excepto el pedernal.


  Ahora viene lo peor. Me arrodillo frente al hogar. Pongo un poco de yesca en el centro, y a su alrededor las pequeñas ramas secas. Sostengo el pedernal entre mis manos, ni siquiera sé cómo usarlo. En un programa de televisión de supervivencia vi cómo lo hacían, solo hay que frotarlo y hacer chispa. —¡Vamos a ello!


  Después de diez intentos, me rindo. Me tapo la cara con ambas manos y comienzo a llorar de la misma frustración. Llevo pocas horas aquí, y ya tengo los brazos y las manos llenos de arañazos y cortes. Un chichón enorme en la frente. No tengo agua, y encima empieza a hacer frío y no soy capaz de encender un mísero fuego.


  


  Capítulo 16. Nuestro destino es estar juntos.


  El sol comienza a ponerse por el horizonte. Fuera hace un frío de mil demonios. Sacudo el jergón y vuelvo a entrarlo para colocarlo en su lugar.


  Suenan unos golpes en la puerta, voy con paso decidido esperando que sea Celia, pero al abrir me encuentro con Duncan.


  —Buenas tardes, señorita. Le traigo un poco de agua. —Me tiende un cubo de madera.


  —Gracias, Duncan. ¿Es potable?


  —Sí, la puede beber —En un tono seco vuelve a musitar—. A partir de ahora debe llamarme, señor, hasta que regrese nuestro Laird. —Se gira sobre sus talones y se marcha por donde ha venido.


  Lleno la jofaina y el aguamanil. Hecho un poco en el caldero para limpiarle el polvo, y después de enjuagarlo, lo dejo lleno. La poca agua que ha quedado en el cubo la emplearé para limpiar. Llevo dos enaguas puestas y me dieron otro camisón de repuesto. Sin pensármelo lo sostengo en la mano y con ayuda del cuchillo le hago un corte para poder rasgar la tela en trozos.


  Limpio la alacena y guardo el resto de trozos de tela en su interior.


  Miro de nuevo el hogar, —Creo que esta noche voy a pasar frío—. Desisto el volver a intentar encenderlo por ahora.


  Miro al exterior, ya casi ha oscurecido. Cierro la ventana para que no entre ninguna alimaña. Tengo que ir al centro del poblado donde nos indicó Duncan que nos esperaría. Celia debe de estar allí.


  Al salir un chico joven me saluda afablemente con un acento algo extraño.


  —Hola, buenas noches, señorita. Soy Ioan su vecino de choza.


  —Hola, Ioan, encantada. Yo soy María.


  Desvió mi mirada a la casa de donde él ha salido y veo humo salir de su chimenea. Acto que no pasa desapercibido para el muchacho.


  —Eres recién llegada, ¿verdad? Las noches y madrugadas aquí son muy frías. Las temperaturas caen en picado. Le aconsejo que deje el fuego encendido.


  Intento excusarme. —Sí, bueno, llegue esta tarde. Y no he tenido tiempo de encenderlo. Cuando regrese lo encenderé. —Me niego a contar que no he sido capaz de hacerlo.


  —Aunque estas casas sean pequeñas, cuesta mucho calentarlas y que mantengan el calor. Llevo dos días aquí y bueno… Cuesta un poco acostumbrarse a todo esto. Ya lo verás por ti misma. Ahora será mejor que vayamos al punto de reunión. Al señor Duncan y sus secuaces no les gusta esperar.


  Caminamos el uno al lado del otro mientras me explica cómo se embarcó en esta aventura. Él y su novia Oxana son de Rumania. Ambos tienen veintiocho años. A ella le encantan las historia, y como regalo de aniversario le entrego los billetes de esta experiencia.


  —Oxana debe de estar esperando junto a la hoguera. Cuando llegamos aquí nos destinaron a cada uno en una punta del poblado. No esperábamos que nos fueran a separar, es algo que todavía no lleva muy bien. Intento pasar todo el tiempo posible junto a ella, pero es casi imposible, solo lo logramos a las horas de la comida. El resto del tiempo nos tiene trabajando en la fortaleza o en los alrededores. Cada uno de los que estamos aquí tenemos un trabajo que desempeñar. Cuando acaba el día, si todo ha ido bien, te premian con algún objeto que puedas necesitar. Y créeme aquí la cosa más insignificante se vuelve de oro.


  Llegamos al punto de encuentro. Una gran hoguera ha sido encendida en el centro. A su alrededor se congregan los participantes en el evento. En un lateral veo a Celia que habla amigablemente con una muchacha.


  —Mira, allí está Oxana. —Señala el mismo punto donde está Celia. —De las dos chicas, es la más bajita.


  La chica que la acompaña es Celia. Mi amiga y compañera de viaje. —Ambos Nos dirigimos hacia ellas.


  Después de las presentaciones y explicarnos un poco lo que va a pasar, Celia, me sujeta por el brazo y dirigiéndose a mí en español me pregunta:


  —¿A quién hay que romperle las piernas?, ¿Con quién te has peleado? —Alza una ceja a esperas de respuesta.


  —Buf… No preguntes. Digamos que mi primer día está siendo poco fructífero, y algo desastroso. Por no contar que hace dos horas que me estoy meando y no sé dónde ir.


  Celia profiere una fuerte carcajada que hace que muchos de los allí presentes desvíen su mirada hacia nosotras.Un hombre que está situado en el centro junto a la hoguera, lanza un grito ensordecedor.


  —¡SILENCIO!


  Tiene cara de pocos amigos. Va vestido con unos pantalones de cuero oscuro, unas botas, poco más altas de por encima de los tobillos, donde asoma la empuñadura del sgian dubh, la pequeña daga igual a la que nos han entregado. En la parte de arriba lleva una camisola blanca y sobre su hombro derecho cuelga una manta de tartán color verde oliva cruzándole el pecho sujeto con un alfiler con forma de hojas de laurel. De su cintura cuelga un sporran de cuero envejecido.


  Dirige una mirada de superioridad a todos los asistentes. Junto a él se encuentra Duncan, que esta vez va vestido con el Kilt del mismo tartán verde Oliva.


  Se hace el silencio en el lugar. Duncan se dirige al centro, y alzándose sobre una gran roca, comienza su discurso.


  —Estamos en las tierras del Laird James Graham McAlastair. Yo Duncan Graham McGregor, como jefe del clan en su ausencia, declaro que desde este momento le debéis lealtad, respeto y obediencia. —Pasea la mirada por todos los allí presente—. Somos un clan, lo nos convierte en leales a su causa, y como tal, cumpliremos con nuestro señor. Debemos cuidar de su fortaleza y de sus tierras en su ausencia, así como mantenerlas en condiciones. Ahora procederemos a reasignar los puestos que ocuparéis cada uno —Comienza a señalar con el dedo.


  —Tú, y tú. Vuestros nombres.


  —Ioan.


  —Damián.


  —Seréis los encargados de las caballerizas. —señala a otros dos—. Tú, y tú.


  —Frederick, mi señor.


  —Constantí.


  —Vosotros os encargaréis de llevar el agua a la fortaleza. —Señala a otros dos.


  —Paolo, señor.


  —Marco, señor.


  —Vosotros seréis los encargados de la leña. El resto de hombres trabajaréis en el campo y con el ganado. —Dirige su mirada al grupo de mujeres—. Vuestro trabajo consistirá en mantener una fortaleza limpia y las cocinas en funcionamiento.


  Esta vez nos señala a nosotras.


  —Vosotras tres, seréis las encargadas de la limpieza del castillo. Y vosotras —señala a otro grupo de mujeres—. Seréis las encargadas de las cocinas y de servir.


  —Las normas son claras. Cualquier percance será sancionado y dependiendo de la gravedad incluso puede ser expulsado. Desde este momento viviréis como se hacía en el siglo XVII, la ayuda por nuestra parte será la justa y necesaria y solo se proporcionará en casos de vital importancia. En el patio interior de la fortaleza encontraréis las letrinas. Solo hay dos y son de uso en común. Los primeros días sonarán las gaitas para indicar la hora de inicio del día. Desde ese momento, dispondréis de una hora para asearos, desayunar y presentaros en vuestro puesto. Como calcular ese tiempo ya es problema vuestro.


  Mientras Duncan continua con las explicaciones, varios hombres preparan unas mesas improvisadas con tablones, y lo mismo hacen con los bancos. Cuando estos finalizan, aparecen otros que depositan varios calderos humeantes, cuencos y jarras de varios tamaños. En el suelo, a un lado, dejan varias cajas con pequeñas bolsas de esparto cerradas. Cuando ya lo tienen todo preparado con un gesto se lo comunican a Duncan.


  —Bien, ya podéis tomar asiento para cenar. Será la última que os facilitaremos, por ahora. Desde mañana tendréis que cocinar vosotros hasta nueva orden. Lo podéis hacer en grupo o por separado, eso ya es cosa vuestra. Pero recordar que tendréis que recolectar y criar animales de granja para alimentaros. Los más valientes podréis ir a cazar dentro de las tierras.


  Nadie habla, todo el mundo lo observa. Duncan da una palmada dando por finalizada su intervención y se dirige a la mesa ocupando un sitio en el centro.


  La gente se empieza a mover despacio, como sin saber lo que tienen que hacer ahora.


  —Ahora toca cenar todos juntos. Ya veréis, es una auténtica guarrada.


  —Oxana se separa de nosotras y dirige sus pasos, junto Ioan. Volvemos a estar las dos solas.


  —¡Madre de Dios!, ¿Dónde nos hemos metido? —Celia me coge por el brazo.


  —Cuidado con los arañazos, escuecen.


  —Bueno, ¿Me vas a contar que es lo que te ha pasado?, antes nos interrumpió aquí el señor «Laird de pegote».


  —El señor «Laird de pegote» como tú lo llamas, ahora es quien manda aquí, y ya escuchaste, lealtad, obediencia y respeto. —Recalco esto último con énfasis—. ¿Serás capaz de cumplirlo?


  —No reina, ¿Serás?, no, mejor dicho, ¿Seremos capaces? Inclúyete tu también guapa. A ver, cuenta de una vez que te me dispersas.


  —Tu casa, ¿cómo es?, ¿Cómo estaba cuando entraste? Cuando abrí las puertas de la mía, me quise morir. El aire helado y cargado de humedad. Polvo amontonado desde vete a saber cuándo. ¡Ah!, y un visitante Okupa. —Me retiro el pelo de la cara para mostrarle el chichón.


  —Creo que todas son iguales. Y están en las mismas condiciones.


  Al llegar junto a la mesa vemos a todos los compañeros formando una fila ante los calderos. Les entregan un cuenco humeante, un trozo de pan y una de las bolsas. Llega nuestro turno. El contenido del cuenco huele bien, pero a la vista parece agua sucia llena de pringue. Se puede ver algún trozo de patata y verduras en su interior. El pan, si se le puede llamar así, es un trozo torta de unos dos dedos de ancha y algo duro.


  Vemos que el único hueco que queda vacío está junto a Duncan y al otro señor que lo acompaña. Tomamos asiento junto a ellos.


  En silencio comenzamos a comer. La cara de Celia lo dice todo. Menea la cuchara como buscando algo en su interior, pero no prueba bocado.


  —Chica. Come, te hará falta para coger fuerzas. Aquí la comida no se desperdicia.


  Alzo la vista y veo como Duncan coge su cuenco con ambas manos y bebe sorbiendo su contenido. Sin apartar la vista de Celia.


  —Si Duncan, es que quema un poco y estoy esperando que se enfríe.


  —Sí, señor. —Musita, el compañero a mala gana.


  Celia lo mira achicando los ojos. Mal asunto. Le doy un golpe en la pierna bajo la mesa para que mantenga su bocaza cerrada o empezaremos a tener problemas. Ignorando las miradas que le lanzan, coge la bolsa que nos han entregado, y comienza a mirar en su interior. Saca una manzana y después de revisarla le da un mordisco y la deja en la mesa junto al cuenco.


  —Veo que hay cosas que no les han quedado claras. El contenido de esas bolsas… —La señala con la mano llena de pringue de rebañar el cuenco con el pan—. Es la comida que tendréis que racionar para estos días. Lo justo para desayunar y para las comidas.


  —Señor, nos ha dicho que tendremos que recolectar ¿No? Pues esta me la como, a modo de adelanto.


  —Vaya —Emite un chasquido con su legua—. Usted no tiene en cuenta que en estas tierras no se cultiva todo lo que uno quiere y menos que tipo alimentos se pueden cultivar en cada época del año. Hay alimentos que los tendrán que comprar en el mercado del fin de semana con las monedas que gane trabajando. Pero no sé por qué me da, que usted lo va a tener complicado.


  Esta vez le doy un pisotón para llamar su atención. Y murmuro cerca de su oído.


  —Cierra esa boquita que tienes. Que mañana nos pone a limpiar las letrinas.


  Coge la manzana de nuevo y continúa comiéndosela a la vez que les lanza una mirada desafiante.


  —Ahora no la puedo dejar. Sería un desperdicio, para mañana estaría en malas condiciones.


  Terminamos la cena y entre todos los presentes ayudamos a recoger todo lo que allí habían dispuesto una hora antes. En menos de veinte minutos vuelve a ser una explanada con una hoguera en el centro.


  Es hora de recogernos. Esta vez me toca regresar sola. Ioan quiere acompañar a Oxana a su casa. Miro a mi alrededor y a la hoguera. Estoy dudando en coger una rama encendida y llevármela con la excusa que es para iluminarme el camino, y así poder encender el hogar. Pero con lo torpe que soy, capaz de saltar algunas chispas y prender fuego a todo el poblado. Me deshago de esa idea y camino en la oscuridad de vuelta a mi pequeña choza.


  La humedad y el frío de la noche empieza a calárseme hasta los huesos. Cuando por fin llego y abro la puerta me entra la desesperación. No hay luz y no veo nada en el interior. Si hubiera sido capaz de prender un fuego, ahora al menos tendría los rescoldos para poder encender una vela. Me siento en el pequeño escalón de la entrada sin saber qué hacer. Las lágrimas vuelven a brotar de mis ojos, recorriendo mis mejillas y dejándolas más heladas.


  No sé cuánto tiempo pasa hasta que escucho una voz frente a mí.


  —Es tarde y debería estar durmiendo. Permanecer a solas en la oscuridad no es seguro.


  Alzo el rostro entre los temblores por la congoja, para observar a ese hombre.


  —No, no lo sabía. —Me limpio las lágrimas disimuladamente girando el rostro para que no me vea.


  —Lo más sensato sería dejar el fuego encendido al atardecer. Ahora tendría un hogar caldeado y algo de luz.


  No puedo más y le contesto con rabia y frustración.


  —¡Lo más sensato habría sido darnos un puto mechero o una caja de cerillas! Pero no, nos entregan un puto pedernal. ¿Pero quién sabe hacer fuego con eso? Diez veces lo he intentado, diez, y no ha habido manera. Y aquí estoy, frustrada, asustada y helada.


  Pasa por mi lado sin decir nada más. Se acerca al hogar y saca un pedernal del bolsillo. Solo veo la chispa que emite al frotarlo en la oscuridad, y el sonido del aire que emite Duncan al soplar. Poco a poco las chispas se multiplican sobre la yesca que sostiene en una mano, mientras no deja de soplar suavemente. Una pequeña llama por fin hace su aparición. Con ayuda de ambas manos continúa encendiendo la yesca por varios sitios y la deposita en el centro del hogar, bajo las ramas que anteriormente yo había dejado preparadas.


  Se levanta con cuidado, se dirige a la mesilla y prende la vela. Con ella encendida se dirige nuevamente a mí.


  —Recuerde, en casos de necesidad, aquí estamos para ayudar. No queremos que nadie enferme o amanezca con hipotermia.


  —Gracias y disculpe por mis modales. Todo esto me ha sobrepasado.


  —Le doy un consejo, no piense en lo que tenía, piense en lo que tiene ahora y como adaptarlo a sus necesidades. Y, sobre todo, tenga paciencia, normalmente la gente tarda una semana en adaptarse a estos cambios.


  Asiento con la cabeza y le doy las gracias nuevamente.


  Cuando está saliendo por la puerta musita de nuevo.


  —Otra cosa, no es necesario que atranque la puerta, aquí nadie vendrá a molestarla. Recuerde que es una zona controlada. —Cierra la puerta a sus espaldas y desaparece en la oscuridad de la noche.


  A la luz del fuego y la vela. Me siento en la vieja silla y pongo la bolsa que nos han entregado, sobre mi regazo. Voy sacando poco a poco todo lo que hay en su interior.


  Hay una pieza de fruta, unas seis patatas, algo de verduras, y pequeños sacos con legumbres, avena, harina y especias. Se supone que con todo esto y lo que logremos recolectar y cazar, debemos desayunar y comer estos tres días, hasta el fin de semana. Coloco todo minuciosamente en la parte superior de la alacena. La parte de abajo la dejo para los utensilios.


  Hecho un último vistazo a mi alrededor. Cojo dos de los troncos más gruesos y los pongo en el hogar. Dejo la ventana atrancada de manera que quede un dedo abierto. Tengo miedo a la asfixia por inhalación de monóxido de carbono. El jergón parece haberse ventilado bastante bien, me acomodo y me tapo con el cobertor.


  Estoy en medio de un bosque de Caledonia. El sol proyecta sus últimos rayos de sol escondiéndose en el horizonte tras las montañas. Una ligera niebla comienza a levantarse. Camino guiada por el sonido del agua al caer desde la altura. Me encuentro en el mismo lugar que he visitado a mi llegada. Pero la escena ha cambiado. Ya no es un río con una pequeña cascada, ahora es un precioso lago rodeado de altos pinares. Un movimiento en el agua hace que me sobresalte, me escondo quedando agazapada tras unos matorrales. Observo con curiosidad. Mi corazón da un brinco en mi interior y empieza a latir con más fuerza que nunca.


  De las oscuras aguas emerge una silueta masculina de espaldas a mí. Su piel está dorada por el sol. Sus músculos se marcan en cada centímetro de su cuerpo. Una larga y ondulada melena castaña cobriza cae por sus fornidos hombros. Se me reseca la garganta, por un momento siento envidia de las gotas de agua que resbalan por su cuerpo.


  Vuelve a sumergirse de nuevo en las oscuras aguas y desaparece a mi vista. Continúo agazapada esperando volverlo a ver, pero el tiempo transcurre y no aparece. Salgo poco a poco de detrás de los matorrales y me acerco a una de las rocas salientes. Sigue sin parecer y no hay ni rastro, ningún movimiento en el agua.


  Me desnudo despacio y voy dejando la ropa a un lado sobre la roca en la que me encuentro, quedándome solo con la fina camisola. Mis pies entran en contacto con el agua y todo mi cuerpo se estremece. Camino unos pasos hacia el interior del lago y acabo sumergiéndome en sus frías y oscuras aguas. Nado y me relajo sin prestar atención a nada a mi alrededor. Quedo flotando en el agua, maravillada por la tranquilidad que me proporciona la naturaleza que me rodea hasta que el agua a mi alrededor comienza a ondear. Sobresaltada hago pie y busco a mi alrededor lo que ha producido ese movimiento.


  Allí está.Se aproxima con lentitud sin apartar su mirada y sin apenas pestañear. Como si de un depredador se tratase, se lanza sobre mí sujetándome por la nuca y besando con dureza mis fríos labios. Nuestra respiración se entrecorta. Pasea sus grandes manos por mis hombros y mis brazos. Su contacto hace que mi cuerpo reaccione endureciendo mis pezones y haciendo que queden marcados sobre la fina tela que llevo pegada al cuerpo.


  Afloja el cordel que sujeta la camisola y continua con su recorrido, esta vez introduciendo las manos bajo el agua. Sube poco a poco la tela hasta que logra sacármela por la cabeza, lanzándola a un lado y quedando flotando sobre el agua.


  No hablamos. Solo nos miramos, nos besamos con la mirada, nos acariciamos. Me levanta por las axilas y rodeo su cintura con mis piernas quedando expuesta a su merced. Noto el calor que desprende su cuerpo junto al mío, eso provoca que me acerque más a él. Su boca busca la mía, y esta vez nos besamos con necesidad, con ardor, subiendo cada vez más y más la intensidad y la dureza. Camina conmigo en brazos hasta llegar a un saliente en las rocas. Apoya mi espalda con delicadeza en ellas y continua con su ataque devorándome la boca.


  Paseo mis manos por sus anchos hombros, por su torso. El deseo y el fuego va creciendo por momentos en mi interior. Con un movimiento de cadera se acomoda entre mis piernas que continúan rodeándolo por la cintura. Puedo notar su miembro palpitante entre ellas. Con un brusco movimiento me penetra haciendo que brote de mi garganta un sonoro gemido de placer. Su respiración es agitada, emite pequeñas nubes de vaho con cada exhalación. Comienza a moverse lentamente. Sus acometidas son lentas, pausadas, pero con profundidad. Me lanzo a sus labios saboreándolo, devorándolo con desesperación a la vez que comienza a incrementar el ritmo, más fuerte, más duro. Nuestros cuerpos tiemblan de placer. Una oleada de calor comienza a recorrer cada célula de mi cuerpo haciendo que estalle en un intenso y arrollador orgasmo. Su cuerpo se estremece, se tensa y de un último empellón llega al clímax emitiendo un sonido gutural.


  Con la respiración aun entrecortada, sujeta mi cara, con ambas manos, dándome un suave y tierno beso en los labios a la vez que mustia.


  —Nuestro destino es estar juntos.


  Se separa lentamente si apartar su mirada y vuelve a sumergirse, desapareciendo de nuevo en las oscuras aguas. Un aire helado se levanta a mi alrededor.


  Frío.


  Tengo mucho frío. Comienzo a temblar.


  Me despierto sobresalta y tiritando, estoy helada y tengo el rostro mojado. Apenas quedan rescoldos en el hogar. Pongo un pie en el suelo, está mojado, me levanto con cuidado y me envuelvo con la piel. En la oscuridad me acerco al hogar. Soplo lentamente sobre las brasas e introduzco unas briznas y pequeñas ramas secas, como hizo Duncan. Continúo soplando hasta conseguir una pequeña llama. Enciendo la vela que tengo al lado.


  Miro a mi alrededor, hay un charco justo al lado de la cama, me acerco con la vela y una gota cae sobre mi cabeza. Hay varias goteras y una de ellas cae justo sobre el jergón.


  Separo la cama de la pared y busco en la alacena algunos cuencos para recoger el agua que cae en el suelo. Después de colocarlos me siento en la vieja y destartalada silla frente al fuego.


  Cuando desperté, mi mente me había jugado una mala pasada. Todo ha sido un sueño, pero lo he sentido como si fuera real. Sentí su tacto sobre mi piel, la calidez de sus besos, y su voz. Esa voz que aún escucho en mi mente. —Nuestro destino es estar juntos.


  Después de todo lo ocurrido sigue estando ahí, me sigue persiguiendo en sueños y lo peor, me sigue despertado emociones dormidas. Me mintió. Me engaño y me utilizo, pero, aun así, no logro quitármelo de la cabeza.


  No sé qué hora debe de ser. El cielo está completamente cubierto y continúa lloviendo. Me he despejado y va a ser imposible volver a dormir. Busco entre los productos que me entregaron algo que poder tomar. —¡Dios! Como echo de menos un buen café con leche.


  Coloco el caldero con agua sobre el gancho que hay en el hogar para que se caliente. Saco un par de saquitos de tela, de la alacena, contienen varias hierbas para hacer infusiones. Las preparo en una vieja jarra desportillada y espero junto al fuego.


  Cuando el agua comienza a hervir con un cazo vierto un poco en la jarra. Mientras tanto aprovecho una parte de agua caliente, mezclándola con un poco de fría, para asearme en la jofaina. Prácticamente, me estoy lavando como los gatos, con un pequeño trozo de pastilla de jabón y los pocos trapos que hice con el otro camisón.


  Me tomo la infusión en pequeños sorbos, su sabor no es muy agradable, pero hace que mi cuerpo poco a poco vuelva a entrar en calor.


  Los primeros rayos de luz, comienzan a pasar entre los huecos de las maderas, que forman los porticones de la ventana. Poco después se comienza a escuchar las primeras notas del Pibroch. Una composición con notas melódicas de ritmo lento, llegan desde lo alto de la colina inundando todo el claro con su sonido. Indica que comienza un nuevo día.


  Al salir de la casa, un aire helado hace que se me erice la piel de todo el cuerpo. Ya hay movimiento alrededor de las pequeñas cabañas. Todos llevan algo en sus manos. Y recuerdo de las palabras de Duncan del día anterior.


  Regreso a la casa, cojo uno de los pequeños sacos que nos dieron con avena y me guardo en un bolsillo la única manzana que tengo. Salgo de nuevo cerrando la puerta a mis espaldas, y me dirijo al centro del poblado. Al aproximarme donde se encuentra la gente reunida, busco con la mirada y allí están, Celia junto a Oxana, que, por su aspecto, no deben haber pasado mejor noche que yo. Voy hacia ellas.


  —Hola, buenos días, preciosa. ¿Qué tal tu primera noche? —Me lanza una de sus miradas asesinas—. ¡Ah, no, no! Esa mirada a mí, no.


  —Creo que ha sido la peor noche de mi vida. No he podido pegar ojo en toda la noche. Entre los ruidos de las ramas moviéndose por el aire, los animales que pululaban cerca de la cabaña en el bosque, la total oscuridad y… estar sola. ¡Qué horror! —Se abraza a sí misma.


  —Bueno, ya hemos pasado la primera noche, que se supone que es la más difícil. La mía no es que haya sido muy buena que digamos, pero todo mejorara, al menos eso espero. De lo contrario… no duramos aquí ni una semana.


  —Si bueno, a ver que nos depara hoy el día. —Me mira alzando una de sus perfectas cejas—. Oxana me ha comentado lo que han estado haciendo hasta ahora, ellos llegaron dos días antes. La verdad que no me gustó mucho lo que escuche.


  —Ayer dijeron en la reunión que todo cambiaria hoy. Deja pasar el día y luego opinamos.


  —Luego no servirá. Tu misma lo vas a ver con tus propios ojos en cuanto te gires. —Murmura con ironía— Verás que divertido el desayuno.


  Al girarme, me encuentro al resto de habitantes preparando la zona para desayunar. Han colocado una hoguera justamente en el centro como el día anterior. Sobre ella ya hay un caldero enorme. Se aproximan dos chicos que vienen de la fortaleza, cargados con cubos en ambas manos. Vierten el contenido, que parece ser leche, en el caldero. En una pequeña mesa improvisada con viejos tablones, se van colocando los alimentos que han ido llevando los participantes. Me acerco junto a la mesa y dejo el pequeño saco de avena junto al resto. La manzana la mantengo oculta por lo que pueda pasar.


  Por el rabillo del ojo veo cómo Celia se acerca observando lo que hay sobre la mesa, pero no deja nada, disimuladamente toquetea los paquetes y se va.


  Oxana ya se ha marchado a reunirse con Ioan. Celia esta parada alejada de la hoguera. Me aproximo a ella.


  —¿En serio no has traído nada?


  —¡Caya!, baja la voz que te pueden escuchar. —Se pasa una mano nerviosa por la nariz—. Anoche con el insomnio me dio por comer y bueno, prácticamente acabé con todo lo que podía comer, y lo que no, se ha echado a perder por culpa de una puñetera gotera que caía justo en la mesa, sobre el saco.


  Paso mi brazo por el suyo a la vez que caminamos.


  —Mira, yo no sé cómo funciona esto, pero por lo poco que nos explicaron, tenemos que racionar la comida y compartirla. No creo que nos lo vayan a poner fácil, así que procura controlar el dinosaurio que tienes en el estómago. Ahora… vayamos a echar una mano.


  Nos acercamos a los chicos que están removiendo el contenido del caldero con un cucharón enorme de madera. Son Gachas.


  —Hola, buenos días. ¿En qué podemos ayudar?


  —Buenos días, señoritas. —Tiene un fuerte acento italiano—. Yo soy Marco. Nos podían ayudar acercándonos los cuencos y repartiéndolos.


  —¡Andiamo!, Marco, esto ya está. —Grita el otro chico que remueve el contenido del caldero.


  —Paolo ya voy, las señoritas nos ayudarán.


  Encantadas nos presentamos y nos ponemos manos a la obra. Yo paso el cuenco, Paolo, lo rellena con el cucharón, Celia, los va repartiendo a las personas que se van aproximando. Marco, les entrega una pequeña cuchara de madera.


  —¿Esta pasta es comestible? —Me susurra Celia al oído.


  —Claro que si, además, es muy sano. Es leche con avena y algo de azúcar o miel, eso ya no lo tengo claro. Lo único que te puede soltar un poco el estómago si comes más de la cuenta.


  Celia me mira con cara de horror.


  —Solo me faltaba eso, no soy capaz de orinar aquí, como para tener que ir corriendo a hacer de vientre.


  He pensado lo mismo, pero no estoy dispuesta a decírselo, para que, ponerla más nerviosa.


  Una vez repartidos todos los desayunos, nos sentamos a un lado, sobre la hierba húmeda, con nuestros cuencos en las manos. Ya no hay ni mesas, ni bancos, como la noche anterior, todo se ha retirado.


  Mientras desayunamos vemos aparecer a Damián junto a Alba, su acompañante, cargan dos cubos de madera cada uno. Se acercan a la mesa y meten todos los cuentos ya vacíos, y las cucharillas, en su interior. Ellos se encargarán de limpiarlos hoy. Cada día iremos rotando las faenas entre todos.


  Aquí no tenemos reloj y es difícil controlar el tiempo. Nos guiamos observando lo que hacen el resto de personas. Los seguimos por un camino empedrado que rodea las últimas casas en dirección a la fortaleza.


  Ante sus puertas, las piernas me empiezan a temblar y un escalofrío me recorre por la columna vertebral irradiándolo al resto de mis extremidades. Otro Déjà vu.


  


  Capítulo 17. El mercado.


  Ante nosotras se alza una muralla sin puertas con solo un arco de piedra desde el cual se accede a un patio interior de basta tierra. Sobre el arco, un escudo conocido tallado en la oscura y mohosa piedra.


  El castillo está en perfectas condiciones, al menos el exterior, a pesar de tener parte de las piedras erosionadas por el tiempo. En lo alto luce una torre con varios pisos de altura, rodeada por las almenas de las plantas inferiores.


  Se abren las puertas y tras ellas aparece Duncan acompañado por un chico al que no habíamos visto antes.


  —Buenos días. Ya sabéis cuál es vuestro trabajo aquí. ¡A qué esperáis! Cada uno a su puesto. El señor nos visitará en breve y todo debe de estar en perfectas condiciones.


  Todos desaparecen a nuestro alrededor quedándonos ante las puertas, solo las mujeres.


  —Owen, indica a las señoritas cuál es su puesto de trabajo.


  El chico hace un gesto afirmativo con la cabeza y nos indica con un movimiento que lo sigamos.


  Después de subir los tres escalones de la entrada, y atravesar aquella enorme puerta de dos hojas de madera maciza. Se me cae el alma a los pies. Lo que esperaba como un lugar único, cálido y especial, resulta ser un verdadero despropósito.


  Un gran salón oscuro, con fuerte olor a cerrado y a humedad, sucio y repleto de telarañas, es lo que me encuentro.


  Owen nos entrega unos viejos cubos de madera, y varios harapos desgastados y deshilachados. Después nos indica donde se encuentran las cocinas para poder coger más agua, en caso de necesitarla, que con lo que estoy viendo, vamos a necesitar no mucha, muchísima.


  —¡Madre del amor hermoso! ¿Pero tú has visto cómo está todo? Y para colmo, pretenden que lo limpiemos todo solo con agua y cuatro trapos. ¡Esta gente está borracha!


  —Y solo hemos visto el salón, no quiero imaginarme como debe de estar el resto.


  —¿Tú me has escuchado bien? Que solo tenemos agua y trapos. Qué no hay escoba, no hay trapos, no hay jabón, más que el trozo roñoso y de mal olor que nos entregaron para nosotras. ¡Nada!, no tenemos nada.


  —Celia respira, he intenta tranquilizarte. Tómatelo como un juego, o como una interpretación, pero tenemos que hacerlo.


  —Ni hablar. Me niego, paso de arrodillarme y menos que nos traten a las mujeres como antaño. Meros objetos sin valor alguno, que únicamente servían para cuidar la casa y procrear. Hemos evolucionado. A ver, porque no limpian ellos y nosotras subimos los cubos del agua, o cortamos la leña… no claro, somos mujeres, no podemos. ¡Bah! Puro patriarcado.


  Sus comentarios hacen que se me escape la risa. Cuando entra en barrena no hay quien la pare.


  —Mira el lado bueno, la parte de procrear aquí no es válida. ¡Anda! Coge un cubo y vamos.


  Owen se ha encargado de abrir los ventanales, y ahora está preparando el hogar con grandes troncos. Con la luz, la estancia todavía se ve peor que antes. Los pocos tapices que hay, están cubiertos de polvo, haciendo que sus colores se vuelvan fríos y sin vida. Los grandes cortinajes, en su día, deberían de ser de color granate. Ahora son de un marrón negruzco, que da miedo tocarlos.


  —Celia, ayúdame a retirar los muebles y ponerlos todos en una misma zona. Así nos será más fácil y rápido, sin obstáculos de por medio.


  —Mal vamos si ya empiezas dando órdenes. — Achina la mirada—. Ni se te ocurra sacar tu obsesión por la limpieza y el orden aquí, o acabaremos mal, yo solo aviso. — Se recoge las mangas del vestido y empieza a empujar un viejo mueble.


  —Pues entonces tú dirás, pero yo no pretendo pasar hambre, ya bastante tenemos ¿no crees? Además, lo normal es que nos organicemos. Somos tres para limpiar toda la mugre de este castillo y no tenemos muchos días. —Miro a mi alrededor—. Por cierto, ¿Dónde está Oxana?


  na cabeza asoma por encima del pasamanos de piedra, de la escalera.


  —¡Estoy aquí! Mientras vosotras discutís y pensáis que hacer, otras ya estamos manos a la obra. Aquí hay mucho por hacer. —Está arrodillada limpiando la escalera que suben a la torre—. Os aconsejo que dejéis las tonterías y empecéis a moveros si hoy queréis comer.


  Celia, algo abochornada, se recoge el pelo en lo alto con un moño improvisado y se acerca a mí murmurando.


  —Otra como tú. Vamos retiremos el resto de muebles.


  En lo que suponemos que solo ha sido media mañana, hemos conseguido limpiar el suelo de aquel lugar. Al menos la capa de mugre más grande. Pasarán días para que quede completamente limpio. Aún nos queda mucho trabajo por hacer en ese salón. Los brazos, ya me están empezando a doler, por no hablar de las rodillas.


  Entre ambas arrastramos una vieja mesa, robusta, hasta donde están los tapices colgados. Me subo en ella para descolgarlos. Cuando los tenemos todos, los sacamos al patio para sacudirlos y quitarles el polvo.


  Fuera del castillo, vemos el movimiento de los hombres. Unos cargando y cortando leña, otros transportando grandes baldes de agua, otros, paja para las caballerizas y la granja, y otro grupo con los animales, sacándolos a pastar.


  Nos cruzamos con las chicas encargadas de las cocinas, vienen de lo que parece ser un huerto, cargadas con cestos repletos de verduras, hortalizas y algo de fruta.


  Después de sacudir los tapices con un palo, y pasar varias veces un paño húmedo sobre ellos, regresamos detrás de las chicas de vuelta al interior del castillo. Todo el polvo que hemos logrado quitar, ahora lo llevamos nosotras encima.


  Los colocamos encima de una mesa junto al fuego. Celia, había dejado un poco de agua calentándose en un pequeño caldero. Volvemos a realizar la misma tarea que antes, pero esta vez con agua caliente. Humedezco el paño con el agua ya caliente, lo escurro en el cubo, y comienzo a pasarlo con cuidado por el primer tapiz. Enseguida el agua se vuelve turbia. Pero poco a poco y con paciencia van recuperando su color. Una vez limpios, no tienen nada que ver con los que antes había colgados en las paredes. Ahora son bonitos tapices coloridos, con bellas imágenes que previamente eran prácticamente etéreas.


  Volvemos a efectuar la misma maniobra que para descolgarlos. Me subo en la mesa y Celia me los sujeta para colocarlos en su lugar. Estoy de puntillas y apenas llego a colocarlos.


  —¡Señoritas!


  La voz a mis espaldas hace que me sobresalte. Piso el bajo, de mi vestido y caigo de espaldas hacia atrás. Cuando pienso que me voy a partir la crisma contra el suelo, unos fornidos brazos me sujetan en el aire y con delicadeza me ayuda a ponerme en pie. Cuando giro mi rostro Owen, clava su oscura mirada en mí, a la vez que musita.


  —¿Se encuentra bien? —Da un paso atrás, separándose.


  —Sí, gracias, Owen. — Afirmo avergonzada con un gesto de cabeza.


  —Si no llega a ser por ti, aquí la moza, ahora estaría despatarrada en el suelo y fijo que con alguna brecha en la cabeza o algún hueso roto. —Celia, niega con la cabeza— Es así de torpe la muchacha.


  Owen la observa, pero, no parece entender nada de lo que ella le dice. Su semblante es serio.


  —La próxima vez, tenga más cuidado. He venido a avisaros que en breve iremos a comer. Las chicas de las cocinas las avisarán para que las ayuden a transportar la comida, hasta el poblado. —Se gira y desaparece por la arcada principal.


  —¡Mm! A este me lo comía yo.


  —¡Celia, no empecemos!


  —¿Pero tú te has fijado en él? Chica, a mí me mira con la intensidad que lo ha hecho contigo, y me tiene danzando a su alrededor, atraída como a una polilla a la luz.


  Owen es un hombre bastante apuesto. Debe de ser de nuestra edad, aunque en apariencia parece más joven. Si no llega a los cuarenta, los está rondando.


  Su cabello es de un negro intenso, brillante y lacio. Lo lleva sujeto en una coleta con dos pequeñas trenzas a los lados. Su rostro con un marcado mentón cuadrado. Unos grandes ojos negros rodeados por espesas pestañas, en conjunto, parecen la misma noche en luna nueva. Unos labios gruesos en una boca perfecta, rodeados por una barba de varios días.


  Claro que me había fijado en él, de eso no cabe duda, pero mi mente ahora solo vuela en una dirección. No quiero complicaciones, y últimamente la palabra hombre, va acompañada de ellas.


  Oxana, se reúne con nosotras sacándome de mis pensamientos.


  —Vaya, veo que al final os ha cundido la mañana. Yo solo he podido limpiar las fastidiosas escaleras hasta la segunda planta de la torre. Mejor que no veáis lo que hay allí arriba.


  Celia la mira estirando sus brazos. —Tengo las manos cortadas por el agua helada y me escuecen horrores. Las rodillas que ni me las siento, creo que la rótula me va a salir por detrás. Así que mejor que no me cuentes nada más por hoy. —Posa las manos en la zona de los riñones y se estira.


  —Oxana, Owen nos ha dicho que debemos esperar aquí a las chicas de las cocinas. Hay que ayudarles.


  —Pues mejor que vayamos hacia allí, y preguntemos en qué las podemos ayudar. Si consideráis que lo nuestro es duro, esperar a ver lo que hay allí. «Es jodidamente chungo».


  La seguimos por el pasillo en dirección a las cocinas que queda en un nivel por debajo del salón. La estancia principal es grande, pero la limpieza brilla por su ausencia. Es oscura, apenas entra luz por unas pequeñas ventanas situadas en lo alto. La humedad allí se muestra en forma de pequeñas manchas en las rocas de moho y musgo. Dos grandes hogares quedan a un lado de la estancia con varias mesas hechas con grandes tablones de pino macizo rodeándolas. Varias alacenas están dispuestas en fila junto a la pared. En ellas se divisan varios utensilios de cocina tan antiguos como aquel castillo.


  El trabajo de las chicas, es preparar la comida tal y como les han indicado, y preparar la despensa. Nada de limpiar, ni recoger. Lo que doy por hecho que nos tocara a nosotras.


  Sentadas en unas viejas sillas destartaladas están las chicas desplumando pollos.


  —Hola, chicas. —Oxana se remanga las mangas del vestido hasta el codo—. ¿En qué podemos ayudaros?


  —Hola, Oxana y compañía. Mi nombre es Arlette, pero podéis llamarme Arly. Ella es Mariana, viene desde Ucrania, su inglés es muy justo. Si no contesta cuando le habláis, es porque no os entiende. Darle tiempo. —Mariana nos observa mostrando una tímida sonrisa, y continúa desplumando el pollo que tiene entre sus manos—. Estamos desplumando los dos últimos. Allí dentro, en la despensa, sobre una de las mesas, hay preparados varios cestos con pan, verduras, hortalizas que recogimos hoy, y pollos ya limpios. Podéis ir bajándolos mientras terminamos con estos.


  Afirmamos con la cabeza y nos ponemos en marcha. Salimos de la fortaleza y Celia se queda mirando una pequeña granja que hay a su derecha y vuelve la mirada al cesto que lleva en las manos, con varios pollos.


  —Me niego rotundamente a desplumar estos pobres animales. Me está dando mucha pena verlos así y saber qué hace poco andaban correteando allí con el resto. Ni siquiera sé si voy a ser capaz de comer.


  Oxana ríe por lo bajo. — Pues en cocinas no solo hay que desplumarlos, también hay que cazarlos y degollarlos.


  Palidece. —¡No, no, no! ¡Eso sí que no!, ¡Yo no mato nada!


  —Casi todos los aquí presentes, pensábamos lo mismo hasta hace unos días. Pero cuando ves que el hambre aprieta, y que no solo te afecta a ti, si no, también al resto de tus compañeros. Acabas haciéndolo. De lo contrario acabarías empezando una guerra perdida con ellos, y en nuestra situación, créeme, qué cuanto más unidos, mejor.


  Seguimos caminando y ellas continúan enzarzadas con sus tiras y afloja sobre el tema. De vez en cuando miro a la una y a la otra para que sepan que las estoy escuchando. Pero como siempre, mi opinión me la guardo y mantengo silencio. Opino como Celia, pero también es cierto que dependiendo de la situación en la que te encuentras, te ves obligado a hacer cosas que normalmente nunca harías.


  Marco, y Paolo, ya tienen la hoguera encendida donde descansan dos grandes calderos con agua hirviendo. Varias personas de las allí presentes se acercan a nosotras y nos ayudan con los cestos.


  Poco a poco van vertiendo el contenido en los calderos. Son unos cuantos kilos entre patatas y otros tipos de hortalizas y verduras.


  Disimuladamente, me voy apartando del grupo acercándome al límite con el bosque. Necesito mi momento de intimidad, y aquí no parece que lo vaya a tener nunca. Ningún lugar me parece bueno. Camino por el espeso bosque hasta que dejo de escuchar las voces de la gente del poblado. Me encuentro bastante cerca del arroyo. Miro por los alrededores para asegurarme que no hay nadie merodeando por allí.


  Busco un helecho lo suficientemente alto y espeso en el que esconderme. Me dispongo a levantarme el vestido y las enaguas a la vez que intento agacharme de cuclillas. Es un reto prácticamente imposible. —¿Cómo narices se las apañaban en aquella época? Yo creo que por eso no llevaban bragas. Como para tener que sujetar toda esta ropa con una mano y con la otra intentar bajarlas.


  Estoy que no me aguanto más, me agacho y acabo orinándome encima de una parte de la enagua que no he sujetado bien, por la parte trasera.  Ya es lo que me faltaba. De estas no tengo de repuesto. Como puedo me recompongo y echándome a un lado, me la quito con cuidado de no mancharlas más. La lavaré en el arroyo.


  Estoy de rodillas junto al río intentando enjuagar la prenda de ropa, concentrada, frotando la zona afecta, cuando un ruido me hace alzar la vista.


  En el otro extremo de arroyo veo salir del agua a Owen. El agua corre por su espalda como pequeños ramajes de un riachuelo. Lleva unos calzones de lino desgastados. La fina tela mojada y pegada a su cuerpo, no deja nada para la imaginación. Como diría Celia, «Tiene un culito perfecto, como para partir nueces.»


  Recoge sus ropas del suelo, sin ni siquiera girarse, se encamina hacia el interior del bosque.


  Por un momento, me apetece bañarme y meterme en aquellas oscuras aguas heladas para quitarme toda la mugre, y de paso, quitarme los calores que me han provocado semejante espectáculo.


  Últimamente, tengo las hormonas revolucionadas. Este viaje está siendo como un nuevo despertar. De pasar encerrada con mi trabajo sin querer nada más, no salir, no relacionarme. Ahora es todo lo contrario. Creo que mi propio cuerpo me está pidiendo un cambio, y la manera que tiene de avisarme, es dejarme inconsciente y con un corazón alborotado.


  Supuestamente, mi afección es debida a una mala conducción eléctrica, por así llamarlo. Es como cuando hay una subida de tensión eléctrica y acaban saltando los plomos, de no hacerlo la sobrecarga puede producir que salga ardiendo. Pues mi corazón igual, las corrientes a veces llegan con más fuerza y eso provoca que mi latido pase de setenta a ciento cincuenta latidos por minuto, en cuestión de segundos. Después de eso vienen unos latidos descompasados provocando unos saltos, que son tremendamente aterradores. Una percepción de vacío en el pecho, inestabilidad, he incluso la sensación que el corazón ha dejado de latir. Los médicos lo llaman extrasístole, yo lo llamo, «Putada».


  Desde que inicie el viaje, quitando el suceso del avión, no he vuelto a tener ningún episodio de tal envergadura. Pequeños avisos, sí, unos cuantos ahora que lo pienso.


  Las situaciones de estrés y sobre esfuerzo, suelen ser el detonante. Y de esas… he tenido unas pocas. Nada, cruzaré los dedos para que todo continúe como hasta el momento.


  Me deshago de la idea del baño, por ahora. Después de comer debemos volver a la fortaleza a continuar con el trabajo. Escurro bien las enaguas y regreso al poblado.


  Celia me está esperando con cara de pocos amigos. He tardado más de la cuenta.


  —¡Oye! Ya te vale, desapareces sin decir nada, y tardas una eternidad en volver. Casi todos han comido.


  —Lo siento. He tenido un pequeño percance. —Le muestro la enagua mojada—. Se les olvidó darnos un curso acelerado de como sujetarse los ropajes para ir al baño, o mejor dicho… Letrina, y en su defecto, bosque.


  —Venga va, vamos, date prisa que nos dejan sin comer. Y eso no lo perdono.


  Nos acercamos a los muchachos y estos nos ofrecen un coscorrón de pan y un cuenco con estofado de verduras, hortalizas y pollo.


  —¿Se puede repetir? Con el hambre que tengo, con esto no tengo ni, para empezar. ¡Pero si solo hay cuatro pedazos de patatas y un trozo de pollo!


  —Lo siento, Bellissima, tenemos que racionar la comida para todos.


  —¡Pero si hay dos calderos! —Señala el que está humeante en el fuego.


  —Aquel de allí, es la cena. Hoy solo tendremos sopa de verduras.


  Le rugen sonoramente las tripas —¡Dios! Me voy a morir de hambre.


  —Anda Celia, no seas teatrera. Tira, vayamos a sentarnos a comer ahora que todavía está caliente. —Tiro de ella hacia un lado en dirección hacia el inicio del bosque. Nos sentamos apoyando nuestras espaldas en los troncos de los árboles. Devoramos el contenido de nuestros cuencos sin mediar palabra. Es tal el hambre que tenemos, que da igual lo que nos hubieran puesto, incluso si nos hubieran puesto agua sucia, nos parecería buena.


  —Ahora me echaba una siestecita aquí.


  Unos leves rayos de sol asoman entre las espesas nubes acariciando nuestro rostro.


  —Sí, yo también lo haría, pero lamento ser la «Aguafiestas». Tenemos que volver al castillo de Vlad el Empalador. Solo le faltan las sepulturas.


  Comenzamos a reír y nos ponemos en pie. Regresamos junto al resto que ya están recogiendo, e incluso algunos de ellos ya se dirigen a la fortaleza.


  —¿Qué crees que nos tocara esta tarde?


  —Pues no lo sé, pero después de haber visto las cocinas… sinceramente, creo que sería lo más apropiado, o al final acabaremos con alguna gastroenteritis o algo peor. Tendríamos que conseguir jabón. Yo podría hacerlo, pero no disponemos de las materias necesarias. Pero… Oye, podemos probar algo. Espérame un momento aquí.


  Salgo corriendo hacia mi cabaña. Al entrar sigue oliendo a humedad. Amontono los rescoldos de las brasas en el centro del hogar. Cuando regrese lo usaré como carbón. Tiendo la enagua sobre una silla y la dejo cerca. Antes de salir corto unas muescas de la pastilla de jabón y me los meto en el bolsillo. Con premura regreso al camino.


  —Ya está. —Meto la mano en mi bolsillo y le muestro los pequeños trozos—. Algo haremos con esto.


  —No sé qué decirte, que es peor, eso huele fatal.


  Por el camino voy recogiendo agujas de pino y otras plantas haciendo pequeños manojos que le entrego a Celia para que se los guarde en sus bolsillos, los míos están repletos. Mejor escondidos por lo que pueda decir.


  En la fortaleza, las chicas ya están trabajando en el huerto, y recolectando. Perfecto para lo que tengo planeado sin que nadie nos vea. Recogemos nuestros cubos en la entrada principal y bajamos directas a las cocinas.


  —Celia, pon agua a hervir. Por favor.


  —Voy. —Mira a su alrededor— Creo que vamos a necesitar mucha, pero mucha, agua hirviendo.


  Cojo un viejo y desportillado mortero de piedra. Introduzco los pequeños trozos de jabón y los trituro hasta hacerlos polvo. En otro mortero un poco más grande, hecho las agujas de pino y el resto de plantas. Lo machaco para que extraiga la savia.Ya está todo preparado para cuando esté el agua hirviendo.


  —¿Por dónde empezamos? Mesas, alacenas…


  —Limpiemos las mesas, después nos servirán para colocar las cosas que vayamos limpiando de la alacena y sequen bien.


  —¿Me estás diciendo que tenemos que limpiar todos los cacharros? Pero si parece una feria de antigüedades. Yo creo que algunos tal y como los metamos en agua se desintegraran.


  —A ti que te parece. ¿Prefieres quedarte tres días sentada en el retrete? Si no lo limpiamos, eso nos pasaría en el mejor de los casos.


  Resopla. —¡Buf! No, no. Vale, comencemos.


  No sé el tiempo que ha pasado hasta que comienza a hervir el agua. Pero hemos vaciado y limpiado una de las alacenas.Entre todos los trastos allí acumulados. He encontrado un pequeño caldero de latón. Cojo el recipiente que contiene las agujas de pino y lo vierto en su interior. Con un cazo, voy añadiendo el agua hirviendo poco a poco, a la vez que voy removiendo. Los vapores que desprende dejan un olor agradable en el ambiente.


  —Como me gustaría tener el móvil para poder hacerte una foto. —Empieza a reír a carcajadas—. Pareces una puñetera bruja de las que salen en las películas. Solo te falta la verruga en la nariz.


  —¡Ja, ja y ja! Mira cómo me rio. ¡Que graciosilla está hoy la niña!, ¿Pero tú te has visto? —Reímos las dos a boca abierta, con lágrimas corriendo por nuestros rostros—. Esto es surrealista total.


  —Ahora, necesitaré que me ayudes. Coge uno de los cubos vacíos y ponlo sobre la mesa.


  Cojo el trapo que he utilizado anteriormente para tapar el caldero, y lo pongo sobre el cubo. Voy vertiendo muy despacio sobre el trapo el contenido. De ese modo va filtrando el líquido por la tela, sin dejar pasar los restos de las plantas.


  —¡Mm! La verdad es que huele bien.


  —Esa era la intención. Ahora acércame el otro mortero con cuidado, que no tenemos más.


  —Qué mala pinta tiene esto. —Arruga la nariz—. Por no hablar del olor que desprende.


  —Pues, si esto funciona. Se acabó ese mal olor.


  Vierto todo el contenido del mortero en el cubo con el líquido ya filtrado. Voy removiendo hasta conseguir que se disuelva y quede todo homogéneo.


  —Ahora toca la prueba del millón. Celia, haz los honores. Hecha una pequeña cantidad con el cucharón en el cubo de agua, y vayamos a la despensa. Lo probaremos allí. Aquí ya hay mucha mezcla de olores.


  Retiramos los cestos que hay en las estanterías, y nos ponemos manos a la obra. Al mojar los trapos en los cubos, una leve espuma burbujea a su alrededor desprendiendo un leve y agradable olor a pino y bosque.


  Al pasar el paño por la primera balda, el cambio se aprecia a primera vista. Funciona.


  Celia se queda en la despensa y yo me encargo de la cocina.


  Pasan las horas y estamos realmente cansadas. El trajín que nos hemos dado esta mañana y ahora, nos está pasando factura. La piel de mis manos se está empezando a levantar, a la vez que pequeñas ampollas rojizas ya sobresalen en las palmas. Mis uñas son prácticamente inexistentes, por no hablar de mi pelo, fácilmente lo podríamos usar como estropajo. Mi ropa, creo que cuando me la quite, se aguantara de pie sola. Y solo llevamos día y medio aquí. No quiero ni pensar cuando llevemos una semana.


  —María, No puedo más —Deja el cubo que lleva en la mano a un lado, y se deja caer en una andrajosa silla—. ¡Quiero ducharme, comer, y descansar! Por ese orden.


  —Yo no me quiero ni sentar, si lo hago, no voy a ser capaz de levantarme.


  —¿Qué hora debe de ser?


  —¡Hola, señoritas!


  Ambas pegamos un brinco, ¿Es que este hombre no sabe picar o avisar que viene? Lo vemos como abre los ojos como platos. Mira todo a su alrededor a la vez que arruga el entrecejo y empieza a olfatear. Su semblante cambia, se endurece. Gira sobre sus pasos y se marcha raudo.


  —Qué tío más raro. Por la cara que ha puesto, parece que algo no le ha gustado. Yo creo que no lo hemos hecho tan mal. Aquí había mucha mugre por limpiar.


  —Sabes qué te digo, ¡Qué le den, a él, a todos, y a este puñetero castillo abandonado!, ¡Ya no puedo más! —Celia, carraspea y pasándose una mano por la boca, me hace un gesto con la mirada—. ¡Mierda! Hay alguien detrás de mí.


  —Señoritas, buenas tardes. —Esta vez es Duncan acompañado por Owen que mira toda la estancia y olfatea—. ¿A qué huele aquí? ¡No saben que está prohibido usar cosas que no sean de esta época! ¿Qué habéis utilizado y quien os lo ha facilitado?


  Ambas estamos con la boca abierta. Este hombre se piensa que hemos empleado algún producto.


  —¡Oiga usted! Lo que está dando a entender no es correcto. Si pudiera pasar algo de contrabando, créame, no sería friegasuelos. ¡Bastante tenemos con pasar todo el día limpiando, para que ahora venga a montarnos un numerito!


  —Señorita. Su lengua viperina le traerá problemas. —Señala a Celia con el dedo—. Aprenda a tener la boca cerrada y solo hable cuando me dirija a usted.


  El rostro de Celia comienza a coger un tono rojo, morado. Su mandíbula se enmarca del esfuerzo que está haciendo. Prácticamente, se está mordiendo la lengua por no contestar. Salgo en su ayuda.


  —Disculpe señor. No hemos usado nada que no corresponda a esta época. El olor es por las agujas de pino trituradas que echamos en el agua hirviendo.


  —¿Pretende que piense que toda la mugre ha salido solo con agua caliente, con agujas de pino? Señorita, no me he caído de un guindo. Tienen dos opciones, o me dicen la verdad, o serán severamente sancionadas.


  Cojo el cubo de muy mala gana, y se lo planto en las narices.


  —Esto es lo que estamos utilizando. Solo son agujas de pino y pequeñas escamas de mi pastilla de jabón. Considero que no hemos incumplido nada. Nadie nos dijo que no podíamos utilizar lo que tuviéramos a mano.


  Mira el cubo con curiosidad, se acerca olfateando el contenido, he introduce un de sus gruesos y largos dedos en el interior. Lo mueve y lo saca observando el líquido verdoso y algo viscoso.


  Afirma con movimientos de cabeza.


  —Crean que han logrado confundirme. Han hecho un buen trabajo. —Se marcha sin decir nada más.


  Owen continúa plantado en la puerta.


  —¡Y, tú que miras! Chivato. —Le musita Celia en español.


  —Ya pueden regresar al poblado.


  Cogemos nuestros cubos y pasamos por su lado sin ni siquiera mirarlo.


  Bajamos raudas por el camino empedrado dirección a las cabañas. Estoy tremendamente cansada, y necesito un baño. Me despido de Celia, y quedamos para la hora de cenar, que será cuando veamos a la gente reunirse en el centro. Esto de no saber las horas, es una desesperación. Tendremos que aprender a guiarnos por la posición del sol, como antaño. Aunque aquí es algo bastante difícil, pues la mayor parte del tiempo el cielo está cubierto de nubes bajas que no dejan ver más allá de las montañas más próximas.


  Entro en lo que es mi casa. Mi penosa y triste casa. El hogar está completamente apagado. Palpo las enaguas y aún continúan húmedas. Debió apagarse poco después de marcharme. Limpio los restos de las cenizas, dejando los pequeños trozos como carbón a un lado. Preparo otro montón de ramas y en el centro pongo un poco de paja seca que recogí en la salida de la fortaleza. Recordando cómo lo hizo Duncan, me dispongo a encender el fuego. Raspo una y otra vez el pedernal, la chispa no acaba de ser suficientemente fuerte para que encienda la paja. Me duelen las manos y algunas de las pequeñas llagas ya me han empezado a supurar.


  Desisto de mi intento. Cabreada conmigo misma por no ser capaz de encender un fuego salgo al exterior y comienzo a caminar dirección al bosque. Corro, chillo, me desahogo.


  He llegado al extremo más alejado del bosque, no he estado anteriormente por esta zona. Me guio por el sonido del agua hasta llegar a una minúscula explanada, de apenas dos metros cuadrados.


  Hay un pequeño embalse. La corriente del río, es lenta y sus aguas son cristalina. Puedo ver a través del agua los cantos rodados que hay en el fondo, y las pequeñas plantas acuáticas que crecen entre las rocas. No lo dudo. Me desnudo sin ni siquiera mirar a mi alrededor, y me lanzo al agua. —¡La madre que me parió! El agua está helada.


  Me muevo y nado de un extremo al otro intentando entrar en calor, pero es imposible. Los dientes me castañean con fuerza y tengo los dedos de los pies y las manos entumecidos.


  Por increíble que parezca, tengo menos frío cuando salgo del agua. Y eso que no tengo nada con lo que secarme. Me visto rauda y regreso al poblado.


  Al entrar en la cabaña se me viene de nuevo el mundo encima. Hay que ver lo que hace un simple fuego. Aquí, ahora mismo, el fuego lo es todo. Me quito el vestido empapado dejándolo colgado en uno de los porticones de la ventana para que se seque un poco, aunque con la humedad que hay dudo que lo haga. Solo me dejo puesto el fino camisón de lino, que está completamente chorreando, pero no tengo otra cosa que ponerme. Cojo la piel de la cama y me envuelvo en ella.


  Estoy sentada en la silla viendo caer las gotas que resbalan de mi pelo al suelo. Esta aventura, no es para mí. Unos golpes en la puerta me sobresaltan.


  —Adelante.


  —Buenas tardes, Señorita. La vi pasar con premura cuando venía del río. Y al ver que no salía humo de su chimenea supuse que quizá necesitaría ayuda. —Owen se mantiene bajo el quicio de la puerta esperando una invitación para entrar.


  Resignada le hago un gesto con la mano para que entre. —Gracias, Owen.


  Sin decir nada más se acuclilla frente al hogar y comienza a colocar las ramas como si fuera un pequeño tipi.


  Me levanto de la silla y dejo la piel nuevamente sobre la cama. Voy Acercándome para observar como lo hace. Vuelve su rostro en mi dirección. Pasea su mirada desde mis pies, hasta llegar a mis ojos. Me ruborizo al recordar lo que llevo puesto y en las condiciones que esta, pues prácticamente ahora mismo es como una segunda piel. Retira su mirada y la vuelve al frente.


  —Acérquese. —Se hace a un lado—.  Le enseñaré como debe hacerlo. Lo intentaremos juntos.


  Me arrodillo a su lado, sentándome sobre mis talones y apoyando las manos sobre mis muslos.


  —Lo primero es colocar bien las primeras ramas, separadas para que corra el aire entre ellas. Estas deben de ser finas y estar completamente secas para que ardan con facilidad.


  Después coja un poco de hierba seca, paja o cualquier otra cosa que sirva como yesca. Amontónala justo debajo. —Cojo la yesca, la coloco tal y como me ha dicho—. Ahora sujeta el pedernal con una mano aproximándolo a la yesca, con la otra mano, sujeta el cuchillo y golpea, o rasca, hasta que se produzca la chispa.


  Lo intento en varias ocasiones, pero no hay manera. Las chispas se apagan antes de entrar en contacto con la yesca. Owen se acerca más a mí. Coge mis manos entre las suyas, que son grandes, fuertes y están curtidas por el trabajo, y las sujeta firmemente.


  Las aproxima más a la yesca y con pequeños golpes, cortos y firmes, las chispas comienzan a caer y hacer humear la yesca seca. Sopla suavemente hasta que una pequeña llama hace acto de presencia. Retira sus manos de las mías, y coge un poco más de hierba seca que coloca a su alrededor para avivar la llama. Las pequeñas ramas que antes había colocado empiezan a arder. Ahora solo hay que alimentarlo.


  —Gracias, Owen. —Seguimos en la misma posición, ambos en el suelo frente al hogar.


  —No hay de qué. La próxima vez que decida ir a darse un baño procure tener el fuego encendido para cuando regrese. —Alarga una mano y sujeta un mecho de pelo que me cae por el rostro todavía chorreando—. O enfermará.


  Alzo la mirada y me encuentro con la suya. Una mirada oscura en la que puedo ver el reflejo de las llamas en sus pupilas. Su respiración es lenta y pausada. Su boca entre abierta exhala aire fresco que roza parte de mi piel. Mi mente vuela al momento en que lo encontré al medio día en el arroyo. Desnudo, emergiendo del agua como si fuera un dios. Se me reseca la garganta. No soy capaz de pronunciar palabra alguna.


  Se levanta despacio y me ofrece una mano para ayudarme. La acepto, cogiéndolo con firmeza. Sin apenas esfuerzo logra ponerme en pie frente a él. Nuestros cuerpos están separados apenas un palmo, puedo sentir el calor que desprende. Un hormigueo comienza a recorrer todo mi cuerpo. Algo se está despertando.


  Unos golpes en la puerta y una voz estridente rompen el momento.


  —María, soy yo, Celia. Abre la puerta, o, ¡soplaré y soplaré, y …! Todo lo que viene después.


  Pongo los ojos en blanco. Owen de un paso ya está a casi un metro de mí. Si Celia lo ve aquí, y a mí de esta guisa, va a pensar cosas que no son. Luego vendrá con el bombardeo de preguntas. Algo nerviosa miro hacia la ventana. Owen parece entender mis pensamientos. Me guiña un ojo, hace una reverencia, y de un brinco desaparece a través de ella.


  —Ya voy, Celia.


  Abro la puerta y allí está, plantada, tal y como la había dejado al regresar del castillo. Ni siquiera se ha aseado. Lleva en una mano un manojo de Artemisa, Lavanda y otros tipos de hierbas aromáticas. En la otra, sujeta un cubo con la pastilla de jabón en su interior.


  —Estuve buscando estas plantas para hacer más jabón, pero esta vez para nosotras. Me niego a lavarme con el que nos dieron y oler a manteca rancia. —Me mira sorprendida al ver mi pelo y el camisón aun mojados—. ¿Tú que has hecho?, lanzarte la jofaina por encima.


  —Pasa anda, pero no creo que nos dé tiempo antes de cenar. Y no, no me tire la jofaina por encima, fui al arroyo a quitarme un poco la mugre.


  —Pues chica yo prefiero asearme con agua calentita esta noche. Lo que sea por no volver a meterme en ese río endemoniado.


  Pongo el caldero con agua en el fuego. Picamos las pastillas de jabón y las dejamos a un lado. Comenzamos con el mismo ritual que al medio día. Esta vez con la ayuda de Celia vamos rápido. Picamos en un mortero las hierbas por separado, y vamos oliendo el aroma que desprende cada una de ellas. Vertemos el contenido en un cubo, las mezclamos bien y vamos añadiendo el agua poco a poco. Esta vez menos cantidad para que quede bien espeso. El olor que desprende el vapor, es muy agradable.


  —Dejémoslo reposar y vayamos a cenar. Luego continuaremos.


  —De acuerdo. Lo dejaré tapado con un paño. —Voy a la alacena y saco varios trozos. Escojo el más grande para tapar el cubo.


  —¿Se puede saber de dónde has sacado los paños? Yo no tengo.


  —Mejor no preguntes. Hoy ya me arrepentí de haberlo hecho.


  Celia observa el trozo de tela con curiosidad. —¡No me jodas! Esto es tu camisón de repuesto. —Comienza a reír a carcajadas—. Ya sabía yo, que tu lado «don limpio» no te dejaría en paz, ni aquí, perdidas en medio de la nada.


  Ignoro su comentario, cojo el vestido que todavía está húmedo, me lo coloco a toda velocidad y salimos de la casa.


  Caminamos una junto a la otra hasta llegar al centro del poblado.


  A un lado, sentados bajo un viejo árbol, están Oxana y Ioan haciéndose arrumacos. Las chicas de las cocinas, ríen con los muchachos que recién llegan de la fortaleza. Otros están ayudando a las personas encargadas de la cena, repartiendo los pequeños cuencos humeantes y un trozo de una hogaza de pan.


  Cogemos nuestros cuencos y nos sentamos junto a varias personas. La comida no es que sea muy buena, una sopa de verduras aguada y un coscorrón de pan, pero con hambre, todo entra. Entre curiosidades, sandeces, y risas, pasamos un rato agradable junto al resto de participantes.


  De fondo, a lo lejos, escuchamos el relinchar de caballos y el sonido de un traqueteo. Nos callamos y desviamos la mirada hacia el lugar de donde procede. Varios hombres a caballo, acompañados por tres carretas cargadas de lo que parecen ser muebles y baúles, Están volteando el camino lateral de las cabañas dirigiéndose hacia la fortaleza.


  —Será que ya llega el señor de las tierras. Habrá adelantado el viaje. — Le comenta uno de los chicos a otro.


  —No lo creo. A estas horas y cargados como van, dudo que sea el Laird. Serán más trabajadores para adecentar la fortaleza fantasma. —Hace un mohín y continua con su sopa.


  Tal y como desaparecen detrás de los muros, nos levantamos y entre todos ayudamos a recoger. Parece que a todos nos han entrado ganas de macharnos de allí.


  Regresamos a casa. Al abrir la puerta un olor fresco y floral inundan nuestras fosas nasales.


  —Este olor me gusta más que el de agujas de pino. —Celia inspira con fuerza.


  —Vamos ayúdame a colar el agua. No perdamos tiempo, que es tarde.


  El agua se ha teñido de un color verdoso oscuro al haberlo dejado reposar. Volvemos a poner el agua a calentar. Al enfriarse iba a costar diluir las escamas de la pastilla jabón.


  Entre tanto, me palpo los bolsillos y toco algo redondo, abultado. La manzana que guarde por la mañana. Debe de estar estropeada a base de golpes. La saco y Celia, me mira con la boca abierta.


  —¿De dónde la has sacado?, ¿La has robado? Dime dónde puedo conseguir alguna.


  —No, Celia, por extraño que te parezca, es la que nos dieron. La metí esta mañana en el bolsillo por si me entraba hambre y aquí está. Ni acordarme de ella. —Limpio el cuchillo, la parto justo por la mitad y le ofrezco un trozo—. Toma, come.


  — ¡Oh! Gracias, esa sopa que nos han dado, creo que ya la tengo en los talones.


  Comemos en silencio el pequeño trozo de manzana mientras el agua acaba de hervir. Entre el día ajetreado y el calor del hogar, mi cuerpo empieza a resentirse. Necesito descansar.


  Acabamos el preparado añadiendo pequeñas cantidades de agua aromatizada sobre las escamas, y removiendo hasta conseguir una pasta homogénea. El jabón ya no tiene la consistencia de antes. Ahora es más como una crema espesa. La dividimos en dos cuencos por igual. Ya solo hace falta dejarlo enfriar.


  —Bueno, Celia, ya tiene tu jabón. —Le entrego uno de los cuencos—. Me agrada tu compañía, pero va siendo hora de descansar.


  —Vamos… que me estás echando sutilmente. —Levanta una de sus cejas y muestra una sonrisa—. Nos vemos mañana, descansa.


  Celia regresa a su cabaña, y nuevamente me encuentro sola en aquel extraño lugar. No me acabo de acostumbrar. Miro el hogar, queda algo de leña, pero no quiero que me pase como la noche anterior. Salgo al exterior y cojo los últimos trozos de leña que quedan amontonados en un lateral. Mañana tendré que ir por más.


  Busco los troncos más gruesos y los coloco en el hogar. Mis pies van arrastrando el peso de mi cuerpo hasta el lecho. Me dejo caer en el jergón, tiro de la piel tapándome hasta el cuello, y caigo rápidamente en los brazos de Morfeo.


  Pasan varios días en los que nuestro trabajo consiste en lo mismo, limpiar. Nunca me habría imaginado la cantidad de aposentos de los que dispone la fortaleza. Hemos tenido que limpiar todos, y cada uno de ellos, a excepción de los de la planta superior, que se mantienen cerrados con llave y nadie tiene acceso. Lo único bueno, es que estaban prácticamente vacíos.Son pequeñas estancias, con una minúscula ventana. Cada una de ellas, cuenta con un hogar, con las estructuras de los lechos con dosel y poco más. Ni jergón, ni cortinajes, ni nada.


  Los carros que vimos llegar hace unos días, junto a varios hombres, están almacenados en las caballerizas. Se desconoce su contenido.


  Una de las tardes de camino al poblado, nos volvemos a cruzar con un carromato. Esta vez va gente en su interior. No logramos ver sus rostros, ya que va cubierto con cortinajes oscuros. Pero si escuchamos sus voces. Se trata de un hombre y una mujer. Parecen hablar en Gàidhlig, gaélico escocés.


  Esa misma noche, Duncan, nos reúne de nuevo en el centro del poblado, después de la cena.


  Estamos todos congregados esperando que Duncan haga su aparición. A Owen, no lo hemos visto durante todo el día. Miro hacia la fortaleza y veo movimiento en ella. Es la primera vez, desde que estamos aquí, que logro ver algunas de sus ventanas iluminadas.


  Hay luz en el salón, y en uno de los aposentos de la primera planta, y en otro de la segunda planta de la torre. Qué extraño. Aquella zona se mantiene cerrada a cal y canto.


  Varios hombres bajan de la fortaleza arrastrando una carreta con varios sacos en su interior. Delante de ellos están Duncan y Owen, parecen discutir por algo. Al llegar, junto a toda la congregación de participantes del evento, se hace el silencio. Duncan se posiciona en el centro como la primera vez y nos observa a todos, como si estuviera haciendo recuento.


  —Buenas noches, Clan Graham. Se aproxima el día de la llegada de nuestro Laird. A partir de mañana habrá cambios en la fortaleza. Como ya sabréis, hace unos días recibimos un cargamento. Entre otras cosas, trae enseres para adecentar parte del castillo. Herramientas nuevas, y otros artículos de necesidad. Mañana por la tarde, se redistribuirá la función que hacíais cada uno hasta ahora. Hoy han llegado las personas que se encargaran en la fortaleza del mantenimiento y la comida. A partir de mañana todo el mundo comerá y cenará, en el salón principal. —Hace una pausa he índica a Owen con el brazo—. Traer los sacos.


  —Estos sacos que veis aquí, es la recompensa de vuestro trabajo durante esta semana. Además, tal y como se os prometió, se os hará entrega de una bolsa con monedas que podréis usar mañana por la mañana en el mercado. Emplearlas con cabeza.


  Uno por uno, nos vamos acercando al carromato para recoger nuestras recompensas. Nos hacen entrega de un pequeño saco con útiles y algo de comida. Por otro lado, Owen, hace entrega de unas bolsas de cuero cerradas con monedas en su interior.


  Llega mi turno, recojo el pequeño saco. Por lo poco que puedo ver, por encima, hay paños, velas, y varias cosas más, además de bolsitas de comida, y, como no, manzanas. Me acerco a recoger mi bolsa de monedas. Extiendo la mano, Owen mira a mi alrededor, y sujetándome la mano murmura.


  —Sería un placer poder acompañaros mañana al mercado. —Su mirada está clavada en mía esperando una respuesta.


  —Por supuesto. —Afirmo con la cabeza notando el rubor en mis mejillas a la vez que retiro la mano y me giro para marcharme.


  Espero en un lateral, junto a las casas, a Celia, dándole vueltas a la situación. —¿Qué ha sido eso?, ¿Me lo tomo como un cortejo?, ¿Como una cita? Y encima, voy y le contesto sin pensar, “por supuesto”.  Lo mío es de traca.


  —María, ¿qué está cavilando esa cabecita tuya? Solo hay que verte la cara y ese ceño fruncido, para saber que tienes la CPU funcionando al cien por cien.


  —No, nada, reflexionaba en lo que ha comentado Duncan. Cambios, eso no me gusta. —No le digo nada de Owen. A ver cómo salgo del entuerto que me he metido yo solita.


  Celia se despereza. —Bueno, yo voy para mi cabaña. ¿Sabes? Se me hace extraño llamarlo casa. No creo que logre acostumbrarme. Para mí, casa, es mi pisito en Badalona. Que por ciento echo de menos una barbaridad.


  —Si fuera solo eso, lo que yo echo de menos… Pero bueno, ya nos queda menos para volver.


  —Ha pasado una semana y ya estamos hasta las narices de este lugar. Espera a que llegue el Laird y empiece a dar órdenes. Ni dos semanas duramos aquí, ya verás. —Comienza a reír a boca abierta.


  —Bueno, flor, mañana nos vemos. Descansa.


  Antes de ir a reunirnos, había dejado agua calentándose en caldero para poder asearme. —¡No sabe nadie, las ganas que tengo de poder darme un baño con agua caliente en condiciones! Pagaría todas estas monedas por ello.


  Mi cabaña, desde lo lejos, ya no se ve igual que los primeros días. Poco a poco he ido quitando hierbajos de su alrededor. Me apañé un pequeño tendedero con la cuerda de esparto que nos dieron el primer día, y unas largas, y gruesas ramas verdes que traje del bosque. Las incrusté en los surcos que hay entre las piedras de la pared, con suficiente profundidad como para que aguantasen sin romper. Mariana, una de las chicas que se encarga de las cocinas. En su tiempo libre hace decoraciones florales con brezo escocés y la flor del cardo. A mí me regalo una pequeña corona que además incluía pequeñas ramas de pino con piñas secas. La coloqué decorando la puerta. En la distancia se pueden ver los colores en tonos lilas y verdes brillar sobre un fondo gris, oscuro y triste. Hace un bonito contraste.


  Vuelco el saco que nos han entregado sobre la mesa. En su interior hay varios paños limpios, velas nuevas, una sábana, y varios saquitos con trigo molido, arroz, avena, algo parecido a unas galletas, una pequeña bota con leche, y tres manzanas. Coloco todas las cosas en la alacena.


  La bolsita de monedas me cabe de sobras en la palma de una mano. Tengo curiosidad por ver qué tipo de monedas son. Abro la pequeña bolsa y vacío su contenido. Hay un par de libras, varios chelines, y peniques, además de una moneda de plata con la inscripción de dos tercios. Creo que, en su tiempo, la llamaban Merk.


  Las coloco de nuevo, de una en una, dentro de la bolsita y la guardo en un lugar donde nadie la pueda encontrar. Al menos, hasta mañana cuando vayamos al mercado, al que voy a tener que ir acompañada por mi metedura de pata. La verdad que Owen, me parece un muchacho de lo más educado, y aunque no sea muy hablador, es agradable su compañía. Pero, ¿Cómo le explico yo a Celia que he quedado con él? Precisamente con una de las personas que trabaja para el evento. —Qué casualidad, ¿no? —. Lo último que deseo, es que Owen corra la misma suerte que Derek, y más ahora, sabiendo quien es jefe de todo esto.


  Con el agua ya caliente, me aseo usando la pasta de jabón que hicimos. La verdad que deja un buen olor en la piel. Después de colocar los paños para que se sequen frente al hogar, me estiro en el jergón y comienzo a hacer un rápido repaso mental de los acontecimientos habidos a lo largo de mi vida.


  Siempre que lo hago, acabo en la oscuridad. Converso con ella y con mis recuerdos hasta lograr entenderla, intentando no intoxicar mi mente con estupideces y miedos. Esos momentos son los que me ayudan a apreciar y aprovechar la luz cuando llega. Es cuando me doy cuenta de que la vida se me escapa a cada minuto sin realmente vivirla.


  En algún momento, entre mis recuerdos, me quedo dormida.


  Me sujeta con sus fuertes brazos y me coloca ante el espejo. Me saca más de dos palmos de altura, veo el reflejo de su rostro mirándome con ira y desprecio.


  —¡Mírate!, donde vas con esas pintas, ¡pareces una fulana! —Me zarandea.


  La imagen se desvanece en forma de torbellino en el reflejo del espejo, y ahora aparezco fregando el suelo de lo que un día creí que era mi hogar.


  —¡No sirves para nada! —Camina sobre el suelo aún mojado, arrastrando los pies y tirando la ceniza de un cigarrillo a su paso, en mi dirección, con una sonrisa forzada en su rostro—. Mira qué asco de suelo. ¡No sabes hacer nada! —lanza la colilla al suelo y la apaga pisándola ante mí.


  Otro giro inesperado en el tiempo. Ahora son las tres de la madrugada, duermo. Un golpe en el costado me despierta sobresaltada.


  —¡Despierta!


  —¿Qué pasa? Por favor, son las tres de la mañana, a las seis me marcho a trabajar.


  —¡Me da igual!, ya sabes lo que quiero, ¡Puta! Un día de estos te voy a quitar del medio. Alegaré enajenación mental, iré a un psiquiátrico un tiempo y luego seré libre para tirarme a otras zorras, en cambio, tú…—Ríe sádicamente—. Estarás pudriéndote bajo tierra. ¡Haz lo que te digo!


  Me niego, y recibo como respuesta un puñetazo en las costillas y una patada que me lanza de la cama al suelo. Al caer me engulle otro torbellino en el tiempo y aparezco en el salón. Son las seis de la mañana, estoy sentada en sofá acabándome el café antes de marcharme a trabajar. Él, sale de la habitación con la cara descompuesta y los ojos fuera de las órbitas. Sin mediar palabra me sujeta por el pelo hasta alzarme. Quiero pensar que está dormido, que es sonámbulo. Ejerce mucha fuerza, me hace daño y no me suelta. Por más que le hablo y le ruego no cede. No sé cómo hacerlo reaccionar.


  Como puedo, cojo un vaso de agua que tengo en la mesa y le lanzo el contenido para que despierte, porque para mí, está dormido, no puede ser real lo que está haciendo. Su reacción resulta ser lo contrario de lo esperado. Aun sujetándome por el pelo me empuja, y me arrastra hasta arrinconarme y apoyar mi cuerpo contra el mueble del salón. Con un brusco movimiento me golpea la cabeza contra el mueble haciendo que me clave uno de los tiradores. Lo repite una y otra vez. No puedo hablar ni reaccionar, solo puedo mirarlo sin creerme lo que me está haciendo. Se escucha un crujir y noto como la sangre corre por mi cabeza y baña mi rostro. Consigo sollozar.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Qué haces?, por favor, suéltame.


  Me despierto en medio de la oscuridad llorando y sobresaltada. Los latidos del corazón son tan fuertes y rápidos que siento dolor en el pecho. Me siento en el jergón y lloro desconsoladamente como cada vez que me inunda esa pesadilla, ese recuerdo del pasado.


  Instintivamente, paso mi mano sobre la cicatriz de diez centímetros que tengo en el lado derecho en la cabeza. Siento como si palpitara entre mis dedos.


  El dolor en el pecho no desaparece y la frecuencia cardiaca está más elevada. Me levanto en busca de mi medicación. Enciendo todas las velas que tengo repartidas por la casa. En estos momentos necesito mucha luz. Vierto agua en la palangana, aguanto la respiración y meto la cabeza dentro. El agua está helada y la necesito para despejarme y quitarme ese palpitar. A los pocos segundos levanto el rostro y me seco con un paño.


  Necesito distraer mi mente. Abro la puerta y me siento en el pequeño escalón de piedra. Comienzo a inspirar y expirar pausadamente. No sé qué hora debe de ser, pero por las luces en el cielo no tardará mucho en amanecer. Hace bastante frío y está todo mojado por el relente de la noche. Ya más calmada, regreso al interior. Me prepararé algo para desayunar.


  No sé cuánto tiempo ha pasado, cuando empiezo a escuchar las voces del resto de los participantes. En ese lapso me ha dado tiempo de desayunar, recoger lo poco que había puesto por en medio, y arreglarme. Desde que estamos aquí he perdido bastante peso. Las enaguas prácticamente se me caen al igual que la falda. He tenido que hacerme un apaño con una cuerda. La he trenzado y anudado varias veces hasta lograr hacer un cinturón. El pelo es otra historia, lo tengo reseco, quebradizo y sin brillo. He tardado de casi media hora para lograr desenredarlo y recogerlo hacia un lado con una trenza.


  Cojo el morral que usamos el primer día para venir, guardo la bolsa de monedas en él, y me encamino al centro del poblado, donde la gente está esperando eufórica. Es el primer día que no nos hacen trabajar. Vamos a salir de aquí, y lo que es mejor, vamos a poder comprar.


  En un lateral, un grupo de hombres sujetan las riendas de varios caballos, y un carro preparado para transportarnos.


  —¡Hola, muñeca! Buenos días.


  Celia va dos pasos detrás de mí. Al escuchar su voz me giro para quedar frente a ella.


  —¡Oh! ¿Te ocurre algo?, ¿Estás bien?, tienes muy mala cara —Me observa en silencio unos segundos—. No, no me lo digas. Tus ojeras y tu mal color lo dicen todo. Otra vez el fantasma del pasado.


  —Sí, y me temo que nunca desaparecerá. Viene a mí cuando menos me lo espero, cuando ha pasado el tiempo y todo parece haberse normalizado. Se puede decir que me dejo jodida de por vida. Porque marcada ya estoy.


  —Sí que desaparecerá, y ¿sabes cuándo?, cuando alguien ocupe ese vacío en tu corazón. Ahí por fin descansarás, sabrás que nunca más volverá a hacerte daño. A tu lado tendrás una persona que te valore, te cuide, y te quiera, como él nunca supo hacer.


  —¿Sabes que es lo que llevo peor? Que fue la persona que más quise con toda mi alma la que me hizo daño. Estuve ciega durante tres años, aguantando todo tipo de insultos y vejaciones, pensando qué cambiaría, que podía hacerlo, pero me equivoqué. Y hasta ese día no se me cayó la venda de los ojos.


  —Has sido muy valiente por haber dado el paso correcto. Muchas mujeres por desgracia no llegan a darlo y luego es demasiado tarde. Viviste muchos años con miedo, mirando cada esquina cada vez que salías a la calle. Con temor por tu familia a causa de sus amenazas, pero poco a poco fuiste ganando fuerza y confianza en ti misma de nuevo. No dejes que el pasado entre para reírse de ti. Ciérrale las puertas. —entrelaza nuestros brazos—. Ahora toca disfrutar, vivir.


  —Empecemos por un día de compras en la edad media. —Pongo los ojos en blanco y ambas comenzamos a reír.


  Nos dirigimos hacia donde está la carreta y los caballos. La gente empieza a escoger, unos eligen ir a caballo, otros más temerosos en la carreta. Estoy esperando con los dedos cruzados para subir a la carreta, espero que Owen no se acuerde de su propuesta. Un hermoso caballo negro con largas crines se coloca a mi lado y desde la altura desciende una mano con la palma hacia arriba.


  Me quedo parada muerta de la vergüenza. Recibo un leve codazo en las costillas, es Celia que guiñándome un ojo y moviendo la cabeza me indica:


  —Disfruta del día. Comete el mundo, o mejor, comételo a él. —Lo señala con la babilla, me guiña un ojo y se marcha junto a Oxana para subir en la carreta.


  —¡Dios, tierra trágame!


  Me agarro a su mano, y me sujeta con fuerza, mientras apoyo el pie en el estribo. Con el otro brazo me sujeta por la cintura y me alza hasta ponerme a horcajadas delante de él.


  —Buenos días, señorita.


  —Buenos días, creo que deberías llamarme por mi nombre, María. Al menos me sentiría más cómoda.


  —En realidad, debería de llamaros milady.


  Me avergüenzo todavía más, menos mal que no puede verme la cara en estos momentos. Intento separarme un poco de él, aquí no existe el espacio mínimo vital, pues nuestros cuerpos están totalmente pegados el uno al otro, es imposible lograr separarme unos centímetros, no hay espacio, estoy atrapada entre dos enormes piernas musculosas que se cierran sobre mí.


  —Tranquila, no tengas miedo. Yo te sujetaré. —Pasa uno de sus fuertes brazos por mi cintura mientras con la otra mano sujeta las riendas.


  No es miedo lo que siento precisamente, pero tampoco le puedo decir lo que es, así que dejo que crea que se trata de eso.


  Nos ponemos en marcha unos detrás de los otros. Nosotros vamos más atrasados que el resto. Escuchamos el galope de un caballo, cuando miramos vemos como un jinete se para a nuestro lado y ladea la cabeza para mirarnos, es Duncan. Hace un gesto negando con la cabeza y continua de nuevo a galope hasta ponerse al frente de la comitiva.


  No me ha gustado nada, ese gesto. Ni siquiera se ha fijado en mí, solo ha dirigido su mirada ceñuda hacia Owen.


  —Owen, no me gustaría que tuvieras problemas por llevarme contigo. A Duncan, parece no haberle gustado la idea.


  —Lo que opinen Duncan y el resto, me da igual. Yo cumplo mi trabajo y en mi tiempo libre lo que yo haga no es de su incumbencia. —Suena algo irritado.


  —Pero tú, formas parte del evento, eres un trabajador de la agencia, y como tal, tendrás unas normas a seguir y cumplir. Lo sé por un suceso que hubo en uno de los viajes.


  Tira de las riendas y ralentiza su paso. Su respiración es fuerte y pausada.


  —He vivido toda mi vida en estas tierras, una parte de ellas, fueron cedidas a mi familia. Cuando se nos informó de lo que aquí se pretendía hacer, lo acogimos con agrado, y nos pareció una buena idea. A cambio de usar las tierras, exigimos poder trabajar en ellas formando parte del evento, y también tener nuestro propio espacio, sin que algunas de las normas de la agencia nos afecten. Duncan es el padrino del Laird Graham, y cede un poco más a algunas peticiones. Pero… también es mi tío. Y bueno, a veces se mete en cosas que no debería.


  Le debemos todo lo que tenemos. Gracias a él, pudimos mantener nuestras tierras y nuestra forma de vida. Mi primo siempre fue fiel a su familia y a su clan, y nunca permitiría que se perdiera lo que un día formo parte de la historia de Escocia.


  —Creo que me acabo de perder. Duncan es tu tío y el padrino del Laird, que a la vez es tu primo. Entonces debería ser su sobrino también, ¿no?


  Noto el temblor de su pecho en mi espada y lo escucho reír. Giro mi rostro para poder observarlo. Me quedo pasmada, qué risa más bonita y natural tiene. Inclina su cabeza hacia la mía sin dejar de mostrar una sonrisa, sus ojos negros brillan como si tuvieran luz propia. —¡Uf! ¡Madre mía, madre mía! Qué calores me están entrando.


  O cambio de posición o me tiro a su boca. Vuelvo a ponerme mirando al frete.


  Owen se acerca más a mí, noto su aliento cálido en mi oído. Ahora responde mi pregunta como si fuera un susurro.


  —Duncan era el hermano menor de mi padre. Y mi madre, es la hermana de la madre del Laird. Duncan es mi tío por parte paterna, así que a mi primo no le toca nada. Lo único que, debido a la gran confianza y amistad con sus padres, el día que el Laird Graham tubo a su primogénito, nombro a Duncan como su padrino y protector. —Se vuelve a colocar recto y mira al frente señalando con una mano—. Mira, ya casi hemos llegado.


  Hay varios carromatos y muchos puestos esparcidos por una pequeña llanura que se encuentra frente a nosotros. Los primeros de la comitiva ya han llegado y están atando sus caballos en los postes junto a los abrevaderos.


  Llegamos junto al carromato donde está Celia. Intento bajar sola del caballo, pero se me engancha el vestido en la silla haciendo imposible el poder pasar la pierna por encima. Gracias a los reflejos de Owen que rápidamente me sujeta, no acabo despatarrada en el suelo.


  Entre risas las chicas esperan a que me recomponga. Una potente voz suena a nuestras espaldas. Duncan está llamando a Owen, y por la cara que tiene, le va a echar una buena bronca. El rictus de Owen se vuelve fiero, endereza su espalda y a grandes pasos se dirige hacia él. Desde lo lejos veo cómo gesticulan, se retan a empujones, se enfrentan, se chillan, hasta que Owen se marcha y desaparece entre un grupo de hombres.


  —¿Qué ha sido eso?, Madre mía, solo les ha faltado sacar las espadas. Qué brutos.


  —No lo sé, pero me parece que no es lugar indicado con todo el mundo delante para discutir.


  —Bueno, chicas, vayamos a ver qué hay en esos puestos, y que podemos comprar.


  El mercado está repleto de pequeños puestos con alhajas, perfumes, telares y toda clase de objetos de la época. Al final de las estrechas calles improvisadas por las paradas, están los puestos con comida donde puedes encontrar desde quesos, miel, frutas, verduras y algunas carnes, y pescados en salazón.


  La gente regatea con los tenderos por los precios. La verdad es que no controlamos el valor de estas monedas y es fácil que nos puedan timar.


  En uno de los puestos con telares, también tiene prendas confeccionadas. Voy mirando por encima lo que hay. Llama mi atención unos bonitos vestidos confeccionados a mano, y las largas y gruesas capas. Pregunto a la dueña de la parada por los precios, pero son excesivos para mí. Me enseña otras prendas más económicas y no tan bonitas. Con el peso que he perdido, realmente la necesito, o cualquier día acabaré con la falda en los pies.


  Entre ellas hay una de color granate oscuro, es de un tejido grueso y pesado, pero es la única que me puede ir bien. La tendera me pide por ella tres libras. Rebusco en el saquito de monedas y saco la de plata de dos tercios, para mí es la que tiene más valor. La señora parece entender mi cara de apuro, y me explica amablemente que esa moneda equivale a dos libras y setenta y cinco chelines. Le agradezco la ayuda, cuento el resto de monedas que me faltan y se las doy. La amable señora envuelve la falda en un paño y me la entrega junto a una cinta de la misma tela, para el pelo.


  —Tenga preciosa. Esto se lo regalo. Le quedará muy bonito en su lindo pelo.


  —Muchas gracias, señora, que tenga un buen día.


  Apenas me quedan monedas, si las aprovecho bien, quizá pueda conseguir algo de comida.


  Alcanzo a Celia que sale de una de las paradas. Va comiéndose una de las manzanas, que espero que haya pagado.


  —Vaya, llevas el cesto de Caperucita repleto, cualquiera diría que no te dan de comer.


  —¡Ná!, son cuatro tonterías para matar el gusanillo.


  Me enseña el cesto que lleva colgado del brazo. Lleva una hogaza entera de pan, queso, y mucha fruta.


  —Me he gastado todo el dinero que nos dieron. Pero me he asegurado de tener provisiones para algo más de una semana, ya sabes, por si acaso se lía y la semana que viene no cobramos. —Comienza a reír.


  —¡Qué bruta eres! Al menos habrás comprado cosas que no se estropeen rápidamente.


  Me acerco a un pequeño puesto donde tienen vasijas de miel y quesos curados. Compro un pequeño tarro de miel de flores y una cuña de queso. Un poco más adelante están horneando pan. Solo venden las hogazas enteras y no me lo puedo permitir. Paso de largo de la parada mientras el olor a pan recién hecho inunda mis fosas nasales. Voy directa al puesto más cercano de fruta, no hay mucho para escoger, pero al menos lo poco que hay es de calidad, no está estropeada como en otras paradas. Aquí tienen los precios marcados en pequeños trozos de madera, por lo que puedo ir calculando lo que gasto. Cojo algo de fruta, fresas, vayas y manzanas, y una pequeña calabaza.


  Todavía nos queda algo de tiempo para pasear por el mercado. Nos detenemos delante de un puesto montado solo con una vieja tabla raída sujetada sobre dos gruesos troncos. En él hay pequeños frascos de perfume y jabones perfumados.


  Nos entra la risa al verlos. Estaba claro que no íbamos a pagar por algo que habíamos conseguido hacer por nosotras mismas. Olemos varios de los frascos hasta que la tendera nos reprende que no se puede tocar ni oler sin pagar.


  Es la típica mujer mal humorada y desagradable. Su aspecto tampoco ayuda mucho, es más bien andrajosa y con falta de higiene.


  La suma que nos pide por ellos es excesiva y no hay manera de regatear. Quiere hacer la semana con nosotras. Cada vez con menos ganas de atendernos, de malas formas nos pide que nos marchemos de allí si no vamos a comprar nada. Con nuestro tamaño le tapamos el puesto.


  —Además de echarnos, en pocas palabras, nos ha llamado gordas. —Celia está a punto de soltarle una fresca—.  ¡Pero si parece un Fraguel!


  Vemos como su rostro, poco a poco, se va suavizando, he incluso fuerza una sonrisa.


  —Hola, señoritas, ¿Cómo van las compras?


  Owen se coloca a mi lado. Coge el frasco que segundos antes sostenía en mis manos y lo olfatea. Hace el mismo proceso con el que tenía Celia. Sostiene ambos frascos y se los entrega a la mujer.


  —Una libra por los dos. —Le entrega una moneda que la mujer acepta gustosa.


  Con los frascos en la mano, nos mira y nos entrega uno a cada una.


  —Gracias, Owen, no tenías por qué hacerlo. —Me ruborizo al tocar su mano.


  —Era lo mínimo que podía hacer por vosotras para pediros disculpas por lo ocurrido en las cocinas de la fortaleza. Nunca imagine que alguien en vuestra situación se les ocurriría esa brillante y… perfumada idea. —Sonríe por su propio chascarrillo.


  Celia lo mira como si se le acabase de aparecer un ente extraterrestre. Después de un silencio, reacciona.


  —Gracias, pero esa mujer no se merecía que le hubieras comprado los perfumes. Nos pidió dos libras por cada uno de ellos, y como no accedíamos nos ha echado de muy malas maneras y encima, por si fuera poco, nos ha llamado gordas. ¿Te lo puedes creer?, ¡A nosotras!


  Es hora de volver a casa. Regresamos junto al resto de personas a la zona donde nos espera la carreta. Me invento una excusa para ir con Celia. Después de lo acontecido, no quiero que tenga más problemas por mi culpa.


  Conforme nos vamos El ambiente y el humor de las personas va cambiando conforme nos alejamos del mercado. Volvemos a la rutina.


  La carreta es bastante incómoda con el traqueteo de las ruedas y el vaivén hacia los lados, a causa del terreno poco llano. Tengo la rabadilla destrozada, no sé ya, ni en qué posición ponerme. A este paso cuando llegue no voy a poder ni andar.


  Es casi medio día cuando llegamos al poblado. Duncan detiene la comitiva a pocos metros de la entrada. Da la orden que todos se posicionen a su alrededor.


  —Ahora, podrán marchar a sus hogares, pero a partir de este momento, cuando suene el aviso de la fortaleza, todos deberán acudir. Las comidas y cenas tendrán lugar en el salón principal de la fortaleza, como se hacía antaño, por orden del Laird. No se esperará a nadie. Aquellos que no lleguen a tiempo se quedarán fuera y perderán su derecho a una comida caliente ese día.


  Tira de las riendas haciendo que su montura gire en dirección a la fortaleza, espolea al caballo y sale al galope levantando una nube de polvo a su alrededor.


  Owen, observa desde un lateral. Desde que salimos no ha vuelto a acercarse. Nuestras miradas se cruzan. La mantiene fija en mí, como si no hubiera nadie más a nuestro alrededor. Guiña uno de sus ojos con descaro y sin más, sale a galope detrás del resto de jinetes.


  —No quiero ser indiscreta, pero… ¿Me puedes explicar que diantres pasa entre ese grandullón y tú?, porque algo pasa y no me lo niegues. El paseíto con él a caballo, el regalito del perfume, y ahora, esa mirada como la de un hipoglucémico mirando un pastel para hincarle el diente. ¡Vamos, no me jodas, aquí hay tema!


  —Celia, aunque no te lo creas, entre nosotros no ha sucedido nada, no hay nada. —Pongo los ojos en blanco—. Si es cierto que es muy atractivo, he incluso alegre, ya viste, sabe sonreír. Pero no, no hay nada. Me ha tentado en varias ocasiones. No soy de piedra, ¿sabes?, pero sería una mala decisión. Además, lo que menos quiero es que tenga problemas por mi culpa.


  Celia para en seco el paso, y me musita a la vez que levanta un dedo. —Pues si tú no lo quieres, ¡Pá mí! Con lo seco y estirado que se veía, y resulta ser un bombón con una sonrisa preciosa.


  —Pues, para que veas lo que son las cosas, y que no se puede juzgar por las apariencias. De seco y estirado, nada. Me ha demostrado ser amable, educado, y buena persona. Durante el trayecto de ida al mercado fue un excelente conversador. Me explico que fue criado en estas tierras junto a su familia, que, por cierto, Duncan, es su tío, y el Laird, su primo.


  —Vaya, todo queda en familia.


  —La agencia, les solicito poder usas parte de sus tierras, y ellos aceptaron con la condición que los dejaran formar parte del evento.


  —Es curioso… Así que el Laird que esperamos, es familia suya. Doy por hecho, que su primo será una persona más o menos de la misma edad, no un vejestorio. —Sonríe mostrando su perfecta y blanca dentadura—. Pues si está tan bueno como él, ¡a ese, me lo pido yo! —Gira su cuerpo hasta quedar frente a mí y me sujeta por ambos brazos suavemente, y dulcificando su rostro—. Ahora, en serio, María. Mira, como bien te dije cuando emprendimos esta aventura, ¡vívela!, ¡disfrútala!, eso es lo que te vas a llevar. ¡Suéltate!, y deja escapar los demonios que te persiguen. Es tu vida, solo tú mandas en ella, nadie más.


  entira, siempre me reconfortan.


  —Bueno, florecilla, ya hemos llegado… —hago el símbolo de las comillas con los dedos de ambas manos—. A casa. Intuyo que no tardarán en dar el aviso desde la fortaleza, así que vayamos a dejar nuestras cosas y prepararnos.


  —De acuerdo. Nos vemos en un rato, preciosa.


  


  Capítulo 18. Un perfume.


  Al entrar en casa, coloco el pequeño cesto sobre la mesa y saco el hatillo con la falda nueva. Quería ponérmela nada más llegar, pero bien pensado, la dejaré para otra ocasión. Hoy sigue siendo día de trabajo en la fortaleza, y no quiero estropearla. Aprovecho el cesto que nos han dado y salgo en busca de algunas plantas, agujas de pino, pequeñas ramas y piñas, así hago tiempo. Voy de regreso a la cabaña cuando escucho el aviso de la fortaleza. Las fuertes notas de una gaita que retumban por todo el claro. —Hora de comer.


  Llegamos todos en grupo, parecemos borregos. Desde el patio interior, me sorprendo al ver que han apostado centinelas a ambos lados de la puerta. No son los típicos caballeros con armadura. Son hombres bastos, de anchas espaldas, barbudos y con melenas casi tan largas como la mía, de mirada fiera. Altas botas casi hasta las rodillas, asomando dos centímetros de lo que parecen ser medias de lana, por encima, y la empuñadura de un Sgian dubh. Sus cuerpos están rodeados por un Féileadh mor, una gran pieza de unos cinco metros de tartán, enrollada alrededor del cuerpo y sujeta con un cinturón, en el que llevan colgado un pequeño Sporran.


  Ante nosotros teníamos a unos verdaderos Highlanders.


  Entramos de uno en uno y todos reaccionamos igual, nos quedamos embobados mirando a nuestro alrededor. En cuestión de horas, el gran salón se ha transformado. Ha pasado de ser un lugar lúgubre, húmedo, y sin vida, a un salón digno de un castillo.


  Está iluminado con antorchas por doquier, grandes cortinajes cuelgan de sus altas paredes cubriendo los ventanales curvos y con forma de arco. Una gran mesa robusta de madera maciza está colocada al frente con sus sillas a juego, de grandes respaldos. De forma perpendicular, una fila de varias mesas alargadas iguales a la principal, con largos bancos a ambos lados. El gran hogar ha dejado de parecer una cueva negra en la pared. Ahora luce esplendoroso, dando calor y luz a toda la estancia. Sobre él, han colgado un gran estandarte con el símbolo del Clan, un laurel, y el lema, Ne Oublie.


  Creo reconocer aquel estandarte, lo he visto en algún sitio antes, durante la estancia en Edimburgo. Pero no recuerdo donde.


  Duncan aparece por una puerta lateral que se ha mantenido cerrada bajo llave, hasta ahora. Viene acompañado por un grupo de personas, hombres y mujeres. Entre ellos distingo a Owen. Su altura sobrepasa al resto.


  —Buenas tardes. Como ya os comuniqué, habrá cambios, empezando por los puestos que ocupabais cada uno de vosotros. Las personas que me acompañan os asignarán las nuevas tareas. A partir de este momento, ellos serán sus responsables. Una vez que seáis nombrados, y conozcáis vuestra nueva ocupación, podréis sentaros.


  Unos de los señores que lo acompaña, da un paso al frente, se presenta como Magnus, responsable de las caballerizas. Nombra a cinco de los chicos. A partir de ahora serán sus nuevos mozos de cuadras.


  Así sucesivamente, van pasando uno tras otro, hasta llegar al último. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Frente a nosotros se encuentra parado un hombre robusto de grandes barbas grisáceas. Lo conozco. Sé que lo conozco. Miro de soslayo a Celia y por su rictus, ella también lo ha reconocido. Es George, El propietario del restaurante al que fuimos a cenar.


  Se presenta ante todos y escoge a los últimos chicos. Ellos serán los encargados de la leña y el agua. Todos ellos se retiran a sentarse junto al resto en los bancos. Ahora solo quedamos las chicas.


  No me atrevo ni a levantar la cabeza. Me tiembla todo el cuerpo. —¿Qué demonios hacen ellos aquí?


  Hilda se coloca al frente. Se presenta como la nueva encargada de las cocinas. Nos observa a todas con una alegre sonrisa y comienza a nombrar a las elegidas. Entre ellas esta Celia, pero yo no. Ambas nos miramos con los ojos abiertos como platos. Nos van a separar. Bueno, mejor dicho, nos han separado.


  Hilda se aproxima y me coge de las manos frente al resto de las chicas.


  —Me complace volver a verla, señorita. Lamento que no puedas estar con tu amiga, ni conmigo. No ha sido mi elección. —Palmea mis manos y se retira con una tierna sonrisa.


  Ahora sí que me entran los mil males. Un sudor frío me recorre todo el cuerpo, las piernas me tiemblan de tal manera, que creo, que no voy a ser capaz de aguantar mucho más tiempo de pie.


  En un lateral, apoyado en una columna, esta Owen, que no pierde detalle. Su mirada pasa de mí a Hilda y viceversa. Su rostro se contrae, y me mira con el ceño fruncido ladeando la cabeza. —¡Genial! Él también la conoce.


  La última señora que aparece tiene cara de pocos amigos. Se presenta como Meryan. Es una señora de mediana edad. Lleva el pelo sujeto en un apretado moño. Sus manos, sujetas entre sí con las palmas hacia arriba apoyadas en su abdomen. Su mirada es fría y calculadora. No se digna ni en nombrarnos.


  —Vosotras. —Nos señala con su pronunciada barbilla—. Seréis las criadas y sirvientas de la fortaleza. Limpiaréis, lavaréis y haréis todo lo que se os requiera.


  Instintivamente alzo una ceja. — ¡Uf!, Mal empezamos.


  Nos giramos para tomar asiento en los últimos bancos y un grito nos para en seco.


  ¡No he acabado! —Nos giramos nuevamente para quedar frete a ella—. A partir de mañana no quiero veros con esos pelos andrajosos, sueltos y al descubierto. —Nos mira por encima del hombro y musita de nuevo. —Y procurar asearos, vuestro aspecto es deplorable. Esto también va por el resto de la servidumbre. —Dirige su fría mirada a la mesa donde están todos sentados.


  Me quedo alucinada escuchando a esa mujer. Me están entrando ganas de arrancarle la cabeza, así, tal cual. A lo Venom.


  —Ya os podéis retirar.


  El resto de compañeros nos miran con pesar, y pienso para mis adentros. —¡Si chicos!, nos ha tocado la bruja mala del castillo.


  Celia, que está sentada frete a mí, me mira, pero no dice nada. Está esperando que suelte sapos y culebras por mi boca, pero no lo voy a hacer. No aquí, frete a todos. Ahora solo quiero comer y marcharme.


  La comida es deliciosa y abundante. Se nota que ahora hay una cocinera detrás de los fogones. Todos murmuran mientras acaban con sus platos. Hablan de las tareas que les han asignado, de los nuevos responsables, y, sobre todo, del cambio en la fortaleza desde el primer día que llegaron. Las chicas permanecemos calladas. Oxana es la única que va comiendo y mirando de reojo a la que ha pasado a ser el ama de llaves.


  —Esa señora, no me gusta, no nos lo va a poner nada fácil.


  —Siempre tendréis la opción de que sufra un pequeño accidente. Un tropiezo a su edad, podría ser algo normal, y con estos suelos empedrados… nunca se sabe.


  —¡Celia! Por favor, cállate y no des malas ideas.


  —No, perdona. Mala idea sería subirla a la torre y colocarla en un alfeizar como una gárgola de por vida.


  Prorrumpieron todas a carcajadas. Celia y sus ocurrencias.


  —¡Silencio, por favor! —Meryan, alza la voz—. Si habéis terminado empezad a recoger.


  Duncan se levanta del sitio que ocupa en la mesa haciendo que el resto lo imiten.


  —Regresemos cada uno a nuestros puestos.


  Poco a poco todos van abandonando del gran salón, hasta que solo quedamos nosotras junto a Meryan y Hilda.


  Lo primero de todo es aprender un poco de cortesía. Deberán saludar y despedirse haciendo una ligera flexión de rodillas y con la mirada baja. Nunca miren a los ojos a ningún señor, o señora. ¿Entendido?


  —Sí, señora. — Contestamos todas al unísono.


  —Los aposentos principales deben estar que se pueda comer en el suelo. Nuestro señor estará aquí en breve, así que no quiero ver a ninguna de ustedes paradas.


  Meryan, desaparece tras puerta por la que ha aparecido al llegar junto a Duncan, y el resto de personas. Hilda, todavía no se ha retirado. La mujer está algo avergonzada por el comportamiento de su compañera. Se lo toma todo demasiado a pecho, y no estamos en la edad media precisamente.


  —Disculpar a Meryan, a veces tiene un carácter algo desagradable. Se toma su trabajo muy en serio. Tener paciencia, muchachas. —Deja escapar un leve suspiro—. Ahora mis chicas acompañarme, tenemos faena. Empezando por recoger todo lo que hay en las mesas.


  Las ayudamos a llevar platos a las cocinas de camino que vamos a recoger nuestros cubos, y paños, que están guardados en la despensa.


  Subimos a la segunda planta de la torre. Allí están los aposentos principales. Días atrás, esas puertas estaban cerradas con llave. Ahora ya podemos ver lo que hay en su interior. Nos repartimos la faena entre nosotras. Tocamos a dos habitaciones cada una. Con un poco de suerte, en poco rato habremos acabado.


  Abro la primera puerta y me quedo con la boca abierta y los ojos como platos. —¡Dios mío! Parece como si estuviera viendo el escenario de una película de la época.


  Me encuentro en una amplia estancia completamente de piedra y roble. Sus paredes empedradas completamente desnudas, están perfectamente conservadas y mantiene el tono gris claro de la piedra original. En su techo se pueden ver las grandes y robustas vigas de roble oscurecido por el paso de los años, pero intactas. Junto a una de las paredes, una gran cama con dosel, corona la estancia. Es una estructura enorme, de roble tallado con dibujos y florituras. El cabezal parece un gran cuadro en relieve. No hay un hueco libre sin tallar. La cama está cubierta por manta con el tartán del clan, junto a varias pieles. A sus pies, un gran baúl de madera con remaches de hierro en el que prácticamente puede caber una persona estirada. En uno de los laterales una preciosa cómoda de roble oscuro y tallada a juego con la cama. Al otro lado un hogar de piedras claras, con una repisa en la que hay dos candelabros de plata preciosos.


  Me dirijo hacia la venta para retirar los cortinajes y abrir los porticones de las ventanas para que ventile un poco. Oculto tras las cortinas hay un pequeño espacio no más grande de un metro de ancho, donde hay una preciosa bañera de madera cubierta por una sabana de lino blanca. Queda justa a la altura del alféizar de la venta. Fantaseo con estar en aquella estancia y poder darme un baño de agua caliente junto al hogar y admirar las preciosas vistas desde la ventana sumergida en el agua. Salgo con pesar de mi ensoñación y comienzo a limpiar. Hay bastante polvo, lo cual indica que ha estado cerrada durante mucho tiempo. Pero por lo demás, esta perfecta, intacta.


  Antes de salir de la habitación, asomo primero la cabeza para ver si hay alguien por el pasillo. Lo que menos me apetece, es encontrarme con Meryan. Ya le he puesto la cruz a esa mujer. Salgo tranquilamente de la habitación, y voy hacia la siguiente. Al entrar veo que es casi igual que la otra, la única diferencia es que es un poco más espaciosa.  Me fijo en una de sus paredes y hay un cuadro que me parece igual de antiguo que este castillo. Es el retrato de un hombre de grandes barbas rojizas, ojos vivos de un color verde especialmente llamativo, solo conozco a una persona con los ojos así. Me doy un golpe en la sien con la mano para quitarme ese pensamiento, y regreso de nuevo al retrato. Su cabello cobrizo es ondulado, y lleva recogidas dos pequeñas trenzas a los lados, quedando colgando sobre su abundante barba. Viste con el kilt y el tartán del Clan. Debe de ser uno de los primeros Graham.  Dejo de divagar y me pongo manos a la obra.  Hago lo mismo que en la otra habitación. Lo primero, retirar y sacudir los cortinajes. Se tiene que ventilar, el olor a humedad y cerrado, hace que pierda parte del encanto.


  Estoy de rodillas en el suelo limpiando el último metro de piedra que me queda. Mi cuerpo no puede más. Llevo chorretones de mugre por todos lados. Las manos ásperas y cortadas por el agua helada, el pelo, aunque me lo había recogido, llevo mechones sueltos por todos los lados y está hecho una maraña. Como echo de menos una buena mascarilla, aunque aquí me conformaría simplemente con suavizante. Suenan unos golpes en la puerta.


  —Adelante. —Ni siquiera hago por levantarme del suelo. He terminado, pero no quiero moverme.


  Se abre la puerta poco a poco y aparece Owen cargando con un montón de leña.


  —Hola, Buenas tardes, señorita. Vengo a dejar la leña preparada en el hogar. No te importa que pase, ¿verdad?


  —No, no, adelante.


  Cuando da los primeros pasos, me arrepiento de mis palabras. Cada paso que da es un rastro de trozos de barro que lleva pegado en las botas. Noto como se me hincha la vena del cuello, levanto los brazos a la vez que le vocifero:


  —¡Alto ahí! Ni un paso más. —Owen me mira atónito, y después mira a su alrededor buscando lo que fuera que me ha hecho chillar.


  Tengo que hacer casi la croqueta, para conseguir ponerme de pie. Pero al final lo consigo sin pisarme el vestido. Me planto frente a él como una locomotora.


  —¡Llevo toda la puñetera tarde limpiando! ¡Tengo las rodillas despellejadas y las manos! Y ahora llegas tú, con las botas llenas de barro sin sacudirlas y me dejas todo hecho un estropicio. ¿Pero es que no te han enseñado a sacudirte los pies antes de entrar en una casa? —Le sacudo sobre el pecho con el trapo que llevo aún en las manos y le musito «haciendo pucheros» incontrolables—. ¡Ahora tengo que volver a limpiar todo, y no puedo más!


  Owen da un paso a un lado, y deposita la leña en el hogar. La deja tal cual, no se molesta en colocarla. Gira sobre sus pasos y se acerca a mí de nuevo. Alza sus fornidos brazos y me sujeta delicadamente, por los hombros. Me acongojo, —creo que me he pasado.


  Me mira fijamente a los ojos que en estos momentos están anegados en lágrimas.  Ladea su cabeza y se inclina hacia mí sin apartar su oscura y penetrante mirada. En un segundo todo sucede, todo cambia. Se lanza sobre mi boca, me besa con dulzura, y a la vez con fervor. Me quedo lánguida entre sus brazos. —Eso no me lo esperaba.


  Esperaba recibir una reprimenda por mi actitud.


  Me dejo llevar por el momento, me besa, me abraza y acaricia con sumo cuidado. Separa sus labios de los míos, y mantiene el contacto pegando su frente contra la mía.


  —Te diría que lo siento, que esto no está bien, pero te mentiría. No lo siento ni me arrepiento. Lo haría una y mil veces más.


  Me entra la flojera en las piernas. Si no me estuviese sujetando, ahora mismo me caería.


  No sé qué contestar, no me salen las palabras. Aun así, no me aparto de él. Por extraño que parezca, es como si hubiera absorbido todo mi mal estar, y mi rabia. Me ha reconfortado.


  Alguien me llama desde el pasillo, acto seguido unos golpes retumban en la puerta.


  —María, Es hora de volver al poblado, ¿ya has acabado? Por cierto, vaya rastro de barro, nos han dejado. Luego es a nosotras a las que hay que enseñar modales.


  Me dejo caer de rodillas para limpiar los restos de barro. Owen, gira su rostro hacia la puerta, y después se apresura a colocar la leña bien puesta.


  —Adelante Oxana, puedes pasar.


  Cuando abre la puerta, se queda con cara de circunstancia, primero mira a Owen y después me mira a mí alzando una de sus cejas como diciendo… ¿Qué pasa aquí?


  —Owen, ha venido a colocar la leña en todos los aposentos. De ahí las huellas.


  —Chico, hay que tener un poco más de cuidado. Que nos estamos dejando el lomo limpiando y llegas tú, y en nada y menos, has ido dejando un rastro de barro por toda la fortaleza.


  —En primer lugar, no me llames chico, mi nombre es Owen. Y en segundo lugar, os pido disculpas a ambas.


  —Vale, vale. Disculpas aceptadas. —Oxana se gira de nuevo en mi dirección—.  ¿Te vienes o te quedas?


  Miro una última vez de soslayo a Owen, Está expectante a mi respuesta.


  —Sí, voy. —Agacho la cabeza y me dirijo hacia la puerta—. Hasta luego Owen.


  Bajamos raudas las escaleras de la torre, no queremos encontrarnos con Meryan. Capaz de hacer que nos quedemos a limpiar de nuevo, todo. Vemos al otro grupo de mujeres hablando entre risas en la puerta de las cocinas. Entre ellas esta Hilda. Celia nos ve y no duda en gritar.


  —¡Vamos chicas, que aquí no se pagan horas extra!


  Todas llevan en sus manos unos pequeños bollos recién horneados. No me había acordado del hambre que tenía hasta ese momento. Hilda, mostrándonos una sonrisa tierna, alarga sus pequeñas y regordetas manos entregándonos un bollo a cada una.


  —Aquí tenéis muchachas, recién hechos. Tenéis que reponer fuerzas.


  —Muchas gracias, Hilda. —Le devuelvo la sonrisa.


  —Venga muchachas, ir a asearos y a descansar. Nos vemos en la cena.


  Salimos todas en tropel por la arcada principal del castillo. Que ganas de llegar al poblado.


  Otro día más, caminamos juntas para regresar a lo que son nuestros hogares después de un día de trabajo. Hemos perdido la noción del tiempo, ya no sabemos ni en el día en el que estamos. Incluso ya nos hemos habituado al poblado y a nuestras casas.


  Voy mordisqueando el bollo, que por cierto está riquísimo, hasta que Celia, me musita:


  —Vega dispara, o es que no me piensas preguntar. —Me mira de soslayo mientras continuamos caminando.


  —Que quieres que te pregunte. Hoy no tengo la cabeza para adivinanzas ni suposiciones, Celia.


  —Creí que estarías interesada en saber si Hilda, volvió a ver a los chicos, o si sabe algo de ellos.


  —Después de todo, muy interesada, no estoy, pero ya veo que tú no has perdido el tiempo. ¿Qué te ha dicho de Sloan?


  Dice que el mismo día que emprendimos el viaje fueron a cenar con ellos. Estaban desanimados y no de muy buen humor. Los escucho decir que en breve partirían de viaje durante un tiempo. Desde ese día no ha vuelto a verlos, ni a saber de ellos.


  Veo el pesar en sus ojos. Celia todavía tiene esperanzas de volver a ver a Sloan y quizás, arreglar lo sucedido. El dejo la piedra sobre su tejado, ella tenía la decisión final. En cambio, yo… continúo dolida, cada vez que pienso en ello, algo en mi interior me reconcome. Me engaño y me utilizo.


  Luego esta Owen, cada día que pasa me voy sintiendo más atraída por él, y por sus actos, creo que es recíproco. Pero no quiero engañarme a mí misma, ni quiero engañarlo a él. No estoy preparada. Evan despertó algo en mí y se arraigó en una parte de mi cuerpo que consideraba cerrada a cal y canto, aunque me duela reconocerlo. Va a ser una espina difícil de sacar. Una espina enquistada en mi corazón.


  —Celia, lo echas de menos, ¿Verdad?, ¿Puedo preguntarte una cosa?


  —Me acabas de hacer dos preguntas, total, por una más no pasa nada. —Intenta no darle mucha importancia al asunto.


  —Te explico todo lo sucedido y se sinceró contigo. Le pediste tiempo y espacio y él lo respeto hasta último momento. Celia, leí el mensaje que te envió estando en las oficinas antes de partir. Eso era una declaración de amor en toda regla. ¿Por qué no le contestaste?


  —La verdad… por miedo. Miedo a lo que me hacía sentir. Miedo a no ser capaz de acabar esta aventura por no poder estar a su lado. Miedo a enamorarme perdidamente. Y ¿Sabes qué?, cuando se cerraban las puertas de aquella furgoneta fue cuando me di cuenta de que ya lo estaba.


  Me acerco más a ella y la abrazo con fuerza. —Te esperará.


  Llegamos a mi cabaña. Me despido de las chicas y de Celia. En unas horas nos volveremos a ver, para cenar. Quiero despejar mis pensamientos y mis recuerdos, además de quitarme toda la mugre que llevo encima. Me preparo un hatillo con varios paños, jabón, la sabana que nos dieron y mi falda nueva. Lo meto todo dentro un cubo y salgo bordeando la parte trasera de las casas hasta llegar al límite donde empieza el frondoso bosque. Busco el sendero que lleva hasta el arroyo. Cada vez me es más fácil guiarme entre pinos y matojos. Doy una ojeada que no haya nadie por los alrededores y me aproximo al borde del agua. Deshago el nudo de la cuerda, que llevo sujetando la falda. Esta cae al suelo resbalando por mis piernas. Lleno el cubo de agua y comienzo a lavarla con esmero. Después de enjuagarla varias veces la escurro y la extiendo sobre las ramas de unos matorrales para que vaya secándose. Mientras tanto, me voy quitando las prendas una a una y dejándolas en el suelo con cuidado. No quiero que se mojen, estas las lavaré en casa. Esto de no tener una muda es lo peor.


  Introduzco los pies en el agua, está muy fría, se me eriza toda la piel del cuerpo, pero, aun así, lo necesito.


  Cada vez que vengo al arroyo, me es inevitable recordar el primer día cuando llegamos, en la zona del río, un poco más abajo, y ver a Celia chillando y saltando por las sanguijuelas. Me sumerjo en el agua y comienzo a nadar de un lado a otro para intentar entrar en calor. Cuando consigo adaptarme a la temperatura dejo que mi cuerpo flote y se relaje en las calmadas aguas. Después de varios días consigo estar totalmente relajada, mi respiración es lenta y acompasada. No sé cuánto tiempo pasa hasta que el fuerte aleteo de unos pájaros me pone en alerta. Es hora de regresar.


  Al entrar en casa me estremezco, el cambio de temperatura es muy notable. Me acerco al hogar, avivo el fuego y me siento en la raída silla frente a él. Voy desenredando mi pelo poco a poco, está reseco y áspero. Con cuidado de no volverlo a enredar me hago dos pequeñas trenzas a los lados, estas, las recojo en el centro, desde donde hago una más gruesa enlazándola con la cinta que me dio la tendera a juego con la falda nueva, que, por cierto, me queda como un guante. Además, se ve bien bonita. El tejido es menos pesado que la que nos dieron en la agencia, pero abriga lo mismo. Me dirijo a la alacena para guardar el peine con el resto de enseres. Al abrir la pequeña puerta superior veo el bote de perfume que me regalo Owen. Hoy lo voy a estrenar. Coloco unas gotas sobre mis muñecas y sobre el escote.


  Tiendo sobre la silla la falda mojada, que espero que durante la noche se seque. Los paños que he utilizado para secarme también los dejo colgados a un lado. A lo lejos escucho el sonido de las gaitas que provienen de la fortaleza. Hora de subir a cenar. Me recojo con las manos las faldas, ya que el bajo me arrastra un poco, y me dirijo al camino. Allí esperaré a Celia.


  Estoy distraída mirando las luces que iluminan el exterior de la fortaleza, cuando una voz suena a mis espaldas:


  —¡Vaya pibonazo!, Muñeca, ¿De qué película medieval te has escapado? —Celia se aproxima dándome un repaso de pies a cabeza y olfateando el aire como si fuera un sabueso en busca de su presa—. No me había dado cuenta de que hubieras perdido tanto peso. Por cierto, la falda te queda genial, estas, preciosa, y hueles de maravilla. —Levanta una de sus cejas sin dejar de mirarme a los ojos—. Huy, huy, huy…


  —No, Celia, no. No, vayas por ese camino, simplemente me apetecía poder estrenar mi falda y no tener que ir con una atada con una cuerda a la cintura para no perderla por el camino. Y de paso, darle a esta Meryan en los morros, que esta mañana prácticamente nos has llamado marranas a todas.


  —Pues amiga mía, me parece que llamaras la atención de más gente aparte de Meryan. —Mira sobre su hombro a sus espaldas—. Solo tienes que girarte, tienes a todos con la boca abierta.


  —Anda, déjate de tonterías y vamos, que si llegamos tarde ya sabes… No cenamos.


  Entramos en la fortaleza sujetas por el brazo entre risas. Allí en el patio central están todos los responsables reunidos esperándonos. Nos observan a todos y cada uno de nosotros como si estuvieran pasando lista de asistencia. Accedemos al interior y nos acomodamos en los largos bancos. Duncan y el resto de su séquito de vigilantes, por llamarlos de alguna manera, hacen acto de presencia dirigiéndose a sus respectivos asientos.


  Comienzan a servir los platos. La cena es variada, desde verduras y hortalizas a carne de venado guisada, todo es exquisito. A este ritmo, todo el peso perdido lo recupero en dos días.


  Las comidas y las cenas en grupo cada vez son más amenas. Todos hablan entre sí, y cuentan anécdotas de sus vidas. Entre las risas y los murmullos escuchamos un alboroto que proviene del patio. Dos de los hombres que hacen guardia, en la puerta principal de la fortaleza, entran corriendo en dirección a la mesa principal. Antes de que lleguen se escucha el galope de varios caballos en el exterior.


  A Duncan no le da tiempo ni a levantarse cuando las puertas se abren de par en par. Tras ellas aparecen dos hombres. Son hombres aguerridos, altos, musculosos, de largas melenas y barbas pobladas. Cuando Duncan y el resto de personal, logran ponerse en pie, los dos hombres a grandes zancadas pasan entre las mesas en dirección a ellos. Su rostro es ceniciento y por un momento sus palabras suenan temerosas.


  —Bien, bien, bienvenido mi Laird. No esperábamos su llegada hasta la semana próxima. —Se hace a un lado y pide que sirvan dos platos más.


  —Gracias, Duncan. —Agarra fuertemente su mano y la estrecha fuertemente a la vez que con la otra le palmea uno de los hombros.


  Se hacen hueco y toman asiento entre ellos, en la mesa principal. En la sala, un silencio incómodo nos rodea. Todos estamos expectantes que nos den algún tipo de explicación de lo que ocurre, y quiénes son esos hombres. Duncan, se aclara la voz y vuelve a ponerse en pie. Se va a dirigir a nosotros.


  —Ante vosotros tenéis a vuestro Laird. Evan James Graham McAlastair, y Lord Anderson Sloan Craig Ferris.


  


  Capítulo 19. El decoro.


  Continuo con la cabeza agachada. Estoy a punto de ingerir un nuevo bocado cuando del mismo temblor se me cae el tenedor de las manos. —¡No puede ser verdad!, ¡Esto no puede estar pasando!—. Mi pulso se acelera descontroladamente, me falta el aire. Quiero salir corriendo.


  Celia frente a mí mantiene la mirada fija en su dirección apretando fuertemente la servilleta entre sus manos. Su rostro tiene un color pétreo y su expresión no sé si es de sorpresa, desconcierto, o de qué. Nunca la he visto así. Gira nuevamente su rostro hacia mí dirigiéndose en español.


  —No me lo puedo creer. Dime que no son ellos. No pueden ser ellos. ¡Pero tú los has visto! —Rápidamente tiende una mano para sujetar la mía— María, ¿Estás bien? Ahora mismo nos marchamos de aquí.


  Sigo sin poder levantar la cabeza, pero aprieto la mano de Celia y consigo mirarla a los ojos.


  —No, Celia, no podemos marcharnos ahora. Debemos esperar que el resto se levante.


  La cena continua en silencio. Ya nadie se atreve a pronunciar ni una palabra. Mi estómago se ha cerrado en un puño, soy incapaz de ingerir nada más. Dirijo una mirada de soslayo hacia la mesa central y allí están, esos ojos clavados en mi dirección vigilantes. Su rostro está oculto tras una espesa barba cobriza. El cabello lo lleva suelto cubriéndole también parte del rostro. La imagen del conjunto en sí, es escalofriante. Parece un hombre salvaje, fiero, indómito.


  Meryan, se pone en pie y da unas sonoras palmadas.


  —¡Retirad los platos!


  Por una vez siento alivio de que esa mujer nos mande hacer algo. Nos levantamos raudas, recogemos nuestra mesa para desaparecer en las cocinas.


  —Chicas, hoy nos quedamos Celia y yo limpiando, si os parece bien, vosotras ir trayendo las cosas.


  Asienten sin ningún problema y regresan de nuevo al salón.


  Me remango, exhalo todo el oxígeno que tengo retenido en mis pulmones, y me apoyo en uno de los cubos —Aquí al menos no tendremos que verlos. Cuando acabemos nos marchamos.


  —María, ¿Qué vamos a hacer ahora?, nos quedan dos semanas más. Esto se va a convertir en una situación insostenible. Va a ser inevitable cruzarnos con ellos. Y lamento tener que decirte que tú, lo tienes peor que yo. Eres una de las sirvientas, yo al menos, estoy en las cocinas.


  —Algo se nos ocurrirá. Pero por ahora, démonos prisa en acabar con todo esto para poder salir de aquí lo antes posible.


  Voy limpiando, y Celia va secando. Las chicas no paran de entrar y salir con cosas en sus manos. Una de las veces es Hilda quien aparece por las puertas de las cocinas.


  —Hola, bonitas. —Nos sonríe dulcificando su mirada—. Ha sido toda una sorpresa para vosotras, ¿verdad? Disculparme por no haberos informado. Los muchachos me prohibieron hablar de ello. Querían sorprenderos. —Hace un leve encogimiento de hombros—.  A pesar de sus pintas, recordar que siguen siendo los mismos.


  Celia resopla, lanza el paño a un lado y le sostiene la mirada.


  —Hilda, esos muchachos como usted los llama, nos hicieron mucho daño, nos engañaron durante todo el tiempo. Nos han hecho sentir utilizadas. Y que ahora aparezcan aquí lo pone aún más difícil.


  Nos coge a ambas de las manos. —Bonitas tener paciencia, son buenos chicos. Solo os pido que no os rindáis, no abandonéis ahora.


  Oxana se asoma por el alfeizar de la puerta. —Chicas, Meryan os llama. Quiere que nos presentemos todas ante ella.


  Hilda nos mira nuevamente y musita antes de marcharse tras Oxana. — Paciencia, y tranquilas.


  Nos dirigimos al salón, allí todos nos esperan. Pasamos entre las largas mesas, repletas de ojos curiosos, y gestos de pesar.


  —¡Niñas, es para hoy! Mostraos ante vuestro Laird.


  Una a una nos colocamos en fila frete a la mesa principal. Meryan el primer día nos enseñó como debíamos comportarnos ante el señor, pero no estoy dispuesta a hacerlo. No con él. Todas hacen una pequeña genuflexión sujetándose las faldas y con la mirada baja. Yo lo hago manteniéndome rígida y la cabeza bien alta. Mantengo la vista clavada en él, que se muestra impasible, repantigado en la butaca, mirando a cada una de las muchachas de arriba abajo. Cuando llega mi turno, me examina como al resto. Empuja la butaca hacia atrás a la vez que se levanta. Se dirige hacia nosotras a paso lento sin apartar la vista. Me recuerda a un animal salvaje acechando a su presa, rodeándola antes del ataque. Pasea alrededor nuestro observándonos a todas. Se para frente mí, se yergue, separa sus piernas ligeramente, y apoya sus brazos en su cintura.


  —Señorita, ¿A caso se cree usted diferente al resto? —Comienza a darme vueltas alrededor sin apartar la mirada—. ¿Sabe que podría ser castigada por su descaro?


  No me queda otra que claudicar, o está claro que voy a tener problemas. Agacho la vista.


  —Sí.


  —¡Sí, que! —Levanta la voz a modo autoritario.


  —Sí, mi señor.


  Alzando la barbilla, mira al resto de personas en el salón y se marcha. Los allí presentes, comienzan a levantarse de sus asientos. La cena se ha acabado, ya nos podemos marchar. Sloan, que se ha mantenido al margen, nos mira, pero no hace el intento de acercarse. Cosa que sí que hace Owen.


  —Ha sido una osadía por tu parte. Prácticamente, has retado al Laird y lamento tener que decirte que esto conlleva un castigo. Conociendo a Meryan no te lo va a poner fácil. Si necesitas cualquier cosa solo tienes que decírmelo. Te ayudaré en todo lo que pueda.


  —Gracias, Owen, es todo un detalle por tu parte. —Por el rabillo del ojo veo cómo Sloan se ha acercado a Celia, la sujeta por un brazo mientras tira de ella detrás de unas columnas.


  Esto se va a poner muy pero que muy difícil.


  Poco después Celia se acerca sonrojada y apurada hacia nosotros.


  —María, espero que no te importe bajar con el resto al poblado. Yo lo haré un poco más tarde. —Mira de reojo a Owen—.  Tengo que ayudar a Hilda un momento. —Me hace un guiño, y se marcha por la puerta de las cocinas.


  Perfecto. Mucho gruñir, y ha tardado poco en caer en los brazos de Sloan. A ver cómo regresa después.


  —Yo te acompañaré. —La voz de Owen me devuelve al presente—. Si no te importa, claro.


  —Gracias, pero no me gustaría importunarte. Puedo bajar con las chicas. Si me doy prisa las pillo por el camino.


  —Tranquila, no es ninguna molestia. —Me mira fijo a los ojos—. Todo lo contrario.


  Asiento con la cabeza y salimos al exterior. Por fin puedo respirar con normalidad. Estar allí dentro me estaba consumiendo. Bajamos el primer trecho del camino. Unas pisadas se escuchan detrás de nosotros.


  —¡Owen!


  Es Duncan, viene con cara de pocos amigos y dispuesto a discutir.


  —Tu señor solicita que te presentes en la fortaleza, ¡ahora!


  Owen se posiciona frente a él, dejándome cubierta por sus anchas espaldas.


  —Recuérdale al señor que estoy en mi tiempo libre. Cuando regrese si todavía está en pie, pasaré a verlo.


  —¡No! Chico, te estás buscando problemas. Estás entrando en un terreno hostil.


  —Te lo repito por si no ha quedado claro, nadie me da órdenes en mi tiempo libre. Esta es mi decisión. Duncan deja de entrometerte en mis asuntos.


  —¡Lo lamentaras chico, lo lamentaras! —gira sobre sus pasos y desaparece en la oscuridad.


  Owen se pasa una mano por su oscuro pelo, a la vez que maldice en gaélico. Ya voy pillando un poco las expresiones, y sé que no le ha dicho nada bueno.


  Me acerco a él y lo sujeto por un brazo para que se tranquilice y me mire. —Owen, no quiero que tengas problemas. Puedo ir yo sola, conozco muy bien el camino y estamos cerca.


  Mira la mano que tengo sujetando su brazo, cierra los ojos y ladea la cabeza para ambos lados. Su expresión se suaviza.


  —Sabes, empiezo a pensar que debes de ser algún tipo de imán para los problemas. Por lo que ha pasado con Duncan no te preocupes, lleva así conmigo desde que comencé a mostrar interés por… —Se hace el silencio, se aproxima más a mí, agacha su cabeza para quedar a la altura de la mía y deja escapar en un susurro—. Por ti.


  Doy gracias a la oscuridad. Debo de estar roja como un tomate. No me muevo del sitio, estoy paralizada. Sabía que tendríamos que hablar después de lo sucedido esta mañana. Pero no esperaba que fuera tan pronto.


  —Espero no haberte asustado con mis palabras. —Mira hacia el cielo, las nubes han desaparecido y la luna brilla con todo su esplendor. Coge una de mis manos y tira de mí hacia un lado en el camino—. Ven, acompáñame.


  Atravesamos una parte del bosque por el lado contrario al que estoy acostumbrada a ir. Se escucha una corriente de agua cerca, pero vamos en dirección opuesta de donde está el río. Subimos por una pequeña colina con apenas maleza. Al llegar a la cima, hay un claro. Nos aproximamos al borde del acantilado que hay en el otro extremo. Me quedo fascinada. Frente a nosotros, un hermoso lago capta el reflejo de la luna. En sus bordes una leve bruma cubre su orilla. Al fondo, rodeada de altos pinos, hay una gran casa de piedra con todas sus ventanas iluminadas.


  Owen se sienta en el suelo estirando sus piernas cuál largo es. Alza una mano en mi dirección invitándome a que yo haga lo mismo. Recojo mis faldas con cuidado y poco a poco me dejo caer a su lado.


  —Estas son las tierras de mi familia. Aquel es mi hogar.


  —Es precioso. ¿Llevas toda la vida viviendo aquí?


  Se acomoda hacia atrás apoyando los antebrazos a los lados. —Nací aquí, y pasé casi toda mi infancia en esa casa. Conforme fui creciendo me entro la curiosidad por saber que sería vivir en la gran ciudad. Con dieciocho años me mudé a Edimburgo, allí acabaría los estudios. Al principio fue difícil acostumbrarme, pues no tenía nada que ver con el vivir aquí. La gente, las costumbres, todo era diferente. Cuatro años más tarde acabe la carrera de artes escénicas. Logré pasar varios castings de interpretación, pero ahí fue cuando recibí la mala noticia que mi padre había fallecido. Tuve que regresar y hacerme cargo de todo. Mi madre nunca hubiera podido salir adelante en estas tierras sola, y no quería abandonarlo todo para venir a la ciudad. Así que regrese junto a ella. Estas tierras para ella lo son todo, y para mí también. No me arrepiento de nada. —Gira su rostro y me observa—. ¿Qué fue lo que te animo a ti a hacer este viaje?


  Me acomodo estirándome en la húmeda hierba, pasando mis manos bajo la cabeza y mirando el cielo estrellado.


  —La verdad que fue algo inesperado y sin pensarlo. Mi vida realmente no ha sido demasiado fácil. Dadas las circunstancias, me volqué en el trabajo. Trabajaba para una empresa de transporte internacional. El trabajo cada día era más estresante, no disponía casi ni de vacaciones. Durante años la cosa fue a peor, y tras un cúmulo de acontecimientos mi cuerpo dijo: —¡Hasta aquí hemos llegado! Sufrí un desmayo, perdí el conocimiento. Solo recuerdo sentir como si tuviera una locomotora en el pecho y de golpe todo blanco. Tras un par de días en el hospital me dijeron que mi corazón había comenzado a tener fallos eléctricos. Que esto se podía deber a varias cosas, pero en mi caso era producto del estrés. Fue pasando el tiempo y cada vez las crisis eran más continuas. La última vez fue la peor, una semana en el hospital, había estado a punto de sufrir un infarto. Ahí me planteé un cambio. El día que llegue a casa revisando los emails, me apareció uno publicitario de la agencia. Llamo mi atención, siempre me ha gustado la historia de los siglos pasados, así que se lo envié a Celia para ella lo viera. Siempre habíamos querido hacer un viaje juntas. De un día para otro, estábamos sentadas en las oficinas de Barcelona firmando la contratación del viaje. Eso si —Dejo escapar una leve carcajada—. Para nada pensábamos que esto sería así.


  Owen gira su cuerpo hacia mí, dejándolo tan solo apoyado en un codo.


  —¿Y cómo suponías que sería?


  —Mejor no te lo digo. —Alza una de sus cejas—. A ver, creíamos lo típico, un resort ambientando en la época con cuatro disfraces y poco más.


  Sus carcajadas retumban en la noche. Ríe con total naturalidad. Está tumbado, completamente panza arriba. Me giro y me inclino en su posición quedando encima de su rostro.


  —No te rías. —Comienzo a reír yo también.


  Le doy un suave manotazo en el pecho, para que pare. De golpe sujeta mi mano, tira de mí y hace que mi cuerpo caiga sobre el suyo quedándonos cara a cara. Ha dejado de sonreír, ahora me mira de una forma muy intensa.


  —Eres preciosa. —Alza su boca en busca de la mía. Me da un suave y casto beso. Deja caer su cabeza de nuevo sobre la hierba sin apartar su mirada. Me pierdo en esos oscuros ojos. Ahora soy yo quien se aproxima, y dejo que mis labios rocen los suyos. Nos miramos mutuamente buscando una respuesta, una confirmación a continuar lo que hemos empezado. Alza una de sus manos y acaricia mi rostro con mimo y cuidado, pasea el pulgar por mis labios tibios y húmedos.


  —No sé hasta dónde va a llegar esto. Si estoy obrando bien, o mal, pero ahora no quiero pensar en nada más.


  Se abalanza sobre mi boca. Esta vez es un beso cargado de deseo, de pasión. Ahonda y presiona con más fuerza a la vez que rueda hacia un lado haciendo que quede completamente tendida bajo su cuerpo. Sus manos se pasean libremente, acariciando cada centímetro de mi cuerpo. Levanta la falda, y con cuidado, pasa sus bastas y grandes manos sobre mi piel, provocando que una corriente recorra todo mi cuerpo. Separa sus labios de los míos despacio. Ambos tenemos la respiración entrecortada.


  —Me encantaría poder estar así toda la noche, pero no aquí. Deberíamos regresar antes de que ya no pueda controlar mi deseo de hacerte mía.


  No me salen las palabras. —Lo, lo siento. —Intento reincorporarme poco a poco.


  Se alza ante mí, extiende sus manos y me ayuda a levantarme.


  Poco antes de llegar a las viviendas me suelta.


  —Será mejor que te deje aquí. Si continuo, no seré capaz de volver a la fortaleza. —Sujeta mi rostro entre sus manos, me da un casto beso, y me observa por última vez antes de retirarse—. Nos vemos mañana preciosa.


  —Hasta mañana. Que descanses.


  Al entrar en la pequeña casa todo está a oscuras y hace frío. Apenas quedan rescoldos en el hogar. La ventana está abierta, olvide cerrarla. Sujeto los porticones entre mis manos para cerrarla y me es inevitable mirar hacia la fortaleza. Varios de los aposentos de la torre están iluminados. Enciendo el hogar de nuevo, y me acurruco en la cama.


  Después de esta noche, no sé cómo calificar lo mío con Owen. Sí, me atrae, estoy cómoda con él, me hace sentir feliz y olvidar el resto de cosas cuando estamos juntos, pero no creo que pueda llegar a nada más con él. No se merece que le dé falsas esperanzas.


  Por otro lado, esta Evan. Sé que mi estancia aquí desde este momento va a ser un calvario. No me va a poner las cosas fáciles. Su actitud de hoy me ha dejado las cosas muy claras. Mañana recibiré un supuesto castigo por mi falta de decoro, tan solo, por no haber bajado la mirada ante él. Pues lo lamento por ellos, pero yo tampoco pienso ponérselo fácil, y si es guerra lo que quiere, es lo que va a tener.


  Anoche me quedé dormida discutiendo con mis ángeles y demonios. Total, para nada, pues no saque nada en claro. Hoy parece ser que vamos a volver a tener agua. Vuelve a estar el cielo tapado completamente y se escucha el retumbar de los truenos a lo lejos, en las montañas. La vieja falda ya está seca, me la vuelvo a colocar atada con la cuerda. Recojo mi pelo en un moño apretado y me dirijo a la fortaleza. Ni siquiera sé si Celia, ha pasado la noche en su casa. Supongo que luego me buscara.


  Meryan está en la puerta controlando a todo el personal. Ataviada con ese vestido negro, hasta los pies, el pelo recogido en un tirante moño, y sus manos entrelazadas ante su estómago, parece la bruja mala de los cuentos. Llego a su altura, y cuando me dispongo a dar el primer paso para entrar en la fortaleza, estira un brazo y me detiene.


  —¿Dónde se cree que va?, Usted no puede entrar. Debe recibir su castigo por la osadía que cometió ayer con su Laird. —Señala hacia un lado con sus finos brazos—. Ve aquel montón de cestos de allí, es ropa para lavar. Ya cal que se dé prisa, hoy tiene que estar todo terminado.


  En un lateral hay una pila de cestos amontonados, con lo que parecen ser sabanas, manteles, etc. Para lavar la ropa, solo hay un pequeño lavadero fabricado con piedra fuera de la fortaleza. Junto a él, hay varios postes clavados al suelo, unidos por cuerdas para poder tender. Cojo el primer cesto y voy hacia allí. Mirándolo por el lado bueno. Estarte fuera de fortaleza, menos posibilidades de cruzarme con Evan.


  Han pasado varias horas, tengo las manos moradas, toda mi ropa está chorreando y por si fuera poco ya ha empezado a chispear. Todavía me quedan varios cestos por lavar y tender. — Ya podían haber escogido otro día para hacer la colada.


  Suenan las gaitas en lo alto de la fortaleza. —Hora de comer. Regreso al interior junto al resto de trabajadores. Antes de llegar a las mesas, Meryan me detiene de nuevo.


  — No pretenderás sentarte en la mesa con esas pintas. —Me miro las faldas, están chorreando y con salpicaduras de barro—. Hoy comerás en las cocinas, y da gracias que no te haga comer junto al ganado.


  Me muerdo la lengua. Tengo unas ganar enormes de decirle cuatro frescas a esta mujer, pero eso lo empeoraría todo. Aprieto los puños, bajo mi mirada y camino dirección a las cocinas.


  Sloan ha sido testigo de lo ocurrido, antes de llegar a la puerta me retiene.


  —Hola, María.


  Dudo si contestarle o simplemente marcharme. Como no quiero tener más problemas actuó como debería de ser. Agacho mi mirada, y doblo mis rodillas.


  —Hola, Lord Sloan.


  Bajando la voz me musita algo enervado —María, déjate de tonterías, yo soy Sloan, el mismo que conociste. No quiero ese trato conmigo.


  —Lamento decirle mi señor, que si no lo hago seré castigada de nuevo. Y como ve, todavía no he acabado con el primer castigo. —Hecha una rápida mirada a mi atuendo.


  —Dios mío, estás chorreando, enfermarás si no te quitas esas ropas. Ve y quédate cerca del hogar que entres en calor, ya hablaremos en otro momento. —Me mira seriamente a los ojos—. Pero tenemos que hablar, cuanto antes.


  Entro a las cocinas y todas se sorprenden al verme. Hilda corre a mi lado y me pasa una manta por los hombros.


  —¡Hay! Muchacha, por el amor de Dios, ¿de dónde vienes así? —Me acompaña hasta una silla cerca del hogar para que me caliente.


  —¿Ese es el trato que vamos a recibir de nuestro señor? —Le recrimina Celia mientras se acerca a mí.


  Vemos como Hilda, se remanga las faldas y sube rauda las escaleras hacia el salón.  Acto seguido escuchamos gritos entre ella y Meryan. No entendemos nada de lo que se están diciendo, pero está claro que le está llamando la atención. Una voz de hombre atronadora pone fin a la discusión. Unas fuertes pisadas bajan la escalera, tiene que agachar la cabeza para poder pasar. Evan se asoma, busca entre todas con la mirada hasta que me encuentra acurrucada junto al fuego. Sin decir nada, se gira y desaparece. Hilda vuelve a entrar, tiene las mejillas sonrojadas y un rictus que pensábamos que esa mujer, siendo todo ternura, carecía de él. Un rictus de rabia, de ira. Las chicas continúan con sus quehaceres, tienen que comenzar a servir en las mesas. Hilda se aproxima a mí y me tiende un cuenco humeante, con caldo caliente, recién hecho.


  —Tomate esto, bonita, te hará entrar en calor.


  Con manos temblorosas, sujeto el cuenco. —Gracias, Hilda.


  Toma asiento a mi lado y me observa en silencio mientras bebo gustosa el caldo que me ha ofrecido. Cuando termino, recoge el cuenco, lo aparta a un lado, y regresa a mi lado. Sujeta una de mis manos y la palmea con ternura.


  —Lamento mucho lo que Maryan te ha hecho pasar. Más que un castigo, han sido represalias. Creo que conociste a su sobrina en Edimburgo, Leah. Manteneos alejadas todo lo que podáis de esa mujer, la maldad la llevan en la sangre. Le he pedido a Evan que te trasladen aquí, conmigo, pero es imposible. El resto de accionistas no han mostrado una buena aceptación con que los muchachos formasen parte del evento. Solicitar nuevos cambios solo les acarrearía más problemas de los que ya tienen. —Se lamenta—. Al menos, sé más lista que ella. No entres al juego.


  —Hilda, no sé cuánto tiempo seré capaz de aguantar esta situación sin explotar y perder la educación. Ya es difícil vivir en un lugar totalmente desconocido y en estas condiciones, después, la persona responsable de este clan, resulta ser la misma persona que me dejo en Edimburgo sintiéndome engañada y frustrada. Yo quise confiar en él, quise darle una oportunidad, pero fue el quién lo lanzo todo por la borda. Y como si no fuera suficiente, llega aquí, pone mi mundo patas arriba, y el primer día me ridiculiza delante del resto de personas, el segundo, aquí estoy, cumpliendo un castigo, ¿Qué será mañana?, ¿dormir en las caballerizas? Una cosa sí que la tengo bien clara, si piensan, tanto él como Meryan, que voy a mostrar debilidad y me voy a rendir, están muy equivocados.


  —Muchacha, son buenos chicos. Piensa que ellos como todos tienen espinas clavadas y a veces cuesta darse cuenta de que no todo el mundo es igual. Este evento simula lo que era vivir en un siglo diferente, con lo bueno y lo malo. Evan es el Laird del clan, y como tal debe actuar. Sé que a él le duele verte así, y tener que hacer un papel de alguien que no es. Pero hay unas normas que debe de seguir, si no el evento acabaría siendo un fracaso. Han invertido todo lo que tenían en ello, han apostado por innovar, y si esto no sale bien el resto de accionistas pedirán sus cabezas.


  Celia entra de nuevo en las cocinas, cargada con varias bandejas. —Hilda, hay que ir sacando los postres.


  —Voy muchacha. —Se levanta y se marcha a ayudar a las chicas.


  Ahora es Celia quien ocupa su lugar en la silla.


  —¿Cómo te encuentras?, ¿Necesitas algo? Esa mujer es una mal bruja. Lo ha hecho adrede. Tenemos que hablar, hoy cuando salgamos nos vemos en tu casa. Creo que hay cosas importantes que deberías de saber.


  —¿Tú también con los misterios? Sloan me dijo lo mismo cuando venía para las cocinas. Por lo que veo ya habéis solucionado vuestras diferencias.


  —Digamos que es en una tregua. Ahora tengo que marcharme, pero en serio, tenemos que hablar.


  Precisamente hablar es lo que menos me apetece. Me levanto, doblo la manta y la dejo sobre la silla. Aprovecho que están todos distraídos y salgo a terminar mi trabajo y así regresaré antes a la cabaña. La lluvia no ha cesado, es el chirimiri ese que no notas, pero que acabas chorreando. El tiempo va pasando, ya casi he acabado, estoy con el último cesto. Estoy completamente empapada, el frío me ha empezado a calar en los huesos, mis manos están amoratadas y siento pinchazos como agujas en las puntas de los dedos. La cabeza me va a estallar, además del dolor, la siento pesada al igual que los ojos. Estoy tendiendo la última sabana cuando todo empieza a girar a mi alrededor. Un fuerte golpe, dolor, frío, agua. Todo se desvanece.


  —¡María!


  Owen corre en mi dirección, el resto alertados por el grito van asomándose para ver qué ocurre. Se arrodilla a mi lado, me cubre con su tartán y me levanta en volandas.


  —Tranquila, ya está, ya te tengo. —La gente se ha amontonado a nuestro alrededor—. ¡Dejar pasar!


  —¡Dámela!, yo la llevaré.


  La voz rota y autoritaria de Evan suena entre las personas. Se coloca delante de Owen con los brazos extendidos. Ambos se miran, se retan, y ninguno da su brazo a torcer.


  —¡Déjame pasar!, necesita entrar en calor, y que la vea un médico. ¡Ya!


  —¡Que sabrás tú lo que necesita!, dámela, ¡Es mi responsabilidad!


  —¿Tu responsabilidad? ¡Está así por tu culpa!


  Celia, que se mantiene apartada, sujetada por Sloan, consigue zafarse de sus brazos y se planta en medio de los dos.


  —¡Se puede saber a qué mierda estáis jugando!, ¡Dejar este estúpido duelo de haber quien mea más alto!, ¡Sloan! Cógela.


  Sloan pasa sus brazos bajo mi cintura, me acurruca contra su cuerpo y sale corriendo hacia el interior de la fortaleza detrás de Celia.


  —¿¡Que miráis!? Regresad a vuestros puestos. —Evan dispersa a la gente que se ha congregado.


  Owen continúa plantado frete a él, su pose lo dice todo, está preparado para hacerle frente. Sus puños están apretados a cada costado de su cuerpo, su mandíbula parece desencajada por la presión que está ejerciendo.


  —Cómo has podido permitir que regresara aquí en las condiciones que estaba. ¿A eso le llamas tu cuidar a una persona? No vuelvas a entrometerte más entre nosotros.


  Evan le lanza un puñetazo directo a la cara, haciendo que Owen gire el rostro de golpe, salpicado pequeñas gotas de sangre por la boca.


  —¿Qué no me entrometa?, ¡Tú has sido el que se ha entrometido!, ¡Jamás!, ¡escúchame!, ¡Jamás, vuelvas a acercarte a ella!


  Ambos empiezan a pelear como dos salvajes. Empujones, puñetazos, patadas. Están llenos de barro, sangre, moratones. Pero son incapaces de parar.


  —¡Por el amor de Dios! —Suena el disparo de un rifle— ¡Se acabó! Me avergüenza ser parte de vuestra familia.  Owen, tú solo has buscado esta situación, te avisé que te mantuvieras alejado de ella, pero no, tenías que llevar la contraria, y encapricharte como siempre por lo prohibido.


  —¡No es un capricho!, ¡Me he enamorado de esa mujer!


  Evan baja los brazos y relaja su pose, se rinde ante esas palabras. Un reguero de agua y sangre resbala por su pómulo. Se deja caer de rodillas al suelo.


  —¿Ella lo sabe?, ¿Estáis juntos?


  —Sabe lo mucho que me gusta, y que siento algo por ella. Pero creo que no es recíproco.


  —Tú, al menos, has tenido el valor de decírselo, demostrárselo, y ser su amigo. Algo de lo que yo nunca fui capaz.


  Evan se levanta costosamente, se lleva una mano a las costillas y camina hacia el interior de la fortaleza, dejando a Owen y Duncan, bajo la lluvia.


  —Anda muchacho, ve tú también a cambiarte y curarte esas heridas. Estaba claro que ibais a llegar a esta situación. Tú nunca escuchas. Mira que hay mujeres, y te tienes que enamorar de la que no debes.


  —El amor, no lo escoges tú, es el quién te escoge y llega sin aviso. No pienso renunciar, no me voy a rendir, a menos que sea ella quien me lo pida.


  —Tú verás, chico, pero lo mismo que él escoge, también es el que hace más daño si no es correspondido. Vamos, entremos antes de que acabemos enfermando todos.


  Estoy en uno de los aposentos de la torre. Celia ha mandado que suban agua caliente y están llenando la bañera con cubos. Estoy sentada delante del hogar, tan solo con el camisón, y unas pieles por encima. Cuando Sloan me subió, ente ambos me desnudaron y me colocaron aquí, y así continúo, tiritando, con la cabeza dando vueltas y dolorida. Mi cuerpo no responde a las órdenes. Soy como una muñeca de trapo, sucia y…  ¿Por qué no decirlo?, rota.


  —Venga María, vamos a meterte en la bañera.


  Me retira las pieles y comienzo a tener espasmos por el frío. Entre ambos me ayudan a ponerme en pie en su interior.


  —Celia, yo esperare fuera. Si me necesitas solo tienes que llamarme.


  —Gracias, Sloan.


  Cuando se retira, Celia me ayuda a quitarme el camisón, y a sentarme dentro de la pequeña bañera.


  —No puedo, Celia en serio, no puedo, el agua está fría.


  —Cariño, el agua no está fría, ahora mismo tienes una fiebre altísima y tenemos que intentar bajarla. El médico que nos atendió por teléfono, viene de camino, no tardará en llegar.


  Celia con mimo y cuidado me va remojando despacio. Lava mi cabello y lo desenreda, con paciencia. Cuando acaba, salgo de la bañera con su ayuda, y me siento sobre la cama. No tengo nada de ropa que ponerme. Me envuelve con una sábana, hace que me estire y me cubre con varias pieles.


  —Por ahora tendrás que quedarte así. Ya he pedido que te traigan algo de ropa. Y ahora me vas a explicar que narices ha pasado, por esa cabeza, para que volvieras a salir fuera.


  —Tenía que cumplir con mi castigo, ¿no era eso lo que querían? No iba a consentir que me volvieran a poner delante de todo el personal y tener que pedir disculpas por segunda vez. Ya fue bastante bochornoso ayer. Si Meryan creía que iba a ir arrastrándome para pedir disculpas, lo llevaba claro.


  —Respecto a Meryan, creo que hay cosas que debes saber.


  —Sé, lo que me vas a decir. Es la tía de Liah, y sabe lo ocurrido en Edimburgo.


  —Sí, pero no es solo eso. Sabe que Evan ha movido tierra y cielo para estar aquí, a tu lado. Hará lo posible para perjudicarte.


  —Ya lo veo, ¿Para estar a mi lado?, ¿Para qué?, mira cómo actuó ayer. Él ha consentido todo lo que ha ocurrido. En ningún momento le ha puesto fin. Por cierto, ¿Dónde está Owen?


  —Se quedó en patio discutiendo con Evan.


  Los escalofríos regresan, esta vez con más intensidad, acompañados de tiriteras. Estoy muy cansada, tengo mucho sueño. Me quedo dormida escuchando las palabras de Celia.


  A lo lejos escucho unos golpes en la puerta, alguien entra.


  —Buenas tardes, soy el Doctor Anderson. —Quiero abrir los ojos, pero no puedo—. Su cuerpo no está acostumbrado a estas temperaturas, y si ha estado mucho rato, expuesta, a la lluvia y al frío, puede llegar a ser peligroso. Tardará unos días en recuperarse. Por ahora, no podemos hacer nada, solo darle esta medicación para evitar que la fiebre empeore, en ese caso tendríamos que trasladarla. —Se vuelve a cerrar la puerta, y vuelvo a caer en la oscuridad.


  Murmullos, oigo murmullos lejanos.


  —¿Y a ti que te ha pasado en la cara?


  —Nada, quiero saber cómo está ella.


  —La fiebre le está subiendo, tiene que descansar.


  —Hay que intentar que coma algo.


  —Evan, ahora no podemos darle nada, hay que esperar que se despierte.


  —Ve a descansar, yo me quedaré con ella.


  —No, no me pienso apartar de ella.


  Otra vez silencio, todo vuelve a estar oscuro.


  Noto pequeñas sacudidas, la luz comienza a pasar a través de mis párpados. Me están llamando en la lejanía. Cada vez se escucha más cerca.


  —María, cariño, venga, despierta, haz un esfuerzo. Tienes que alimentarte.


  Consigo abrir los ojos poco a poco. Es Celia quien está frente a mí, sujetándome por los hombros. Miro a mi alrededor. Tras ella esta Hilda, sostiene en sus manos una bandeja con un cuenco humeante.


  —Hola, bonita. Te traigo una crema templada, venga tienes que alimentarte para sanar rápido.


  —Hilda, deja la bandeja sobre la mesilla y ven a ayudarme a reincorporarla.


  Entre las dos me destapan para subirme un poco y quedar inclinada.


  —¡Por el amor de Dios!, está empapada. Hay que cambiarle las sabanas y ponerle ropa seca. Ahora mismo vuelvo, voy a buscar ayuda.


  Celia pasa su mano tiernamente, por mi frente, para retirar unos mechones de pelo que me caen sobre los ojos.


  —No veas, la que estás liando, pollito. —Muestra una tierna sonrisa—. Venga, ahora tienes que comer un poco.


  Coge el cuenco y con cuidado me va dando cucharadas de la deliciosa crema que ha preparado Hilda. No tengo apetito, pero la verdad, es que me está entrando bastante bien.


  Unos golpes suenen en la puerta. Cuando se abre aparece Hilda, tras ella entra Evan. Tiene varios cortes en la cara, un pómulo hinchado y algo amoratado. Sus ojos carecen de brillo, su expresión es de resentimiento y miedo. Ambas cosas a la vez. Hilda se aproxima, pero Evan se mantiene apoyado contra la puerta con la mirada baja.


  —Hola, bonita, ¿Ya has comido?


  —Sí, Hilda, muchas gracias, estaba delicioso.


  —Pues venga muchacha, tenemos que cambiarte. —Abro los ojos como platos y desvió mi mirada hacia Evan—. Hay que poner ropa seca y limpia en la cama. Está todo empapado. Muchacho acércate, ayúdanos a levantarla.


  —Un momento. Ya puedo yo sola.


  —Tranquila muchacha, —Me guiña un ojo mientras me envuelve con la sabana—. Tú no puedes levantarte sola, estás muy débil. —Con un movimiento de mano, le indica a Evan que puede acercarse.


  Llega junto a la cama. No es capaz de mirarme a la cara. Con sumo cuidado pasa sus fuertes brazos bajo mi cuerpo y me levanta sin apenas esfuerzo. Se dirige a una butaca que hay frente al hogar. Lo observo de cerca, tiene un feo corte en el pómulo y otro en el labio. Antes de dejarme allí sentada, por fin me mira. Su mirada está vacía, sus ojos parecen velados, aun así, nos quedamos unos instantes mirándonos fijamente el uno al otro. Con cuidado y delicadeza deja que mi cuerpo descanse en la butaca, y se retira a un lado. Vuelve a tomar la misma posición sumisa que cuando entro. Mientras tanto, Celia y Hilda, se están encargando de cambiar las sabanas. Cuando terminan les pido que me dejen quedarme un rato, sentada frente al hogar. Vuelvo a tener frío y allí más o menos estoy bien. Evan llega a mí en dos zancadas y posa una de sus enormes manos en mi frente.


  —Le está volviendo a subir la fiebre.


  Sin decir nada más, me vuelve a levantar. Esta vez me retuerzo, no quiero, quiero quedarme junto al fuego. Consigo abrir la sabana, por un lado, y sacar un brazo, le doy un golpe en el pecho.


  —¡Suéltame!, quiero quedarme aquí.


  Me sigo retorciendo, he insisto, pero no me suelta, todo lo contrario, me sujeta con más fuerza. Cuando estamos frente a la cama, me deja caer con cuidado. Parte de la sabana que llevo cubriéndome se ha descolgado dejando al descubierto uno de mis pechos. Pero me da igual, no quiero estar en la cama. Sin apenas mirarme coge el extremo de la sabana y me la coloca bien. Sus dedos rozan mi piel. Ese mínimo contacto hace que mi cuerpo reaccione, ahí está esa corriente eléctrica que solo él me provoca, esta vez con más fuerza, más intensa.


  —Debes descansar. —Agacha la mirada y se marcha sin decir nada más.


  —María, ¿podrías intentar ser un poco más amable?, solo quiere ayudar. Se preocupa por ti. Ya bastante, tiene con saber que estás así por su culpa.


  —Realmente no fue culpa suya. Vale que yo infringí las normas, y eso conlleva un castigo. Pero la culpable es la arpía de Meryan. Ella fue quien escogió el castigo, sabía lo que hacía y las consecuencias.


  Conforme van pasando las horas, la fiebre sube de nuevo, se apodera de todo mi cuerpo. Vuelvo a entrar en un espiral en el que solo veo oscuridad y escucho susurros lejanos.


  —Celia ve a descansar, si no lo haces, acabarás enfermando tú también. Yo cuidaré de ella, te lo prometo.


  —Más te vale.


  —Celia, cariño, vamos, dejémoslos solos. Él cuidará bien de ella. —Sloan se lleva a Celia sujeta por la cintura.


  Unas palabras dulces y calmadas llegan a mis oídos en forma de susurro en la distancia. Palabras que desconozco, pero me transmiten tranquilidad. Vuelvo a caer en un profundo sueño.


  No sé cuánto tiempo pasa, hasta que mi conciencia regresa a mí. Quiero abrir los ojos, pero no puedo. Evan se encuentra a mi lado y sujeta una de mis manos.


  —Dios mío, como he podido ser tan idiota y no darme cuenta de que te he perdido definitivamente. Nunca debí dejarte escapar sin haberte explicado toda la verdad y haberte demostrado todo lo que siento por ti. Sé que ya es tarde para pedirte perdón. Espero que Owen sepa darte todo lo que te mereces. Ojalá pudiera dar marchas atrás y corregir todos mis errores. —Apoya su frente sobre nuestras manos entrelazadas.


  


  Capítulo 20. Caber.


  Han pasado varios días desde que caí, enferma. Celia me trajo ropa, ya puedo levantarme y pasear por la fortaleza. Bajo las escaleras de la torre con cuidado. Al entrar al salón veo que la puerta del lateral, que siempre se mantiene cerrada, ahora está abierta. Mi curiosidad me puede, así que me dirijo hacia allí. Asomo con cuidado la cabeza y me asombro al ver de lo que se trata. Es una biblioteca. Entro con cuidado de no ser vista, la sala está cubierta por grandes estanterías. En un lateral un gran escritorio de basta madera frente al hogar. Paso mis manos sobre los lomos de los libros. Hay ejemplares de siglos pasados. Unos golpes en la puerta hacen que me sobresalte y retire rápidamente la mano.


  —Hola, preciosa. ¿Cómo te encuentras?


  Owen está a mis espaldas. Se mantiene unos pasos, alejado, esperando mi reacción. No recuerdo que viniera ningún día a verme. Quizás se lo prohibieron. Me giro intentando mostrar una leve sonrisa. Pero mi gesto cambia por completo al ver su rostro. Tiene una ceja partida, un ojo amoratado y los nudillos de las manos despellejados y rojos. Me pasan mil ideas por la cabeza en cuestión de segundos, hasta que caigo en la cuenta que Evan estaba igual de magullado. Owen fue quien me encontró y quien me recogió. ¿Qué paso después?


  —Hola, Owen. Ya estoy algo mejor.


  —Te he echado de menos, y he rezado todos los días para que te recuperases. ¡Gracias a Dios! —Da varios pasos para acercarse, he intenta besarme.


  Estiro uno de mis brazos pidiendo espacio entre ambos. No, esto ha ido demasiado lejos y tengo que pararlo. No se lo merece. Yo no siento lo mismo que él.


  —Owen, gracias, yo también he echado de menos tu compañía, pero lo mejor para ambos es que continuásemos siendo solo amigos. No quiero darte falsas esperanzas,


  Soy una persona difícil, y no quiero hacerte daño.


  Baja la mirada y dejar caer los brazos a ambos lados del cuerpo.


  —¿Por qué no me dijiste que conocías a Evan?, —Tensa las manos y las cierra en un puño—. ¿Fue él quien te hizo daño?


  —Yo no sabía que Evan era el Laird hasta que aquella noche se presentó aquí. Entre nosotros no llego a haber nada serio, bueno, realmente nunca llego a haber nada.


  Asiente con la cabeza y cambia de tema. —¿Has comido?, si quieres le digo a Hilda que te prepare algo.


  —No, gracias, Owen. He de regresar a los aposentos.


  Salgo de la biblioteca con paso decidido. Antes de regresar a la habitación, paso por las cocinas, hay algo que espero que Celia o Hilda, me aclaren.


  —Hola, buenas tardes, chicas. Que bien huele aquí.


  —Me alegra ver que estás mejor muchacha, pero no deberías estar demasiado tiempo correteando por la fortaleza sola. Todavía estás débil.


  —Ya me marcho para la habitación, solo quiero que me aclaréis una cosa antes. Paseo mi vista de la una a la otra— ¿Me puede explicar alguien qué demonios ha pasado entre Owen y Evan?


  —Tú has pasado. —Celia suelta el cucharón que tiene en las manos y se acerca hasta mí—. Owen fue quien te encontró en el suelo. Él te tomo en brazos, dispuesto a traerte a la fortaleza. Evan se plantó delante cortándole el paso y pidiéndole que te entregara, que eras responsabilidad suya, y bueno, empezaron a discutir y se les fue de las manos. Lo único que sé, es que, después de marcharnos contigo, acabaron rodando por el barro a puñetazo limpio.


  —No me lo puedo creer. Pero que se han pensado estos salvajes. No les pertenezco a ninguno de los dos. A nadie.


  Estoy tremendamente cabreada, subo las escaleras de la torre casi de dos en dos y maldiciendo, sin percatarme que unos ojos curiosos han estado pendientes de mí, en todo momento. Entro en la habitación y cierro la puerta con un sonoro portazo. Poco después suenan unos golpes en la misma.


  —¡Dejadme en paz!


  —María, abre la puerta.


  —¡Vete! —Lanzo un zapato contra la puerta—. ¡No quiero ver a nadie, y menos a ti!


  Forcejea con la cerradura hasta que consigue abrirla.


  —Voy a entrar.


  —¡No lo hagas, o juro que te abro la cabeza!


  —¿Pero se puede saber qué te pasa, mujer?


  Rebufa a la vez que abre poco a poco la puerta. Lo espero con el segundo zapato en la mano dispuesta a tirárselo.


  —Que, ¿Qué me pasa? Sois unos animales, unos brutos y unos salvajes. Sorbo por la nariz, las lágrimas están a punto de salir a borbotones. Lo que habéis hecho, me supera, jamás me había sentido tan mal como ahora.


  La intensidad de su mirada me provoca un escalofrío. Comienza a acercarse rodeándome lentamente. Tengo que esforzarme para mantenerme entera ante él.


  —¿Quieres saber la verdad? No podía soportar ver cómo otro hombre te llevaba en los brazos como si fueras de su posesión. Acunándote y dándote calor. Era yo quien debería de haber estado ahí y no él. Fue culpa mía que acabases así. Mi orgullo y mi desesperación me hizo actuar de una manera irracional.


  —Cuando vais a entender que yo no pertenezco a nadie, no soy una muñeca con la que podáis tirar cada uno de un brazo hasta ver quien la consigue. ¿Acaso tenéis en cuenta mi opinión o mis sentimientos?, ¿Acaso sabes lo que siento? No, no sabes nada.


  Se aproxima con cautela, me sujeta de la mano y me quita el otro zapato que sostengo haciéndolo caer a un lado.


  —Sé que tienes un pasado, que tienes una cicatriz, pero yo no soy él. Yo no soy así.


  Me zafo de su mano y lo empujo con rabia.


  —¿Qué sabes tú de mí?, ¿Que sabes de por todo lo que he pasado?, ¿Qué sabes de mis miedos y mis cicatrices?, ¡Nada!, ¡No sabes nada!


  Vuelve a acercarse, me mantiene la mirada fija. Esa mirada, que días antes había perdido, la que me trastorno desde el primer momento que lo vi.


  —Pues déjame conocerte. —Alarga una de sus manos para acariciarme la mejilla—. Déjame saber todo de ti. Déjame estar a tu lado para escucharte, comprenderte, mimarte y amarte. —Su mano se desliza por mi espalda hasta llegar a la nuca, se inclina y me besa en la frente—. Déjame formar parte de ti.


  La sensación de su lengua contra mi piel, hace que se me activen hasta las últimas de mis terminaciones nerviosas. Entre abro los labios he inspiro profundamente. El corazón parece que en cualquier momento me vaya a salir por la boca. Apoyo mi cabeza sobre su torso y unas lágrimas se escapan en contra de mi voluntad.


  Me separo lentamente de él, voy hacia la puerta, y la abro.


  —Evan, te ruego, por favor, que me dejes sola.


  Desconcertado por mi reacción, afirma con un gesto de cabeza y desaparece.


  Recojo la habitación a toda velocidad. Abro la ventana para que ventile, y me marcho de allí. Tengo que salir de la fortaleza. No aguanto un minuto más aquí dentro. Necesito mi espacio para pensar. A hurtadillas, bajo las escaleras, me aseguro que no hay nadie por los alrededores, y salgo corriendo hacia el poblado.  Pasan varios días. Celia y Sloan han venido varias veces para tratar de convencerme de que regrese a la fortaleza, pero me niego. Hilda me manda comida todos los días con las chicas. Una de las tardes, Oxana viene pletórica.


  —Hola, María. Toma, te traigo un poco de pastel de manzana que hemos preparado para mañana. ¿Vendrás a la fiesta verdad? Estamos en la recta final. Solo nos quedan dos días para regresar a casa.


  Había perdido por completo la noción del tiempo. —Gracias, Oxana. Lo intentaré, aunque no estoy del todo recuperada.


  Fingir, qué continuo enferma, ha sido la única salvación para continuar en el evento cara al resto de participantes y a los accionistas. Sloan lo preparo todo para que así fuera. En estos días no he vuelto a ver ni a Owen, ni a Evan.  Por el momento parece que han respetado mi decisión.


  Mañana se celebra la fiesta de los juegos de las Higlands. Es una celebración de tan solo un día en la que se mezcla deporte, con música y baile. Por lo visto es un legado histórico de los clanes.


  Me siento en la silla junto al hogar y me como gustosamente el pastel que me ha traído. Está delicioso, como todo lo que cocina Hilda. Qué buena mano tiene esta mujer para la cocina.


  Tan solo dos días y ya estaré de regreso en casa. Todo esto quedará atrás para siempre. Un nudo de desazón comienza a formarse en mi garganta. Nunca creí que pudiera echar de menos algo como esto, y menos aún, que fuera antes de marcharme. Me quedo dormida con esa tristeza.


  Hoy es el día. Se han preparado los eventos deportivos por varias áreas dentro del recinto. Normalmente, son juegos para los más fuertes, pero en este caso también dejan participar a las mujeres que lo deseen. En la fortaleza habrá música y baile durante todo el día. Mañana regresaremos a casa y no me quiero ir con el mal sabor de boca de no haber disfrutado al menos del último día. Me arreglo el pelo trenzándolo todo hacia un lado, junto con la cinta granate. Uso la ropa que me dieron el primer día, toda se me ha quedado enorme, incluso el corsé me baila alrededor, pero me da igual. Para disimularlo, me paso por encima de los hombros el tartán del clan y salgo dispuesta a pasar un buen día.


  Llego a la fortaleza y me quedo alucinada. Está todo engalanado con cintas, laureles y cardos. Un grupo de Folclore ameniza el ambiente con sus, gaitas, arpas y guitarras. Han dispuesto varias mesas con comida y barriles de bebida. Un grupo de chicos, entre risas, corre hacia la parte trasera de fortaleza. Los sigo con curiosidad. En un pequeño claro hay varias personas en fila en el centro, El resto están animando desde los laterales. Sujetan algo entre sus manos. El primero de ello se acerca a círculo de tierra, comienza a girar y lanza un… ¡Un martillo! Un chico corre hacia donde ha caído y clava un banderín en su lugar. Ahora es el turno de una de las chicas. Todos se ríen y pavonean para intentar desconcentrarla, pero ella ni se inmuta, se coloca en centro, coge impulso balanceando el brazo hacia atrás y a la de tres lo suelta. El martillo sale disparado, elevándose por encima de sus cabezas, cayendo varios metros por delante del anterior. La chica es Mariana, se planta ante los hombres que la vitorean y hace una genuflexión.


  Sigo paseando guiándome por los gritos y vítores de la gente. Ahora se escuchan gritos en gaélico y aplausos. Hay que subir una zona algo escarpada, están todos reunidos en lo alto. Poco a poco consigo llegar sin caerme. Allí esta Celia dando palmas y animando a Sloan.


  — A este paso en dos horas estás afónica.


  Celia se gira y se lanza a mis brazos al verme. —Qué alegría que hayas decidido salir. Teníamos pensado ir a sacarte a rastras esta tarde si no venías.


  Varios hombres llegan con grandes troncos encima de sus hombros, y los van dejando caer a sus pies, amontonándolos. Para mi sorpresa, entre ellos están, Sloan, Owen y Evan. Están colocados frete a un precipicio que separa las dos montañas.


  —Pero ¿Qué van a hacer estos salvajes?


  —Tranquila, a esto se le llama lanzamiento de Caber. Tienen que lanzar el tronco al otro extremo del acantilado, quien logre lanzarlo más lejos ganas.


  —¿Todos los deportes son de lanzar algo?


  —Bueno, supongo que en aquella época era lo que más hacían, usar la fuerza, y correr. Mira, va a lanzar Owen.


  El tronco no es un trozo, no, es un tronco literal, solo le falta la copa del árbol. Se agacha doblando ambas rodillas, con la espalda recta, estira sus brazos y levanta el tronco, lo eleva por encima de su cabeza y después lo va bajando sobre sus hombros. Se endereza, con la pierna derecha da un paso hacia delante dejándola un poco flexionada. Coge impulso y lanza el tronco por encima de su cabeza en dirección al otro lado. El tronco golpea el otro extremo del acantilado, va rebotando hasta quedarse justo en el borde. Todos lo aplauden y vitorean. Duncan aparece y le palmea el hombro felicitándolo. Ahora es el turno de Sloan. Realiza los mismos pasos que Owen, su lanzamiento ha sido bueno, pero antes de caer, el tronco gira y da con el borde haciendo que caiga por el precipicio.


  Un ¡Hooo! General, resuena haciendo eco. Desde aquí puedo ver con Evan, sonríe y aprieta los hombros de su compañero. Se le ve relajado y feliz. Nunca antes lo había visto así. Ahora llega su turno. Se agacha y pone el tronco de pie, lo sujeta con una mano mientras restriega la otra en la tierra del suelo. Cambia de mano y hace lo mismo. Levanta el tronco hasta apoyarlo en una de sus rodillas, lo lanza hacia arriba lo justo para que sus manos vuelvan a empujarlo en el trayecto con más fuerza. Lo mismo que cuando golpeas una pelota de béisbol. El tronco va directo en horizontal como una flecha, consigue llegar al otro extremo cayendo justo al lado del de Owen, pero al caer en posición horizontal su extremo es el más lejano, proclamándose ganador.


  Muerta de la curiosidad, camino en la dirección donde ellos se encuentran. Ríen y bromean entre ellos, Owen y Evan se dan golpes amistosamente en el bajo vientre, mientras se dicen una serie de palabras desconocidas. Cuando llegamos a su altura, Duncan nos ve llegar y carraspea. Todos se giran entre bromas y al vernos se yerguen. Sloan corre a saludar a Celia, alzándola entre sus brazos y dándole un fogoso beso ante todos. Ese acto hace que me ruborice. Agacho la mirada y me acerco al borde del acantilado. Desde lejos parecía que había menos metros entre un lado y otro, pero no. Está claro que hay que tener mucha fuerza para conseguir llegar al otro extremo. Miro hacia abajo y doy un paso hacia atrás. Una caída desde esa altura podría salir muy mal parada.


  —Señorita, tenga cuidado. Aléjese del precipicio, esta tierra es traicionera y podría resbalar sin querer.


  —¡O!, gracias, Duncan. Es que tenía curiosidad. —Me ruborizo.


  —¿Cómo se encuentra?, Me alegra que haya decidido salir a disfrutar este día con todos nosotros.


  —Ya estoy mejor, gracias.


  Se pone a mi lado y me tiende un brazo invitándome a que lo tome. —¿Sería tan amable de acompañar a este viejo gruñón? —Me guiña un ojo haciendo una mueca de algo parecido a una sonrisa.


  —Será un placer. —Me cojo a su brazo y caminamos en dirección a los muchachos.


  —Muchachos, me marcho con esta encantadora dama, os veo en la meta de las carreras.


  Owen me mira y sonríe, me guiña un ojo a la vez que musita.


  —Ten cuidado con este vejestorio.


  —Muchacho, este vejestorio todavía te puede dar una paliza. Así que ve con cuidado.


  Todos ríen con naturalidad. Evan pasa un brazo por encima del hombro de Owen.


  —¿No me digas que este carcamal puede contigo?


  —Ni en sus mejores sueños.


  Evan se aproxima más a nosotros.


  —María me alegra ver que estás mucho mejor. Muchas gracias por asistir este día.


  Poco a poco levanto mi rostro para observarlo.


  —Gracias, Evan.


  Duncan me lleva por un camino, de tierra, atravesando el bosque hacia un valle. Me va explicando lo que significa la celebración de este día. Poco antes de llegar donde esperan un grupo de personas, ralentiza el paso y palmea la mano que tengo apoyada sobre su brazo.


  —Muchacha disfrutemos del último día en estas tierras. Sé que tu estancia aquí no ha sido nada fácil, y quizás ni lo que esperabas vivir. Lamento que todo sea así. Lamento el altercado con mis muchachos. Ambos son cabezones y rudos, pero de muy buen corazón. Ambos se merecen ser felices. —Vuelve su mirada al frente—. Mira Hilda y George están allí esperando. Vallamos junto a ellos.


  No sé si tomarme sus palabras como una disculpa o como una indirecta. Hilda, al verme llegar, separa sus regordetes brazos a la espera de un abrazo.


  —Bonita. Cuanto me alegro de que ya estés bien. No me digas que el viejo cascarrabias este, —Señala a Duncan con la barbilla—. Te ha tenido sacar a rastras de la cabaña, para venir.


  —Encontré a la señorita en el lanzamiento de Caber y ha tenido la amabilidad de acompañarme hasta aquí. ¿George, que apostamos que gana uno de mis muchachos?


  —Me apuesto tres bailes con la muchacha que te acompaña, a que esta vez los dos van a tragar polvo. —Hilda le da un codazo en el costado y lo mira con los brazos en jarra—. Cariño, no te pongas así. El resto de bailes son solo tuyos.


  Duncan lo medita y acepta gustoso.


  Me planto en medio de los dos, todo lo sería que puedo —A ver, un momento, algo tendré que decir yo al respecto, ¿No?


  Ambos se sorprenden y cambian su rictus al escucharme y bajan la mirada. No esperaban mi reacción. Los miro a ambos, y una sonrisa se dibuja en mi rostro.


  pisaréis, ¿no? —Veo como sus hombros se relajan y comienzan a reír.


  —Ya no deben de tardar en aparecer. —Duncan observa al horizonte poniéndose una mano como visera—. Creo que ya vienen.


  En el otro extremo del valle, diez hombres corren con gritos de guerra hacia nosotros. ¡Madre mía! Sus torsos desnudos están cubiertos de barro. El kilt va dando bandazos de un lado a otro al ritmo de sus piernas en cada zancada. Gritan con fuerza ¡Alba Gu bràth!, ¡Cruachan! Es todo un espectáculo.


  Cuatro hombres se colocan por delante del resto. Conforme se aproximan puedo distinguirlos. Ioan está entre ellos. Eso quiere decir que Oxana debe de estar por aquí cerca. Los otros, como no, son, Owen, Evan y Sloan. Este último acelera el ritmo y haciendo un sprint se coloca a la cabeza, Ioan lo sigue de cerca. Evan tropieza, cae al suelo y va dando volteretas llevándose por delante a Owen que lo intenta esquivar, pero que también acaba en el suelo. El corazón me da un vuelco en el pecho. —No, por favor, que no comiencen a pelear.


  Todo lo contrario, Owen se levanta, le da la mano a Evan y entre risas llegan a la meta para felicitar a Sloan. Cuando llegan a su altura se posicionan cada uno a un lado, lo sujetan y lo alzan hacia arriba lanzándolo en el aire. —¡Oh Dios mío! No llevan nada debajo de kilt, le acabo de ver todas sus vergüenzas.


  —¡Ese es mi chico! —Escucho la voz de Celia que se acerca a nosotros.


  Cuando llega a mi altura me guiña un ojo, y musita por lo bajo. —Ahora ya sabes lo que llevan debajo de la falda, los escoceses. Material de primera.


  La estampa es para verla. Tres “tiarrones” descamisados, embadurnados en barro y con tan solo una falda y botas. Me están entrando los calores de la muerte. Es realmente sexy.


  Un grito a lo lejos hace que desvié la vista—¡Muchacha!, ¡recuérdalo!, ¡me debes tres bailes! —George se despide con la mano junto a Hilda que van de regreso a la fortaleza.


  Al volver la vista al grupo, Evan me sonríe y ladea la cabeza haciendo una especie de guiño. Estará pensando a que ha venido eso.


  No quiero regresar con ellos, lo considero demasiado violento, al menos para mí. Oxana y Ioan, junto a otras personas del evento, pasan por nuestro lado. Es el momento perfecto, me uno a ellos, es mi escapatoria.


  En el patio de la fortaleza los músicos amenizan la comida. Todo el mundo está alegre, varios toneles de cerveza están amontonados en los lados de las mesas. Han servido una gran cantidad de platos típicos. Todos beben, ríen y bailan. Está siendo una bonita despedida.


  Por la tarde los juegos continúan, la diferencia con la mañana es que ahora la mitad de los participantes están algo perjudicados por la cerveza. No me quiero imaginar cómo estarán cuando llegue la noche. Las mujeres comienzan a danzar al ritmo de la música. Hilda y una de las chicas les enseñan los pasos básicos. Con un movimiento de brazo, Hilda me llama para que me una a ellas. Lo hago con gusto. Después de varios intentos consigo dar los primeros pasos, sin pisar ni golpear a nadie. Además de una gran cocinera, Hilda ha demostrado ser una gran bailarina. Estamos todas molidas pidiendo un descanso y ella continúa danzando sin parar.


  Ha comenzado a oscurecer, y como no, a nublarse y levantarse algo de niebla.  Los hombres han encendido una gran hoguera en el patio. La fiesta continua.


  —Milady, —George se posiciona delante de mí, estira un brazo con la palma hacia arriba y flexiona una rodilla—. ¿Me concedería este baile?


  Me ruborizo, creo que no estoy preparada para esto. Todos nos observan a la espera de mi reacción. George hace un gracioso gesto con el bigote y me susurra.


  —Tranquila. Yo te llevaré.


  Acepto su mano y nos dirigimos al centro, cerca de la hoguera. Comienzan a sonar las primeras notas melódicas de las gaitas. A ellas se unen los violines, la guitarra y un acordeón. Paso a paso empezamos a danzar empujados por el ritmo de la música. Después de varias vueltas, Hilda se une con Duncan, Celia y Sloan, y muchas otras parejas. Mientras doy vueltas, dejo de escuchar la música, queda como en un segundo plano, giro y giro, observando todos y cada uno de rostros que hay a nuestro alrededor. Sus expresiones muestran alegría y felicidad. Quiero grabarme esa imagen en mi retina para siempre.


  —¡Cambio de pareja! —Duncan estira el brazo y me sujeta tirando hacia él—. No pensarías dejar a este vejestorio sin poder bailar con una dama, ¿No?


  —Por supuesto que no, es todo un placer.


  Todos continuamos con el baile. Vamos cambiando de parejas entre unos y otros.


  —¡Último cambio! —Grita uno de los músicos.


  Sujetan mi mano con delicadeza a la vez que tiran de ella. Giro sobre mis pies y me encuentro frete a un torso. Alzo la vista y ahí está esa mirada qué tantos quebraderos de cabeza me han dado.


  —Hola, María. Me alegra que esté aquí, espero que esté disfrutando.


  Está relajado, sonríe, y comienza a girar sujetándome por un brazo y la cintura. Su contacto me cortocircuita las neuronas. Cada vez que sus manos me tocan mientras cambian de posición, mi cuerpo reacciona ante él. Nuestras miradas se cruzan, veo en sus pupilas el reflejo de las llamas arder. Muerdo mi labio sin pensar y escucho cómo se le corta la respira, su nuez sube y baja haciendo el esfuerzo de tragar la saliva.


  Suenan los acordes finales, respiro entrecortadamente cuando separa su cuerpo del mío. La mano que tiene sujeta, se la lleva a los labios y la besa con delicadeza.


  —Gracias, ha sido un placer.


  Definitivamente, estoy enamorada hasta las trancas de este hombre. A paso raudo salgo de la fortaleza, apoyo mi espalda en uno de sus muros en la oscuridad. Inspiro profundamente. Mañana todo se habrá acabado. Voy resbalando por la pared hasta dejarme caer en el suelo. Doblo mis piernas, me abrazo a ellas y dejo que salgan las lágrimas que tenía retenidas en mi interior.  Escucho los gritos de alegría de fondo, los cánticos, y la música que ha comenzado a sonar de nuevo. Sorbo por la nariz, me levanto y en vez de regresar a la fortaleza me apetece visitar el lugar donde estuve con Owen. Quiero estar sola.


  Encuentro el camino en la oscuridad por donde nos desviamos. Me adentro en el bosque, los ruidos del crujir de unas ramas me ponen en alerta. Supuestamente, esto es una zona controlada, no debería haber nadie por aquí, pues todos están en la fortaleza. Acelero el paso, pero sigo escuchando pisadas tras de mí. Corro en una dirección, choco contra ramas, pero continuo, tengo que salir al claro. Un relámpago me sobresalta, he ilumina el camino. Esquivo ramas, viejos troncos caídos. La lluvia ha comenzado a caer. Falta poco para llegar, las pisadas cada vez son más rápidas y más cercanas. Salgo del camino he intento atravesar entre medio de la maleza, tropiezo con una enorme raíz y caigo de bruces contra el suelo. Noto un sabor a óxido en la boca. Me levanto tan rápido como puedo, escucho su respiración, está cerca. Corro lo más rápido que puedo, las gotas en los ojos apenas me dejan ver. Se me engancha la falda en una gruesa rama haciendo que frene de golpe, y del mismo retorno vuelvo a caer. Esta vez ruedo hacia abajo, un árbol en el camino frena mi descenso con un fuerte golpe en la cabeza. No me puedo mover, la lluvia apenas me deja ver. Ya no se escuchan los pasos, está aquí, me ha alcanzado. Lo oigo respirar.


  Unos fuertes brazos me elevan, noto la calidez de su cuerpo junto al mío a pesar de la lluvia. Cuando consigo aclarar la vista puedo verlo. Dejo salir el miedo y comienzo a llorar. Me acuna entre sus brazos. Camina unos pasos hasta encontrar un lugar donde mantenernos cobijados de la lluvia. Apoya su espalda en un ancho tronco y se desliza poco a poco hasta llegar al suelo.


  Con una mano levanta mi barbilla para hacer que lo mire. Está igual de asustado que yo, sus ojos se mueven rápidos inspeccionando cada centímetro de mi rostro. Pasa el pulgar delicadamente por mi labio inferior. Está inflamado y dolorido. No puedo dejar de admirarlo. Muy despacio se va acercando hasta posar sus tibios labios sobre los míos. Me besa con ternura, con suavidad. Le respondo de igual manera, posando una de mis manos en su espesa barba. Su respiración se acelera, sus manos me acarician y poco a poco desciende por mi espalda. Los besos cada vez se vuelven más intensos, más salvajes. Cojo su labio entre mis dientes y tiro levemente de él. De su garganta escapa un gruñido. Me alza con facilidad haciendo que mi cuerpo quede a horcajadas sobre el suyo. Sus manos siguen paseándose por mi cuerpo. Ambos estamos fuera de control. La lluvia ha empapado su camisa dejándola pegada a su torso. Poso una de mis manos sobre sus pectorales y la otra, la enredo en su pelo a la vez que asalto de nuevo su boca. Sus manos se deslizan entre mis piernas, me acarician y buscan espacio. Con delicadeza acaricia mis labios externos, abriéndose paso para llegar a los internos. Un gemido de placer escapa de mis labios que él retiene absorbiéndolo con su boca. Con manos hábiles le desato el cinturón, paseo mis manos por sus marcados oblicuos y desabrocho el pantalón. Sujeta mi rostro y lo ladea hacia un lado, me besa el cuello y va bajando por la clavícula. Acaricia uno de mis pechos y luego el otro.  Pasea su lengua entre ellos, con un rápido movimiento se libera de la presión de los pantalones. Me sujeto sobre sus hombros dejándolo que se acomode. Me dejo caer sobre él, poco a poco. Nuestras respiraciones se acompasan. Hacemos el amor mientras la lluvia cae sobre nosotros y los relámpagos iluminan el cielo.


  Me acuna nuevamente mientras continúo abrazada a su cuerpo. Evan me da un tierno beso en los labios, y sin apartar la mirada me musita.


  —Cosas del destino.


  Lo miro embelesada. —Sí. De un destino juntos.


  


  Prólogo


  Edimburgo, un año después…


  Desde que finalizó el evento, ha sido un no parar de idas y venidas. A los pocos meses tuve una recaída y al final los médicos optaron por realizar una intervención por cateterismo. En esos días, Evan viajo a Barcelona, conoció a mi familia el mismo día en el Hospital. Pues por trabajo le fue imposible llegar unos días antes. Mi madre insistió en que se quedase en casa con ellos. Pero Evan muy educadamente y en su español chapurreado declino la oferta. Ya lo había puesto sobre aviso, mi madre podría ser su peor pesadilla. La mujer creía que, por chillarle, le iba a entender antes. Bueno… a día de hoy, sigue pensando lo mismo.


  El evento fue todo un éxito. Varias empresas de ocio y aventura de otros países se han interesado por él. Incluso una cadena televisiva le ha propuesto hacer un reality show. Por ahora esa oferta se mantiene sobre la mesa, no acaba de gustarle eso de que todo el mundo se entrometa en la vida de la gente en los eventos. En estos momentos lo que más les interesa es la expansión. Llegar a ser un evento a nivel mundial. A su favor, cuentan con todos los derechos, por lo que cualquier intento de plagio conllevaría una sanción multimillonaria.  Evan, y Sloan, en estos momentos está volando camino de Nueva Zelanda. Esperan cerrar un contrato en el que se incluirá como zona de un nuevo evento, Hobbiton, “La Comarca”. Es el set de rodaje que se utilizó durante la grabación de la película “El Señor de los Anillos”, la famosa adaptación de los libros de J.R.R Tolkien. Estoy deseando poder visitarlo en nuestro próximo viaje. Es un escenario fuera de común, no tiene nada que ver con la historia real siglos atrás, ni con los eventos actuales. Este formará parte de otro evento con las mismas características, pero con escenarios cinematográficos. ¿Quién no ha soñado en vivir en un mundo diferente, alguna vez?


  Si todo va bien, en un par de días ya estarán de regreso. Mientras tanto hago de ama de casa, aunque la verdad, es que bien poco me dejan hacer. Me instalé hace un par de meses en una bonita casa que tiene Evan en las afueras de Edimburgo. Desde entonces el servicio no me deja ni a sol ni asombra. A veces es bastante agobiante. La casa es muy amplia y luminosa. Está rodeada por un jardín repleto por altos cipreses, quedando oculto a miradas indiscretas. Lo que más me gusta, es la piscina climatizada. El día que la descubrí estuve horas en el agua. Evan tuvo que sacarme a regañadientes. Luego me compenso con una cena y una noche de pasión desenfrenada.


  Hoy llegan mis padres, por increíble que parezca, han decidido venir y pasar unas semanas aquí con nosotros. Celia llegó esta mañana, está más nerviosa que yo.


  —Venga, María, que tus padres llegan en una hora, no pretendas dejarlos esperando en medio de un aeropuerto, y menos sin entender nada de nada del idioma. Que ya sabes que la jefa pone el grito en el cielo rápido. —Se mete un trozo de galleta en la boca—. Nunca mejor dicho. Es como verla hablar por el móvil. Paceré que hable con un yogur.


  La señalo con un dedo—No te metas con mi madre. —Rodeo la isla de cocina hasta llegar a su lado—. Lo que no sé, todavía, es cómo lo habrá hecho para convencer a mi padre de que se suba a un avión. Les tiene un pánico horrible.


  —Fácil, no todos los días se casa una hija, y encima con un Laird.
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